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Sin rancio ni beneficio, sin poríenti?» ni hn- 
bÍ6Uíes, vHgrtbft jMU' Miuíritl un eerv¡<1(ir de 
uEiQtlte. umlilic'IeiMlo la licra ntenguaila en que 
(Kjó B\\ ciudad nnial pnr esta iuliospílaluria 
Cvrte, cuando acudió a las pigitms del Dhi— 
rio para buscar ocupación honrosa. Ln iin- 
nri*nta fué mano io panto para la ilesnndex, 
iinudtre, Bídedad y (dmtÍLuionto det pdlire Gu- 
britl, pues á los tres días de huber entregado á 
la publicidad eu letra» do molde las alta? cua- 
liibuies con que se creía favorecido por Natu- 
i'AlezHf le tomó á su servicio una cómica riel 
Teatro del rrinripe. Humada Pe[tita Oon/.rtK'Z 
6 la GonzaUz. ]Í»ío pat^abu á ñnen de 1805; 
pero lo que voy acontar ocurrió doaaQoa dea- 
pues, en 1807, y cuando yo tenia, ei mis cuen- 
tas aoD exactas, diez y seis aOoH, lindaudo ya 
con los die» y HieLo- 

De.H[mé9 09 habíale de mi ama. Ante todo, 
debo decir que mi trabajo, ei uo eí<caBo, era 
divertido y muy propio para adquirir couoci- 
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mÍMilo d«l atoado «o peéo tiat 

rélfta ooupodotiM dsoraMy 

empieftba. c«2i todo el celo poabie. nit iacal- 

lüdea ojorales j fieiou. £i serricio de U hiv- 

iiii.uÍBa me impcuín los eign'(«Uea dcbcrcK 

Ayudur al [icínado de ojí ama, qoeM Ten* 
ñct&btt entre doce j mu, bajo ku» ampieioa d«l 
maestro BicbiardÍDi, artisU de Ñapóles, á oii* 
ysB divioas manoe se eocomeodabaa 1m ptm- 
cipales teetae de )a Corte. 

Ir á Ja calle del Deseugafio en bosca del 
Blanco de perla, del Elixir de Cireasim, de tft 
Pomada ú la SultaTuty ó de los Pottot á ¡a J/a* 
rechalai drogas muy ¡loiideradas, que vendía 
un MoDsieur Gastan, el cual recibió el secreto 
decailecionarlasdel propio alquimista de Ma- 
ríu Aiitonjetu 

Ir tí Ja oulití de la Reina, número 21, cuarto 
bajo, donde existía un taller de estampacióu 
pura pintar ttlas, pues eu aquel tiempo loa 
veelidos de seda, generalmente de color claro. 
He pintaban según la moda» y cuando ésta pa- 
Hubu, Be volvían a fiiiitar con dintinios ramos 
y dibujoB. realizando aeí una aliunzu feliz en- 
tre la moda y la economía, para enseflauza de 
Ion venideros tiempos. 

Llevar por Ih^ tardes una ollacou restos de 
puchero, mendiiigos de pan y otros despojos 
de coniidn, á D. Luciano Francihco (/Onu'illu, 
autor do conicdins muy celebradas^ el cual se 
luoiiu do luanbrv en una caea de la calle de 
la Berenjena, eu compañía de su hija, que 
era Jorobada y le ayudaba en los trabajos dra- 
aitHicoM. 
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Limpiar con polvos la coroua y el cetro que 
sacaba m\ ama, Lactaiido de reiua de Mougo- 
lia, eu la representación déla comedia titulada 
perderlo todo en un fila por un ciego y loco 
amor, y faho Czar de Moscovia, 

Ayudarla eu el estudio do sus papeles, es- 
pecialuieute en el de la comedia Los inquiliuos 
de sir Jhon, ó fa familia de la hidioj Jaanito y 
Coleta^ para lo cual teufa yo que recitar la 
parte de Lord LuUeswing, á fiu de que ella 
coinpreudiese bien la de Mitad?/ Pankoff, 

Ir eu buBca de la litera que htibia de coQ- 
ducirla al teatro, y cargar tambióu dicho ar- 
matoste cuaudo era preciso. 

Coucurrir á Ja cazuela del Teatro do la Orus 
para silbar despiadadameute Kl sí de las ni- 
lia*, comedia que el nlGo aborrecia, tauio, por 
lo menos, como á las demás del mismo autor. 

Pasearme por la Plazuela de Sauta Aua» 
fíugíeudo que miraba las tiendas, pero pres- 
tando disimulada y perspicua atención á lo 
que ee decía eu los corrillos alli formados por 
oómicoB ó saltarines, y cuidando de pescar al 
vuelo lo que clnrlabau ios de la Cruz eu cou- 
tra de los del Principe. 

Ir en busca de un billete de balcón para la 
Plaza de Toros, bien al despacho, bien á la 
casa del bauderíllero Espinilla, que le tenía 
reservado para mi nma, cual obsequio de una 
amistad tan fiua como antigua. 

Acompaüarla al teatro, donde me era fcr- 
SOflo tener el cetro y la corona cuando ella ha- 
cia mutis después de la segunda escena del 
•egaudo acto, ea El falso Czar de Moscovia, 



p&ra ftiVíT loego eonTertída «o raiiift, eonft 
dieiido á OelofTy á lo« mugnatea, qae U 
DÍ&i) por bofiolera de osqaiua. 

Avit*ar |:»uatualcQente á loe mo$quetero$ para 
iriflicnrleH lospiisajes qne debían aplaulir fner- 
\' ' leriiu y en la tonadilla, in- 

< -ti la fimcióii qae preparaban 

los de alta para que se apercibieran con pa- 
triótico celo á la lucha. 

Ir todos los días á casa de Isidoro Máiqnes 
con el npftrente encargo do preguntarle cual- 
quier f'osíi referente á vestido» ae teatro; pero 
oou el fni real de averiguar si estaba eu eu 
casa cierlu y determinada persona, cuyo nom- 
bre me callo por ahora. 

Representar un pnpel insignlñc&nte, como 
do [ifijo que entra con una carta, diciendo eiin- 
plemoutu: tomad; 6 de komhre t!d pueblo pri- 
mero^ qiiu exclama al [)resenlarse á la multitud 
ante el rey; Señor^ jiuticia; 6 A tas reales plan^ 
ttiítf corónalo apéndice del sol. (Esta clase de 
ociipftcióa me hacía dichoso por una noche,) 

Y por este calilo otras mil tareas, ojercicioa 
y empleos que no cito, p(»rque acabaría tarde, 
molestando á mis lectores más de lo conve- 
niente. En el transcurso de esta puntual his- 
toria irán saliendo mis proesas, y con ellns los 
«livoreos y couiplejos servicios que presté. Por 
ahora voy á dar ti conocer á mi ania^ la sin pac 
Pepita (jronxiUez. sin omitir nuda que pueda 
drtr porfoc'ta idea del mundo en que vivía. 

Mi ama rra una muchacha más graciosa 
qno hjlln, í?i bien aquella primera calidad res- 
plandücífl en su persona de un modo tan so- 
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bresaliente, que la preseutaba como perfecta 
8tu BerJo. Todo lo que eu lo físico se llama 
herniostira, y cuanto en lo moral lleva el nom- 
bre de expresión, encauto, coquetería, inoue 
ría, etc., se reconcentraba en sus ojpa negros, 
oapaces por sí solos do decir con una mirada 
más que dijo Ovidio eu su poema sobre el arte 
que nunca se aprende y que siempre se sabe. 
Anio los ojos de mi ama dejaba de ser una hi- 

Ípórbole aquí^llo de combustibles á^puU» y Jlxmír 
^erog ópticos disparos, que Oaaizares y Aüorbe 
aplicaban á las miradas de sus beroínas. 
Genoralmeube, de los individuos que cono- 
cimos en nuestra niñez recordamos, ó ios nc- 
cidonlea mds marcados do su persona, ó al- 
gún otro que, ó pesar de ser muy ínsiguilica'i- 
te, queda grabado de un modo indeleble en 
nuestra memoria. Esto me pasa á mf con el 
recuerdo de la González. Cuaudo la trai^^o al 
pensamiento, se me representan claríaiina- 
mente ilos cosas, á saber: sus ojos incotnpura- 
bles y el taconoo de sus zapatos, abrevia las 
cárceles de sus Unios pedestales, como dirían 
Valladares ó Moncín. 

No 8Ó ai esto bastará para que ustedes se 
formen idea de mujer tan agraciada. A.I re- 
cordarla, veo yo aquellos grandes ojos negros, 
cuyas miradas resucitaban un uüuerto, y oigo 
«1 t'ptap de su ligero paso. Esto basta para 
hacerla resucitar eu el recinto obscuro de mi 
imaginación, y, no bay duda, es ella mis- 
ma. Ahora caigo eu que no había vestido, ni 
mantilla, ni Inzo, ni garambtiina que uo le 
mentase á maravilla; caigo tumbiéu eu que sus 
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movimientos teníau uun gracia especial, un 
cierto no sé qué, un encanto indefinible, quo 
podrá expresarse cuando el leuguHJe tenga 1a 
riqueza suficiente para poder designar con uua 
U)iauia palabra la malicia y el recato, la mo- 
destia y la provocación. Esta rarísima nntítesie 
consisto cu que nada hay más hipócrita quo 
ciertas formas de compostura, ó en que la ma- 
lignidad ha descubierto que el mejor medio de 
vencer á la modestia es iiüitarla. 

Pero sea Jo que quiera, lo cierto es que la 
González electrizaba al público con el airoso 
meneo de su cuerpo, eu hermosa voz, 8li pa- 
tética declamación en Iqb obras sentimeulales, 
"y su inagotable sal eu las cómicas. Igual triun- 
fo tenía siempre que era vista eu la calle por 
la turba de sus admiradores y mosquetwop, 
cuando iba á los toros eu calesa ó simón, 6 úl 
salir del teatro en silla de mano. Desile que 
veían asomar por la ventanilla el risuefio eein- 
blaute, guarnecido por los eucnjes de la blan- 
ca mantilla, la aclamaban con voces y palma- 
das, diciendo: «¡nhí va toda la gracia del 
mundo, viva la sal de Espanal» ú otras fiases' 
del mismo género. Estas ovaciones callejeras 
lea dejaban á ellos muy salisfechos, y la ni bien 
á ella, es decir, á nosotros, porque los criados 
se apropian siempre los triunfos de sus amos. 

Era Pepita sumamente sensible y, eegúu 
mi parecer, de sentimientos muy vivos y aire- 
batados, aunque por efecto de cierto disimulo, 
tan sistemático en ella que parecía segunda 
naturaleza, lodos la teníau por fría. Doy fe 
además de que era muy caritativa, guslaudo 
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de aliviar lodas las miserias <le que tenía co- 
nocí mieuto. L')a pobres asediaban su casa, es- 
peciatmeiile loa sábados, y iiua de mis ociipi- 
cioues más Irabajosas coiisíriKa eu repartirle» 
ochavos y mendrugos, cuando no se los lléva- 
la todos el Sr. do Comel la, que se comía los ce- 
los do hambre, sin dej ir de ser el asombro de 
»8 sigloü y g\ primer dramático del inundo. La 
fonzález vivía en una casa, sin más compa* 
fifa que la de su abuela, la octogenaria Doüa 
Dominfíuila, y dos criados de distinto sexo que 
la servíamos. 

Y despuoa de babor dicho lo bueno, ¿se per- 
mitirá decir lo malo respecto al carácter y 
costumbres de Pepa González? No, no lo digo. 
Téngase en cuenta, en disculpa de la mucha- 
cha ojiíiogra, quo se había criado en el teatro, 
pues su madre fué parte de por medio en los 
ilustres escenarios ú^ la Cruz y de los Caños, 
iDJenlras au padre tocaba el contrabajo en los 
Sitios y en la Real Ca[dlla. De esta infeliz y 
mal aveuida coyunda nació Pepita, que desde 
la niflez comenzó á aprender el oficio cou tal 
►recoci-lad, que á los duce aí\oa se presentó por 
primera vez en «scena, desempeñando un pa- 
»el. eu la comedia de D. Antouio Frumento, 
^íañlre, retj y reo á un tiempo, ó el Sastre de Ai' 
yacan. Conocida, pues, la escuela, los hábitos 
►oco austeros do aípiolbi alegre gente, á quien 
»1 general dos[M'efio autorizaba en cierto moda 
»ara ser peor que lo:j demás, ¿no soiia locura 
ixigtr de unama una ligi Iczdo principios que 
ialüríau sido suücienle^^ en las circmistancias 
de EU vida, para asegurarle la canonización? 
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Réstame darla á conocer como actrií. 
este punto debo decir tan 96I0 que en aquel 
tiempo me parecía excelente: ignoro el efecto 
que 8U declaniacióa producirla en mí hoy' si 
la viera aparecer en el ogcenario de cualquiera 
de nueslros teatros. Cuando mi ama estaba 
en la plenitud de sus triunfos, no tenía riva- 
les temibles con quienes lucliar. María del Ro- 
sario Fernández, conocida por la 'Tirana, ha- 
bía muerto el afio de 1803. Rita Luna, no 
menos famosa que aquállo. se había retirado 
de ia escena en 18t>6; María Fernández, de- 
nominada la Caniniím'j también liabía ilesapa- 
recido. ija Pra<]o, Josefa Virg. María Ribera, 
María García y otras de aquel tiempo, no po- 
seían extraordinarias cualidades: de modo que 
8Í mi ama no sobresalía de un modo notoria 
sobre las demás, tampoco su estrella se obsciv 
recia ante el brillo de ningún astro enemigo, 
£1 único que entonces atraía la atención ge^ 
neral y ios aplanaos de Madrid entero era 
Máiquoz, y ninguna actriz podía considerarlo 
como rival, uo existiendo generalmente el au- 
tagouismo y la emulación sino entre los díoj 
ses de un mismo sexo. 

Pepa González estaba afiliada al bando 
los antimoratinistas, no sólo porque ej 
círculo por ella frecuentado abun«lHban ios 
migos del insigne poeta, sino también porque 
personalmente tenía no aé qué motivos do 
irreconciliable inquina contra él. Aquí tengo 
que resignarme ¿ apuntar una observación 
que por cierto iavorece bien poco á mi ama; 
pero como para mi la verdad es lo prlmerOi 
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allí va mi parecer, mal que pese á loa mauee 
de Pepita González. Mi observación es que la 
actriz del Príncipe uo se distiíjguía por su 
buen guHto literario, ni en lu elección de 
obras draiuálicaa, ni tampoco al escoger los 
libros que daban alimento á b\x abundante lec- 
tura. Verdad es que la pobrecilla no babía 
leído á Luzán ni á Montiano^ lii tenía noticta 
de la Ráiira de Jorge Fitillfis, ni mortnl nlgu- 
no se liabÍH Ifimado el tral)ajo de explicarle á 
Batteux ni á Blnir, pues cuantos se acercaron 
a ella tuvieron siempre uiás presente á Ovidio 
que á Aristóteles, y á Bocaccío más que á 
Pespreaux. 

Por consiguiente, mi sefiora formaba bajo 
las banderas de D. EJeuterio Crispíu de An- 
dorra, con perdón Ésa dicbo de cejijunloa 
Ariatorcos. \ es que ella uo veía más allá, uÍ 
hubiera comprendido toda la jerigonza de las 
reglas, aunque se las predicaran frailes des- 
calzos. Es preciso advertir que el abate Clade- 
ra, de quien parece ser íidelísiujo retrato el 
célebre D. Ilermógenes, fué amigóte del padre 
de nuestra bcroíua, y sin duda aquel gracioEO 
pedantÓD ecbó en su entendimiento, durante 
la niñez, la semilla de los princi[>i()s que eu 
otra cabeza dieron por fruto El gran cerco de 
Vieiia. 

Ello es que mi ama gustaba de las obras de 
'Cornelia, aunque últimamente, vi^to el des- 
lere dito €ü que babla caído este dios de) tea- 
tro» despefSándf'se en la niifcriu dcfdo la cum- 
bre de su popularidíid, no se atrevía á coufe- 
tmilo delante de liternlos y gente ilustrada. 
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Como tuve ocasión de observar, eecuchautlo 
8US couversaciouea y pouieudo aleuci<íu ásus 
preferencias literarias, le gustabau aquellas 
comediaa en que había mucha jaleo de entra- 
das y salidas, revista de tropas, niños hauí- 
brientoa que piden la teta, decoración de <;ruii 
plazíi con arco triunfal á la ciUraila, perBoua- 
jea muy barbudos, tales como irlandeses, mos- 
covitas ó escandinavos, y un estilo que per- 
mitiese decir á la dama, en cierta situacióa 
de apuro: estataa viva soi/ de hielo,., ó rencor, 
íiajanoa.*, encono^ no disiinidentos,,* cautela^ 
fíworecedine. 

Recuerdo que varías veces la oí lamentarse: 
de q ue el nuevo gusto hubiese alejado de la 
escena diálogos concertantes como el fiignieu-] 
te, que pertenece, si mal no recuerdo, ¿ la co- 
media La miyor piedad de Lecpollo el QraiuU: 



M.iaaAiiirA. 


Vamos, uuior... 


tfsaksn. 


OOio... 


Zrlv. 


Dada... 


Carlos. 


Horror... 


Albühol'brqüe. 


Conrusióo... 


Ui.ntCA. 


Martirio 


Los sms. 


Vamos ú esperar que el tiempo 




di ga lo que tu ao Ims dicho. 



Como este género de literatara iba cayendo 
en desuso, rara vez tenía mi ama el gusto de 
ver en la escena á Pedro el Gríinie en el sitio 
dé PaUotva, mandando á sus soldados que co*| 
mieran caballos crudos y sin sal, y prometieu- 
do él por su parte almorzar piedras antes quej 
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rendir la plaza. Debo adveilir que esta prefe- 
rencia niAs couBÍstia eu una tenaz obstinación 
contra los moraiiuistas, que en falta ilo Inces 
para comprender la superioridad de la nueva 
eBCuela, y en que mi ama, rancia é intransi- 
gente espaüola por los cuatro costados, creía 
que las reglas y el buen gusto eran malísimas 
cosas, sólo por ser extranjeras, y que para 
lar muestras de españolismo bastaba abraz ir- 
le, como á un Ulbaro santo, á los despropósi- 
tos de nuentros poetas calagurrilunoB. Eik 
cuanto á Calderón y ¿ Lope do Vega, ella los 
tenia por admirables, sólo porque eran des- 
preciados por los c'ásicos. 

De buena gnna me exteudería aquí bacieu- 
do atgtnuis observaciunes sobre los partidos 
laniúticos de entonces y Bobre los cjnocL- 
ieutos del pueblo en general y de los que se 
lísputabau su favor con tanto encainizamieu- 
to; pero temo ser pesado y apartarme de mi 
piiucipal ol j,Lo, que no es discutir con plu- 
ma académica sobre cosas tnl vez mf-j )r cono- 
cidas por el lector q\w por mí. Quédese eu el 
tintero lo que uo es del caso; y sigo, una vez 
consignado el gusto de mí ams, que hoy afea* 
ría á cualquier marquesa, artislív ó virtuosa 
de lo que llaman el gran mundo, pero (pie en- 
luces no era bastante á obscurecer ninguna 
le las gracias de su persona. 

Ya la couoceu ustedes. Pues bieu: voy á 
contar lo que me lie propuesto... pero ¡por 
vida del... ahora caigo en que no debo seguir 
adelanto, sin dar á conocer d [>npol que, por 
li dosgiuciu, fleseiupiñé eu el rui loso estreno 
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el PriMÍp^ kM»ikB 

nulu, Mlft Tsma vm 
DeidcdPriDCÍpedelap4 
áftba oo; 

lubÍAde ran&Ur gli 
1^39 eaejiigaa eo letns. qae ecsa mt 
lo9 eorklMNHM. qcM ena oñs. hacían 
rtinkores ^Arauíoles, dicieado qn* la tal 
era aa cotDe>iíóa más eoporifioco qoa £^- 
^ata, máa rolgar qae El bar&M j más 
pafiol qae £^¿ <:a/¿. Aáu faliabaa muclufl^ 
para el estreno, y ja eorriaa de mauo eo' 
lio flátiraa y diatribas^ que no tiegarou á 
primirfio. Ilrvsia se tocarou regÍ3tros de pas< 
mono efecto oiUonce?, cuales eran excitar la^ 
vuHprcaciu do U censura ecleaiásüca» paraqi 
u<' «e poruiiLiera la repreaeulación; pero de 
do triunfó el mérito de nuestro primer drai 
tino, y El ni dtí l>is niñas fué represen lado 
U4 (lo Euero. 
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Yo formé parte^ no sin alborozo, porque raía 
pocos años mo autorizaban á ello, de la tro- 
Hienda conjuración fraguada eu el vesluario de 
los CaQos del Peral y eu otros obscuros cou* 
iiiábulop, doude miseramente vivíau, eutre 
mdales arachneoa, alguuos de los más afáma- 
los dramaturgos del siglo precedente. Capita- 
neaba la conjuración uu poeta, de cuya per- 
sona y estilo puaden ustedes formarse idea 
si recuerdau al omnímodo escritor á quieu 
Mercurio escoge eutre la gárrula multitud pa- 
ra [¡resen tarín á Apolo, No recuerdo su nom- 
bre, aunque aí su íigura, que era la de un des- 
preciable y mezquino ser, couetituído moral y 
lísicameule como por limosna de la maternal 
Naturaleza. Consumido su espíritu por la eu- 
rjdia, y su cuerpo por la miseria, ganaba eu 
'laldad y repulsión de año eu año; y como su 
[umeji^raniplón, probado en todos los géneros. 
_ [e el beróico al didascálico, uo daba ya 
sino frutos á que bacínn ascos los mismos sec- 
tarios de la escuela, vivía al tiu consagrado l\ 
compouer groseras diatribas y torpea críticas 
contra los enemigos de aquéllos á cuya som- 
bra vivía siu má? trabajo que el de la adu- 
lación. 

Esto hijo de Apolo uos condujo eu impc- 
lute procesión á la cazuela do la Cruz, doudo 
íbíamos manifestar cou 0:ít(uliadn3 señale:^ 
desagrado los errores de la escueta clásica, 
íucho trabajo uos costó eutrar eu el coliseo, 
lues aquella tarde la concurrencia era extra- 
^diunrio; pero al iin, gracias a «jue había- 
LÜ8 acudido temprano, ocupumoa los luejo- 



18 



PBRIUC dALDÓB 



re» asientos de la v-/ ' "- 

C0uc<iilabnu loilos ! ■ 

pasióu litorurin y io'los tos tutiloa oloroa de 

pül>l¡L*o qiio no brilUbn por fiíi cultura. 

Creerán ustedoá qae el a9[K?cta iutorior ¿i 
ios tonlroB ríe aquel tiempo ae pnrece al|^ 
de uaoslroB moiíernos coliseos. ]Q<ié erroi 
grande! En el elevado recinto donde el 
lastro haUu tijtido los reales de su tumiiUut 
batallón, exiatfa un comparliinieuto que 
raba los dos sexos, y de seguro el sabio legii 
ladut quo tal cosa ortleuó en los pasados ai* 
glos, se frotaría cju satisfacción las manos 
darfase un golpe eti hi augnata frente, creyet 
do adelantar gran paso cu la senda de la ar-< 
luonfa entre boinbrea y mujeres. Por el ood< 
trario, Ja separación avivaba en hembras y va- 
rones el natural anhelo <le enlab'ar conversa- 
ción; y lo que la proximidad hubiera perujíti- 
do en voz baja, la pérüda distancia lo auton- 
saba eu destempladas voces. Así es que entra 
ano y otro hemisferio so ciu^abau palabras 
cariñosas, ó burlonas ó soeces; observación 
que hacían desternillar de ríira á todo el ilusl 
concurso; preguntas que so conle.stabau coa 
juramentos, y agudezas cuya mulicia consistía 
eu ser dichas a gritos. Frecuentenmute de laa 
palabras se pasaban á las obras, y algunas 
andanadas de castaüas, avellanas, ó cascar&s 
de naranja?, cruzaban de poh á poh, arroja- 
das por diestra mano; ejercicio que, si inte- 
rrumpía la fnnción, on cambio regocijaba mu* 
cho Á entrambas partes. 

Sin embargo, bueuo es advertir que este 
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Í3rao público, á qaíea afeaban tan groseras 
terioridaies^ eolia dar muestras de grau iua* 
to arlístioo, lluraudo ootí Rita Luua eu el 
ama de Kolzebae, Msxntr-^píii y arrepen- 
ieato, ó participando del sublime horror 
presado por Isidoro eu la tragedia Onsles, 
erdad es también que ningiin público del 
üado ba excedido á aquél ea donaire para 
[arlarse dd los nulores malos y de los paetaa 
6 uo eran de su agra<]o. Igualtaente dis- 
puesto (i la ris'i que al sentimiento, obedecía 
como wn débil niüo á las sugestiones de la es- 
cena. Si alguien uo pudo jamás teuerle propi- 
cio, culpa suya ("uó. 

Mirando el teatro deade arriba, parecía el 
más triste recinto que puedo suponerse. Las 

Iinncilentas luce^ de aceite, que eucendia qd 
kozi) saltando de banco en banco, apenas le 
Kamiuabau á medias, y tan débilmeute, que 
E úou anteojos se descubrían bieu las desco- 
loridas usuras del aliumado techo, donde ba- 
cía cabriolas un seüir Apolo con lira y borce- 
guíes encarnados. Era de ver la operación de 
euceuder la lámpara central qua, uno. vez cou- 
eumada tan delicada maníobm, subía lenta- 
mente por máquina, entre las exclamaciones 
de la gdute de arriba, que no dejaba pasar tan 
ena ocasión de manifestarse de uu modo 
idiíso. 

Abajo también babíacompartimieuto,y coa- 
tía eu una fuerte viga, llamada íUij9Íla<iero, 
que separaba las lunetas dol patio propiamen- 
te dicho. L79 palcas ó aposentos eran unos cu- 
chitriles estrechoi y obscuros donde ae acornó- 
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dabau como poiian las per^ouas de pro; y ci 
tD'^ era coaiuiubre que Ua dürnas col^a=eu 
loa antepechos aas chulea y abrigos, el coikjüi 
to de las galerías leufa uu aspecto tal, qua pi 
recia decoración liechu exprofeso para repi 
sentar laa calles de Po3ta^ ó de Mesón de Pattoí 

£1 reglamento de leatro', [>ublícadoen 180< 
tendía á corregir muchos do esto» abusos; peí 
como nadie se cuidaba da hacerlo cutuplir? 
BÓlo la costumbre y el progroso de la cultura 
reformaroM hábitos tan feo?. Recjerdo qu< 
hasta .mucho después de ta época á que md n 
íiaro, las gentes conservaban el sombrero pu* 
to, aunque el reglamento decía terniiuauLej 
meute en uno de sus artículos: <Eu los apaj 
•seutos de todos loa i>Í3os, y aiu excepción 
kuiuguuo, uo se peroiitTá sombrero puestt 
>gorro. ni red al pelo; pero sí capa ó capol 
»para su uomodi l:i 1.» 

Mientras aguardábamos á que ee alzase 
t9lóu, el pDeta me hacía minucioso relato d^ 
lufiuito número de obras que hnbía compaef 
to» eutre dramáticas, cómicas, elegiacas, epl 
gramáticas, venatonnH, bucólicas y del géaoi 
senlimanlal y mixto. Me contó t^l argumeul 
de tres ó cuatro tragedias que no esperat 
mÍ9 que la protecoióu de uu Mecenas 
pasar de las musas al teatro, y como ai n\\ 
«ulpas no estuvieran aún bastauto purgadl 
oon oir los argumentos, me eipetj iilguiK 
soueios, que si uo erau exaotameute iguitloe 
lamofllsimo 

Hevcrber.iutú uumeu que del [atro 
ú Mutañúa subliittus cou tu curdii, 
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le eran tau setUQJaates como uoa calabaza á 
otra. 

Cuando la representacióu iba á erapszar. el 
poeta dirigió su miraila d© jerifalte á los abis- 
mos áü\ palio para ver sí iiabíau puutualmea- 
te acudido otros uo manos importantes caudi- 
llos de la manifestacíóa fraguada contra El hí 
de las niñas. Todos ocupabm sus puestos, con 
puntaal celo por la causa nacional. No faltaba 
uioguno: allí estaba ol vidriero de la callo de 
la Sirtáu, uno de los má.3 ilustres capitanas de rj \ 
l a mosquet ería; allí el vendedor de libros de la , 
CostamÜTade los Augeles, hombre perito en 
las letras huaiauag; allí CmHa y MÚÍi, cayo 
fuerte pulmón liizo acallar él solo á todos lo? 
admiradores de Li m')Jl(fita; allí el hojalatero 
de las Tres Cruces, esforzado adalid, que traía 
bajo la aucba capa algiiu reluciente y ruidoso 
caldero para sjrpreuder al auditorio con sin- 
fonías no aiunciadas en el programa; allí el 
incomparable R^que Pamplinas, barbero, ve- 
terinario y Sttugratior, que, con lus dedos en la 
boca, desafiíb.a á todos los ñiullstas de Gre- 
cia y Roma; allí, en ñn, lo mis granado y flo- 
rido que jamás midió sus armas en palenques 
literarios. Mi poeta quedó satisfecho de la re- 
vista que pasó á su ejército, y luofijo dirigimos 
todos nuestra atención al escenario, pDrqae la 
comedia había empezado. 

— iQuó principio!— dijo oyendo el primar 
diálogo entre D. Diego y Sim4n. — iBauito 
modo de empezar una comedia! La escena es 
una posada. ¿Qué puede pasar de interéa en 
laa pasada? Eu todas mis comedias, que son 
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machas, aimqno uinguna so ha representadt/ 
se abre la acción con uu jardín corhitiano, 
fuenteg monumentales á derecha é izquierda^ tem» 
plt de Juno i*n elfondoj 6 cou cjran plaxa^ don^ 
de están formados tres regimientos; en el fon l> 
la ciudad de Varaovia, á la cual se va por un 
puente.,.^ etc.. Y oiga usUmI lus sluapiezas que 
dice ese vejete. Que fe va á casar c ju uua uiQa 
que han educado las luoujas *hs Ouadalajara. 
¿Esto tiene algo de particulít? ¿No es acaso 
lo mismo que estaaii>fl viendij todos los días? 
Cou estag oUsorvanones, el endiablado poe- 
ta no me dejaba oir la í'uucióu, y yo» aunque 
á todas sus censuras contestaba con luoijoal- 
labos de humÜleaquiesceucia, hubiera desea- 
do que callara cou mil demonios. Mas era pre- 
ciso oirle; y cuando aparecieron DjQu Ireney 
Dofla Paquita, mi amigo y jofo no pudo conte- 
ner su enfado, viendo que atraían la atcncióu 
dos persoaas, de las cuales uua era exacta- 
mente igual á su patrona, y la otra no era uia- 
gana princesa, ni setiescala, ni canonesa. ni 
laudgraviuta, ni archidapífera de país ruaofl 
UOUu;o[. m 

— ¡Qaó asuntos tan comunes! ¡Qué bajeza 
de ideasl — 3xcla;iiaba de m)do que le pudie» 
raa oir todos los circunstantes. — ¿Y para esto 
se escriban comedias? ¿Pero no oye usted que 
esa soflora esti diciendo las mismas neceda* 
des que diría Dotla Mariquita, ó DuQa Gu- 
mersínda, ó la lía Caudunga^PQ^iesi tuvo uu 
pariente obispo; que ei las monjas educarou 
á la niüi siu artiñjios ni embelecos; que la 
muy piojosa se casó á los diea y nueve aaoa 
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con D. Epitafio: que parió veintidós hijos . 
asi reventara la maMita vieja. 

— Pero oigamoB — líije yo^ sin poder aguan- 
ta las imporUmidados del caudillo, — y luego 
OB burlaremos de Moratíu. 
— Ea que no puedo sufrir tales despropósi- 
9— coutiuuó. — No se viene al teatro pnra 
ver lo que á todas lloras so ve en lag calles y 
en nasa de cada quiaq^iic. Si esa seQura, eu vez 
de hablar de sus partos, entrase ecbaudo peo- 
tee contra uu geueral enemigo porque le mató 
en la guerra sus veintiáti hijos, dejAudolesólo 
el veintidós, que está aún en la mauíiida, y lu 
trae para qué uo se lo oomau loe sitiados, que 
66 mueren de hambre, la accióu teudiía iute* 
res y ya estarla el público con las mauos de- 
solladas de tauto pajmoteo... Amigo Gabriel, 
* ay que protestar cou fuerza. Golpeemos el 
uelo con loa pies y los bastones, demostran- 
do nuestro causanciu á impaciencia. Ahora 
bostecemos abriendo la boca hasta que se dis- 
loquen las quijadas, y volvamos la cara hacia 
«tráfl. para que todos los circunstantes, que ya 
1108 tienen por literatos, vean que nos aburri- 
mos de tan sandia y fastidiosa obra. 

Dicho y hecho: comenzamos á golpear el 
suelo, y luego bostezamos en coro, dicióudo- 
uoa unos á otros: ¡qué fastidio! .,. ¡qn.é cosa tan 
pfísada/.,. ¡mal empkiido dinero!... y otras frasea 
por el mismo estilo, que no dejaban de iiacer su 
efecto. Los del patio imitaron puutualísima- 
uiente nuestra patriótica actitud. Bien pronto 
un general murmullo de impacieucia resonó 
ou el ámbito del teatro. Pero si había enemi- 



foa, DO f&lUbttii iitnigo*» 4Í«»{«rratn44oc 
fuoeUa y aposentos, y aquéilos no Urdafoi 
«1 proiMUr coatrm uontrm maaile«Udóa. yi 
«pUailiendo. ya inandándoDos callar coa ami 
na7as y juramentos, liarla que aoa voz fortl- 
«ima, gritando desde el fondo del patio: /afae" 
ra Ufi choriza/ prorocó ruidosa salva de ap^u« 
■of y uoc impuso silencio. 

£1 poetastro uo cabía en su pellejo de ia- 
diguacióu. Siguió liacieodo observacioues,! 
coaforme avanzaba la piezA, y decfo: 

— Ya» ya eé lo que va á resultar aquí. Alio*J 
ra resalta que DoHa Paquita do quiere al víe-] 
jo, sino á nti iniliVarito. que aún uo La salido, 
y que es sobriuo del cabronazo de D. Diego. 
Honito enredo... rurcce Jiienlira que esto se 
aplauda en una nación culta. Yo condenaba ú 
Moralfu á galeras, obtigáuJole á no escribir 
más viilgoridadea eu toJa su vida. ¿Te parece, 
Gabriel ito, qneestoes comedÍR?¡Si uohay en- 
redo, ni trama, ni sorpresa, ui confusiones, ui 
engnfío^, ni quid pro quo. ni aquello dedisfra- 
tarsd uu personaje para hacer creer que ea 
otro, ni tampoco aquello de que salen dos ia- 
BultÁndose como enemigos, para después per- 
calnrae de que son padre é hijo!... Si ese Don 
Diego cogiera á su sobrino, y, matándole bo- 
uitamente on la cueva, preparara un festín á 
hiciera servir li bu novia uu plato de carne de 
la vírtiniH, bien coiidiineiitndo con especias 
y hojd do Ifiure], entoncea la cosa tendría aU 
gutia malicia... ¿Y la uifla por qué disimu- 
la? ¿No sería míts dramático que se nega- 
•e 4 casarse con el viejo, que le insultara lU- 
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máudúle tirauo, ó le atneuazara cou arrojarse 
al Danubio ó al Djii, si osaba tocar su virgi- 
nidad...? Estos poetas uuevos uo sabeu iu- 
ventar nrgumeutos bouitos, sino majaderías 
con que engañan á los boboB^ diciéiuioles que 
8oa conformes á las reglas. Animo, compaQo- 
ros; prepararse todo el muudo. Pronunciemos 
frases coléricas, y fíiijatnos disputar eu corro 
diciendo uno? que esta obra es peor que La 
mojigata^ y otros que uquóUa era peor qnoíís- 
ta. El (pie sepa silbar oon los dedos, iiá^^alo 
ai libitum, y patadas á discrecióu. Apostrofar 
á DoQa Irene cuando se retire de lu escena, 
llamándola cada cual como le ocurra. 

Dicho y hecho: conforme á las lerininautes 
órdenes de nuestro jefe, armamos ima espim* 
tosa gritfi al finalizar el acto primero. Como 
los amigos del aulor protestaron contra nos- 
otros, exclamamos: /afuera la polaquerit! y 
enardecidos los dos bandos por ol calor de la 
porfía, se cruzaron duros apostrofes, entre ol 
discorde gritar de la cazuela y el patio. El ac- 
to segundo uo pasó más felizmente que el pri- 
mero; y por mi parle, ponía grau atención al 
diálogo, porque eu verdad, con perdón sea di- 
cho del poeta mi amigo, la comedia me pare- 
cía muy bueuH, sin que yo acertara á expli- 
carme entonces eu qué consistían sus bellezas. 
La obstinación de aquella Doña Ireae, em» 
íflada eu que su hija debía casarse con Don 
^iego, porque así cuadraba á su interés, y In 
»rpeza coa que cerraba loa ojos á la eviden- 
ia, creyendo que ol conscnlimiento de su hi- 
era sincero, sin más garantía que la cduca^ 



26 B. PKRKZ OALDÓS 

cióu de las inoujaB; el hueu sentido del Doi 
Diego, que no las leuía todas consigo respeo* 
to á la muuhacha, y descoufiuba de su remil- 
gada sumisión; la apasiouada cortesanía 
D. Carlos^ la travesura de Calamocha, lodori 
Los iucideules de la obra, lo mismo los fundí 
mentales que los accesoiios, me cautivaban, 
al mismo tiompo descubría vagamente en 
centro de aquella trama uu pensamiento, uui 
iuteucióu moral, á cuyo desarrollo estaban su^ 
jetos todos los movimieutos pasionales de li 
persouajfís. Sin embargo, me cuidaba muchl 
de guardar para mí estos raciocinios» que h\ 
bieran signiíiuado alevosa traición á la ilusti 
hueste de silbantes, y fíel á mis banderas, ni 
cesaba de repetir cou grandes aspávieutosj 
cjQué cosa tan malid... [Parece mentira qui 
esto se escribal... Ahí sale otra vez la viejeci 
lia... Bien por el viejo üoüo... ¡Qué aburrí* 
mieutol {Miren la gracia!» etc., etc. 

El seguudo acto pasó como el primero, eu< 
tre las manifestacioues de uno y otro lad< 
pero me parece que los amigos del poeta Ih 
vabau ventaja sobre nosotros. Fácil era com-j 
prender que la comedia gustaba al públú 
imparcial, y que su buen éxito era seguro, 
pesar de las indignas cábulas, en las cual< 
tenia yo parte, El tercer acto fué, sin disputi 
el mejor de los tres: yo le ol cou religioso n 
peto, luchando cou las impertinencias de 
amigo el poeta, ([ue eu lo mejor de la pii 
creyó oportuno desembuchar lo más oscogit 
do sus dicterios. 

Hay ou el dicho acto ttes escenas de ui 
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belleza incomparable. Uua es aquélla eu que 
Dofla Paquita de8cul)re atite el i>uen D.Diego 
las ludias eutre su cora7,6u y el deber impues- 
to por una hipócrita courorinidatl con superio- 
res vohiutades; otra es nquélla eu que iater- 
TÍeueu D. Carlos y D. Diego, y se desata, mer- 
ced á nobles expliracioiies, el uudo de la fábu- 
la; y la tercera es Ju que sosiieDen del modo 
más gracioso D. Diego y DoGa Irene, aquél de- 
seando dar por terminado el asunlo del matri- 
inouio, y ^sta interrumpiéudole á cada paso 
cou sus importunas observaciones. 

No pude disimular el gusto que me causó 
esta escena, que me parecía el colmo de la ua- 
luralidad, de la gracia y del interés cómico; 
pero el poeta me llamó al orden injuríáudome 
por mi deserción del campo chorizo, 

— Perdono usted — le dije, — me equivoqué, 
^ero ¿no cree usted que esa escena uo está 
del todo mal? 

— jCómo se conoce que eres novato y que 
en la vida has compuesto un verso! ¿Qué tie- 
ne esa escena de extraordinario, ni de patéti- 
co, ni de bistoriográíiíio...? 

— Esquela naturalidad... Parece que ha 
visto uno en el mundo lo que el poeta pone 
eu escena. 

— Cascaciruelas, pues por eso mismo es tan 
malo. ¿Hhh visto que eu Federico 11^ en Ca- 
talina de Rurtia^ eu La esclava de Negroponlo y 
otras obras admirables* pase jamás nada que 
remotamente se parezca á las cosas de la vi- 
da? ¿Allí no es todo extraño, singular, excep- 
cional, maravilloso j sorpreudeute? Pues por 
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«SO es Un bneao. Los poetas Je hoy no acier- 
tan á imitar á los de mi tiempo, y así e^tá 
arte por los mismos suelos. 

— Pues yo, cou perdón de. usted — dije, 
creo que... la obra es m^ilísimn, convengo; 
ouaudo usted lo dice» bien stibiilo se tendrá' 
par qué. Pero me parece laudable la inteució:i 
del autor, quo se lia propudsto aquí, se^i 
creo, censurar los vicios de la educación qu< 
dan á las ñiflas del día, encerrándolas eu loi 
couvautüs y enseaándolas á disimular y 
mentir... Ya Ií> lia diobo D. Diego; lasjuzgai 
honestas, cuando les hau enseQado el arte ú^ 
callar, sofocando bus incliuacioues. y las ma< 
dres se quedan muy couteutas cuaudo las poj 
brecillas se prestan á pronunciar un sí perja- 
ro que después las hace desgraciadas, 

— ¿Y quién le mete al autor en esas filoso- 
fías?— dijo el pedante. — ¿Qué tiene que ver 1. 
moral coa el teatro? En El mágico de Áetmcdn^ 
60 A Eipaila dieron blasóalai Asttíriai y Lcófi\ 
y TriHiifos de Don Ptí¿<i//í>, comedias quo adml* 
ra el mundo, ¿has visto acaso algún pasaje et 
que 83 bable del modo de educar á las uifiasí 

— Yo he oído 6 lefilo en alguna parte qui 
el teatro sirve de entretenimiento y de ense* 
fianza. 

— ¡Pataratal Además, el Sr. M>)ralfu se va 
encontrar con la horma de sazApato, por me^ 
terse á criticar la educación que dan las seflO' 
ras monjas. Ya tendrá que habér.-ieUs coa lo3^ 
reverendos obispos y la santa luquisicióni 
ante cuyo tribunal se ha pensado delatar El 
«S, y se delatará, sí señor. 
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— Vea usted el final, — dije ateudieudo á la 
tierna esoeua eu que D. Diego casa á loe do» 
amantes, bendiciéudoke con cariño paternal. 

— ¡Qué desenlace tan denabridol Al aienos 
lerdo se le ocurre que D, Diego debe caaarse 
con DoQa Irene. 

— ;IIoajbrel ¿D. Diego con Dolía Irene? Si 
él es una persona discreta y seria, ¿cómo va á 
casarse con esa vieja fastidiosa? 

— ¿Qué entiendes tú de eso, chiquillo? — ex- 
clamó amostazado el pedante. — Digo que lo 
natural es que D. Diego se case con Doüa Ire- 
ne, D. Carloa con Paquiln, y Rita con Simón. 
1.9] quedarla regular el íin, y mucho mejor si 
'esultara que la niña era hija natural de Dút\ 
Diego, y D, (Jarlos hijo espúreo do Doña Ire- 
ne, que le tuvo de algún vey disfrazado, co- 
mandante del Oáucaso ó balito condenado á 
mnerte. De este modo tendría mucho inieiéa 
el final, mayormente si uno salía diciendo: 
.¡padre mío.' y otro /madre mhif con lo cual, des- 
'pues de abrazarse, se casaban para dar al 
mundo numerosa y masculina sucesión. 

— Vamos, que ya se acaba. Parece que el 
público está satisfecho, — dije yo. 

— Pues apretar ahora, muchachos. Manos á 
la boca. La comedía es pésima, inaguantable. 

La consigna fué prontamente obedecida. Yo 
XDÍsmo, obligado por la disciplina, me intro- 
duje los dedos en la boca y... ¡Sombra de Mo- 
miíol |Perdóu mil veces., .1 No lo quiero decir: 
que comprenda el lector mi ignominia y me 
juigue. 

Pero nuestra mala estrella quiso que la ma- 
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yor parte del público estuviese bien dispuesto 
en favor de la comedia. Los silbidos provoca- 
ron uaa tempestad de aplausos^ uo sólo eutre 
la gente de los aposentos y luaetas, siuo eutre 
los de la cazuela y tertulia. 

El justiciero pueblo que uos rodeaba, y que 
en su buen instiuto artístico comprendía el 
mérito de la obra, protestó contra nuestra in- 
digna cruzada, y algunos de los mus ardientes 
de la falanj e se vieron aporreados de impro- 
viso. Lo que tengo más presente es la mala 
aventura que ocurrió ni alumno de Apolo eu 
aquella breve batalla por él provocuda, Usaba 
un sombrero tripico de dimensiones harto ma- 
yores que las proporcionadas á su cabeza, y 
«Q ol momento en que se volvía para contes- 
tar á las injvn-ias de cierto individuo, ana ma- 
no vigorosa, cayendo á plomo sobre aquella 
prenda hiperbólica, se la hundió basta que las 
puntas descansaron sobre los hombros. Eq 
esta actitud estuvo el infeliz manoteando uu 
rato, incapaz para sacar á luz su cabeza del 
tenebroso recinto eu que había quedado se- 
pultada. 

Por ñu, los amigos le sacamos con gran es- 
fuerzo el sombrero, y él, echando espumarajos 
por la boca, juró tomar venganza tan sao- 
grienta como pronta; pero no [tusó do aquí su 
furor, porque todos los circunstantes se reían 
de él y á ninguno se dirigió para vengarse. Le 
sacamos á la calle, donde se serenó algún tan- 
to, y uos separamos, prometiendo juntarnos 
al día siguiente en el mismo sitio. 

Tal fué el estreno de El si de las niña9. 
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Aunqne la primera tarde fuimos derrotados, 
aún había esperanzas de hundir la obra eu la 
segunda ó tercera repreáentacióu . Se sabia que 
el Ministro Caballero la desaprobaba, jurando 
castigar á su autor, y esto daba esperanza al 
partido de los silbantes» que ya veíau á Mora- 
tfn eu poder del Santo Oficio, con coroza de 
lapos, sambaaito y soga al cuello. Pero la se- 
flpinda tarde vinieron de un golpe á tierra las 
ilusiones de los más ardientes antimoratiiiia- 
is, porque la presencia dtíl Príncipe de la Paz 
ipuso silencio á las chicharras, y nadie osó 
formular deuioslraciones de desagrado. Desde 
entonces el autor de El sí, á quien se dijo que 
la conspiración había sido fraguada ea el 
cuarto de mi aiaa, interrumpió la tibia amis- 
tad que con ésta te unía. La Qonzátez pagó 
este desvío coa un cordial aborrecimiento. 



III 



Contado este suceso, muy anterior á los que 
son objeto del presente libro, empezará mi na- 
rración, la cual irá «1 compás de ciertos he- 
chos ocurridos ea el otoGo de 1807, aüo que 
en la mente de loa madrilefios quedó marcado 

in el recuerdo de la famosa conspiración del 

icoríaL 

No quiero escribir una palabra más sin da- 
ros á conocer á una persona que desde aque- 
llos días ocupó lugar privilegiado eu m\ cora- 
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zón. sieudo á la vez. como se verA por esj 
reletOj leccióu viva de mi existeucia, pues 
ODseQauza quedesucouocimieulu me proTÍi 
contribuyó de uu modo poderoso á formar 
caráctei". 

Todas las ropaa de teatro y de calle qi 
usaba tui ama eran confeccionadas por uí 
cosUirera de la calle de Cañizirej, exoeleate 
houradísima mujer, joven aáo, aunque deson 
jorada por el trabajo, discreta y atable en tales 
términos, que por entre la corteza de au uii 
leatar presente parecían distinguirse nacímiai 
to y condición muy superiores. Esto do ei 
más que apariencia; pero á la citada peraou 
le pasaba io contrario de lo que Á. otros pasi 
y es que sou nobles sin parecerlo. Dol 
Juana, que éste era el nombre de aqaell 
santa mujer, tenía una hija, llamarla luóig 
quince anos de edad, la cual le ayudaba 
sus tareas cou más solicitud de la que podj 
esperarse de su delicado orgauismo y et 
temprana. 

Poseía esta muchacha, además de las gri 
cias de eu persona, un buen sentido, cual 
he visto jamás en criaturas de su mismo sex4 
ni aun del nuestro, amaestrado ya por Í< 
aflos. Inés tenia el don especialfsimo de poní 
todas las cosas en su verdadero lugar, viéi 
dolas con luz singular y muy clara. concedi( 
a su [)rivitegiado entendimiento, sin duda pi 
suplir con ella la inferioridad que le negó 
fortuna. No he visto eu mi larga vida oU 
hembra que se le asemejase, y estoy seguro 
que á muchos parecerá este tipo iuvenci6a 




L\ CÜRTB OE CAHLOS IV 



33 



mía, pues no comprenderán que haya exíelida, 
entre las iufiíiitas bijas de Eva, una tan dife- 
rente de las demás, Pero créanlo bajo mi pa- 
labra honrada. 

Si ustedes hubiesen conocido á Inés y nota- 
do la imperturbable serenidad de su semblan- 
le, imagen del espíritu más tranquilo» más 
equilibrado, más cJaro, más dueílo de sí mis- 
mo que ha podido animar el corporal barro, 
no pondrían en duda lo que digo. Todo en ella 
era sencillez, hasta su hermosura, nO á pro- 
posito para des^iertar mundano delirio amoro- 
so, sino semejante á una do esas liguias &im- 
bóIícaEi, que sin oíiiar materialmente represen- 
tadas en nii»guna parle, se dejnn vtr de los 
DJoB del alma cuando las ideae, agitándoce ea 
üueslra mente, pugnan por vestirse de foruiug 
visibles en la obscíU'a región del cerebro. 
& Su lenguaje era también la misma sencillez; 
'jftuula decía cosa alf^uiuv íjue no mo eorpren* 
diese como la má3 clara y ex[>re3Íva verdad. 
Sus rii7,ones, trayéitdomc al sentido equitativo 
y templado de todas las cosas, daban á nii 
entendimiento un descauso, un aplomo, de 
que carecía obrando por sí mismo. Puodt) de- 
cir, c()im)arando mi espíritu con el de Inés^ y 
escudrinando la radical difereucia entre uno 
y otro, que el de ella tenía uu centro y el mío 
no. El mío divagaba llevado y traído por im- 
presiones diversas, por sentimientos contra- 
dictorios y repentinos: mis facultados eran 
como meteoros errantes, que tan pronto bri- 
llan como se obscurecen, lan pronto marchan 
ko chocan, según la iuüueucia recibida de 

3 
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superiores cuerpos; mientras las stiyaa eral 
ou co'U[)leto y armónico sístoma plAuctarioj 
Atraillo, puealo en movimiento y caleutadi 
por el gran sol de su pura conciencia. 

Alguien se burlará de estas indicaoionej 
psicüi^gicas que yo quisieía fuesen (au exaC5 
tas como las coucibe mi obscura ititeli^eucii 
alguien eucoutrará digna de risa la presenta* 
eióa de semejante heroína, y hará mil aspa* 
vientos al ver que he querido hacer una irriso- 
ria Beatrice con los luaLeriales de una modisi 
tília; pero estas burlas uo me importan, 
sigo. 

Desde que conocí á Inés, la amé del ino< 
más extraGo que puede imaginarse. Una vi vi 
inclinación arrastraba mi corazón hacia elh 
pero esta iucliuación era como el culto qi 
tributamos á. una superioridad ÍQdiscutil>]e: 
como la fe que sublima lo más uoble de nues-^ 
tro ser, dejando siempre libre una parte de 
para las pasiones <lel muudo. Así es que, su 
dejar da ser Inés para mi la primera detoJj 
)aa mujeres, yo creía poder amar á otras coi 
amor apropiado á las circunstancias de cadl 
momento (le la vida. He observado que los 
que se consagran á un ideal, casi uuuca lo 
haceu por entero; dojau una parte de sf mis- 
mos para el mundo, á que estáu unidos, aui 
que sólo sea por &\ suelo que pisan. Ha|^ 
esta obsürvacióü faatiíliosa por si contribuyi 
á esclarecer el peculiar estado de mi almi 
ante tan uobid criatura. [Y era uua modistf 
ana modistíllal Reid si os place. 

El tercer iudíviduü de aquella honesta íaj 
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milia era el Padre Celeetiao Santos del Mal- 
var, hermauo del dítuato esposo de Dofl^ 
Juana, tío, por lo tauto, de Itiós. clérigo des- 
de au mocedad, varón simplísitao y benévolo, 
pero el más deagracíado de su clase, pues no 
tenia rentas, ui capellanía, ni beneficio algu- 
no. Su modestia, su buena fe y su candor in- 
agotable fueron, sin duda, parte á tenerle en la 
miseria por tanto tiempo; y él, aunque era un 
gran latino, jamás pudo conseguir calocacióu 
Pasaba la vida escribiendo memoriales hI 
Príncipe de la Paz, de quien era paisano y fué 
ftlláen la niñez amigo; mas ni el Príncipe ui 
nadie le hacían caso. 

Cuando Godoy subió al Ministerio prome- 
tióle una cauongfa ó ración, y en la época de 
eete relato hacía catorce aSos que D. Celesti- 
no del Malvar estaba esperando lo prometido, 
mas sin que la tardanza del favor hiciese des- 
mayar su ingenua coutiauza. Siempre que se 
le preguntabaj respondía: «La semana que 
viene recibiré el nombramiento; así me lo lia 
dicho el oficial de la Secretaria.» De este mo- 
do pasaron catorce atlos, y la semana <iiie vie- 
ne no venía nunca. 

Siempre que iba yo á casa con recados de 
mi ama, me detenía todo el tiempo posible, y 

ella acudía también en mis ratos de ocio, 

izando en contemplar la apacible existencia 
de una familia, cuyoatres individuos tan hon- 
da simpatía habían despertado eu mi cora- 
zón. DofVa Juana y su hija siempre cosiendo, 
cosiendo con eterna aguja una tela sin fin. 
'e este modo vivían los tres, pues el Padre 
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Celesliiio. tocando la flniíta, liAciendo venoi 
latÍD09, 6cousumieiKÍo lirita y papel eu lar- 
guísimos memoriule^, uogdiiaba uiáa caudal 
que el (le sus esperantas^ siempre colocadaí 
á interés compuesto. 

Nuestras conversaciones er«u siempre en- 
treteuiUas y ameuas. Yo les coulaba lui brew 
historia, y les hacía reir dáiulolea á couooer 
los locos proyectos que imaginaba para lo 
porvenir. Ncs reíamos discretamente y £¡¡a 84* 
fia de la buena fo de I). Celestino, y éste, des- 
pués de salir á informarse de su asunto, vol- 
vía lleno de júbilo, dejaba sobre una silla el 
sombrero de tfja y el manteo, y restregándose 
las manos, decía al sentarse junto á uusotros: 

— Ahora sí que va de veras. La semana 
que etitia, sin falta. Me han diclio que oca- 
rrieron ciertas dilacioncilla?; pero ya están 
vencidas, á Dios gracias. La semana qne en- 
tra, sin falta. 

Cierto día le dije: 

— Usted, D. Celestino, no ha conseguido ya 
lo que desea, porque es hombre encogido j 
no se lanza... pues... no se lanza. 

—¿Qué es eso de lanzarse, chiquiüo?^^ne 
preguntó. 

— í\us... á mí me han dicho que hoy con- 
viene pedir veinte para que den cinco. Ade- 
más, vayase el mérito con mil demonios: lo 
que conviene es tener desvergüenza para me- 
terse en tudas partes, )>uscar hi amistad de 
personas podeíosa?; en fín, hacer lo que bau 
heclio otros, [mra subir a esos puestos eu qn^ 
BOU la admiracióu del ixuudo. 
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— ¡Ah; Gabriel! — dijo Doña Jaana. — Tá 

'ee un oaibiciosillo á quieu alguien lia tras- 
tornado el juicio. Lo que meuos crees lú ea 
[ue te has de ver por ensnlaio en la Corte, 
¡nbierto de galones, mandando y disponiendo 

isde la Secretaría del Despacho. 

■Justo y cabal, Befíorn raía— dije yo rien- 
do y atento á lo que expresaba el semblante 
de Inés, con quien repetidas veces había ha- 
blado del miaiüo asunto. — Aunque estoy eu 
«1 mundo sin padre ni madre, ui p?rro que 
me ladre, yo croo q\:e bien puedo esperar lo 
que otros han lenido sin sor más sabios que 
yo. De menos hizo Dios á Caflete, á quieu 
Lizo de un pufiete. 

— Tú tienes disposición, Gabml— dijo gra* 
vemeute D. Celostíuoj — y muclio serA queda 
un día para otro no le veamos convertido en 
porsonflje. Entonces uo te dignarás hablar- 
nos, ui vendrás á casa. Pero, hijo, es preciso 
que aprendas los clásicos latinos, sin lo cual 
uo hallarás abierta ninguna de las puertas dd 
la fortuua; y además te aconsejo que aprendas 
á tañer la íl luta, porque la música es suaviza- 
dora de las costumbres, endulza los ánimos 
más agrios, y predispone á la benevolencia 
para con los que Ja manejan bien. Y si uo.aquí 
me tienes á mi, que de seguro nada habría con- 
«eguido ai de antiguo n*) cnUivara mi enteu- 
dimittnto con aquellas dos divinísimas artes. 

— No echaré en saco roto la advertencia — 
repuse, — pues todos sabemos á quó debe su 
encumbramiento el hombre más poderoso que 
.existe hoy eu España después del Rey. 



38 

— ¡Calumnias! — exclamó irritado el eacer- 
«lote. — Mi paisano, amigo y Mecenas, el sefioi 
Príucipe de la Paz, debe su elevación á su 
(.jran mérito, á su sabiduría y tacto político, y 
no á su])ue3tas habilidadea en la guitarra y 
las castañuelas, como dice el estólido vulgo, 

— Sea lo que quiera— afiadí yo, — lo cierto 
es que ese hombre, de humildísimo guardia 
ha subido á cuauto hay que subir. Bieu clara 
oatá. 

— Pues ao dudes que tú harás otro tanto — 
dijo ct)u ironía Dofla Juana. — De hombrea se 
liucen los obispos, como dijo el otro. 

— Verdad es — repuse siguiendo la broaiai 
— y jiiio que he de hacer á 1), Celestino ar* 
zjbispo de Toledo. 

— Alto QÜá — dijo el clérigo seriamente. — 
No aceptaré yo uu cargo para el que me roco- 
liozco sin méritos. Bastante tendré yo oon 
tilia capellanía de Reyes Nuevos ó el arcedla- 
nato do Tttlavera, 

Así siguió entre burlas y veras la conversa- 
rióu> hasta que saliendo de la salila DoOa 
Jaaua y el presbítero, uos dejaron solos á lués 
y Á mí. 

— ¡Cómo se rien de mis proyectos, nifi.ita 
míal— le dije, — Pero tú comprenderás queua 
muchacho como yo no debe contentarse cou 
servir á cómicos por toda su vida. A ver: de 
todo lo que yo puedo ser. Dios mediante» 
¿qué te gustaría más? Escoge: ¿te gustaría 
que fuese capitán giueral, príncipe coronado, 
con vasallos y ejército, sefi>r de muchas tie- 
rras, primer miaistro que quite y ponga los 
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ipleados á eu auloju, obispo?... No, obispo no, 
porque eulonces uo podría <"a9arme contigo. 

lués soltó la risa como quien oye ua cuen- 
to de esos cayo cliiste cousíate en ia tuagai- 
id de lo absurdo. 

— Ríete de mí, pero contesta: ¿qué quie- 
»9 má.9? 

— Lo que quiero —dijo siispeiidieiido la coa- 
lura, — ea verle general, primer ministro, graa 
duque, emperador 6 arzobispo; pero de Ul 
uiodo, que cuando te acuestes por la nochs 
en tu colchoncito de plumas, puedas decir 
f hoy uo he hecho mal á nadie ui nadie hs 
uiuerto por mi causa.» 

— Pero, reinita — dije yo iuteresándoms 
luás cada vez en aquel coloquio. — si llego á 
8jr eso que dices (pues bien podría suceder), 
¿qué importa que mueran por mí ó por el 
Lien del Estado tres ó cuatro prójimos que 
nada significan en el muudu? 

— Bueno — repuso ella, — pero que los mates 
otros. Si lú llegas á ser eso que has dicho, j 
para mantenerte en un puesto que no mere- 
ces, necesitas sacrifícnr á muchos desgracia- 
dus, buen provecho te imga. 

— [Qné escrupulosa eres, Inesillal Si te hi- 
ciera caso, mi vida «e encerraría entre cuatro 
paredes. ¿Qué os eso de sacriñcar desgracia- 
dos? Yo voy á mi negocio, y los demás... arré- 
glense como puedan. Y sobre todo, si hago 
daAo á alguno, serán todos los que reciban 
beuüticios de mi mano, que todo quedará 
Ciimpensado y mi conciencia en santa paz. 
k'tio que tú uo te entusiasmas como yo, ut 
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piensas lo que yo pieuso. ¿Quieres que se» 
fraacü? Pues oye. A iní se me Im metido eu ta 
•ab:za que cuando teuga más afíos, he de ocu- 
par uaa posición... qué sé yo... uio mareo peu* 
Batido en esto. No be puedo decir u¡ cómo Le 
de llegar á ella, ui quiéü me dará la mauo pa- 
ra Bubir de uii salto tantos escalones; pero ello 
es que yo cavilo en esto, y me figuro que ya 
rae estoy viendo elevado á la más alta digni- 
dad por una dama poderosa que me haga su 
secretario, ó por un seQoróu que me crea listo 
para ayudarle en sus asuutos... No te enfades, 
chiquilla, que cuaudo tales cosas ocurren y 
uno tiene la cabeza lleua t todas horas de loB 
mismos pensamientos, al fía tiene que salir 
cierto^ como éste es día. 

Iné3 no Be enfadaba, sino que reía. Después, 
marcando cou su aguja el compás gramatical 
de su discurso, me dijo: 

— Pues mira: si tú hubieras nacido en cuna 
de príncipes, no te digo que no. Pero has de 
saber que si tú, que eres un pobrecillo hijo de 
pescradures y no tienes más ciencia que leerj 
mal y escribir peor, llegas á ser hombre ilus-' 
tre y poderosa, uo porque saques talento y sa- 
biduría, siüo porque á una señora caprichosa! 
ó á un vejete rico se le ocurra protegerte, com< 
otros muchos de quienes cuentan maravillas. 
Las dd saber, digo, que tan fácilmente como 
subas volverás á caer, y hasta los sapos se reí- 
ráu de ti. 

— E^o será lo que Dios quiera — respondí. 
Caeremos ó no, pues auuque ignorantes, 
nos faltará nuestra gramática parda. 
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— jQiié uecio eresl Mira; á mi me han di- 
cho... uOr nadie me lo ha dicho, pero lo sé... 
que en el mundo aJ ñu y al cabo pasa siempre 
lo que del.io pasar. 

— R-íinita— dije, — ©a eso teeqaivocaa, por- 
que nosotroB deberiamoá ser rieos y no lo so- 
mos. 

— TütloB creerán lo mismo, hijito, y es pre- 
ciso que alguuo esté equivocado. Pues bíeu: to* 
das las coaaa del muudo concluyen siempre 
como deben concluir. N> sé si mo explico. 

—Sí: te entiendo. 
I — A mi me han dicho... no, no me lo han 
dicho: lo Bé des Je hacd mil afl is... yo sá que 
en el muudo todo lo que pasa es según la ley... 
porque, chiquillo, las- cosas no pasan porque 
á ellas les da la gauu, siuo porque así está 
dispuesto. Lis aves vuelau, y los gusauos se 
arrastran, y las piedras se están quietas, y el 
sol alambra, y las íl >res huelen, y los ríos co- 
rren hacia abajo y el humo hacia arriba, por- 
que así es su regla... ¿in<^ entiendes? 

— Lo que es eso todos lo sabemos, — respon- 
dí menospreciando la ciencia de loesilla. 

— Biou, muchacha. ¿Croes tú que una tor- 
tuga puede volar, aunque estámeueanüo toda 
1& vida sus torpes patas? 
I — No, seguramente. 

f — Pues tú, pensando en ser hombre ilustre 
j poderoso, sin ser noble, ni rico, ni sabio, 
eres como una tortuga que se empella en su- 
bir volando al pico más alto de G-iadurrama. 

—Pero, reina y emperatriz, si no pienso su- 
bir solo, aiüo que pieuso encontrar, contó otros 
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que yo me sé, uaa persouila que me suba 
uu periquete. Hn^iue el ftwor de deciraje ci 
era la sabiduría y riqueza del otro, cuando^ 
hicierou duque y generalísiino. 

— Pero, fleflor duquíllo — contestó ella 
vialmeute, — si esa peraonita le sube á usi 
será como si uu águila ó buitre cogiera por 
coucha á la tortuga para llevársela por 
res. Sí, te levantará; pero cuando estés ai 
el pájaro, que do ha de estarse toda la vida 
tanto pe30 oa las pa tas, te dirá: «ahora, u!l 
mío, mauteute salo.» T ú moverás las patucí 
p3ro como uo tienes alas, ipataplás! caerás 
el suelo haciéndote mil [)edazos. 

— ¡Q \é tonta eresl —dije cou petulaDcia. 
Eso pasa eu las cosas qu) se veu y se tocaí 
pero, chica, lu qu3 se piensa y lo que se BÍen| 
es otro mundo aparte. ¿Q.<ió tiene que ver ui 
cosa cou otra? 

— Estás lucido, sí — repuso Inós. — Todo di 
be de ser así mismamsnte, Caando tú quiei 
á una persona ó cuando la aborreces, no 
porque se te antoje. ¡ A.yl chico, el corazóa úi 
ne también. . pues... su ley, y toJo lu qnepi 
sainos cou nuestra cabecita, va según lo qi 
debe ser y está mandado. 

— Pero di, chiquilla, ¿de dónde sabes tú 
do eso? — le proguuté. 

—¿Paro esto es saber? — respondió con ni 
turalidad. — Pues esto lo sabes tú y todos, 
veras te digo que se me ocurrió cuando eati 
bw hablando, y quj jamás habia pensido 
tales cosas. 

— jPicaroual Cuando menos tienes e3Con< 
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l^u rimero de libros, con los cuales piensa» 
lacerte doctora por SHlamanca. 
— No, hijito: uo he leído más libros, fuera 
los do devoción, que Don Quijote de la Mari- 
na, ¿Ves? A II te va á pasar algo de lo de 
[quel buen seGor: sólo que aquél tenía alas pa- 
rolar, jpobrecillol lo que le íaltaba era aire 
en que moverlas. 

luesüla no dijo más. Yo callé también, por- 
que á pesar de mi petulaucia, no pude meno9 
de comprender que las palabras do mi amiga 
encerraban [trofiindo sentido. |Y la (|ue h«Í ha- 
blaba era uua modista, una modistillal liideU 

— Lo que yo só — dije al fin, sintiendo en mí 
un vivo arrebato de afecto, — es que te quiero, 
que to amo, que te adoro, que me subyugas y 
dominas como á un papanatas, que arca una 
divinidad, y que jiu'o no hacer cosa alguna sÍu 
consultarte. Adiós, reina: maClaua te diré lo 
que se me ocurra esta noche. ]QiÍéa sabe, 
quién sabe si llegaremos á ser...! ¿Porqué no? 
Es preciso estar dispuesto, porque la escalera 
de los honores es penosa, y si uno se rompe la 
crisma, como dices... 

— S.empre quedarA la del Cielo, — me dijo in- 
clinando otra vez la cabeza sobre la costura. 

— Tionee cosas que mQ hacen estremecer, 
tdi Js, luesilla, luz y pensamiento mío. 

Dicho esto me despedí de ella y salí. Al 
abandonar la casa la sentí cantar^ y su armo- 
niosa v^z ee mezclaba en extiaQa disouaucia 
cou los ecos de la Üauta que taQÍa en Jo inte- 
lior de la morada el buen D. Celestino. Siem» 
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ira, t|ue i 

'íiversa r. jj 

bu "lula; máR aule todo, me caí 

tuí\ ,<ie Ineailla tenía raz6n a] biii 

do I proyectos. E^ el caso qQ&c« 

i*n\ <iíft yo hablar (Í6 1 

i II i corleftatio elevó .^i u 

rci«a« altura», 86 me antojó que la Provi'ii 
ui« roHorvatia, como eu coiupeDsaci<>a di 
orfandad y pobreza, una da aqviellas re] 
'•nndttiosas mudanzas que por f 
I üii nuestra Efipnfla; y de tal n 
í-.ftj«> üii mi cerebro síuiejmile i'lea, qr. 
ser artículo do fe. Me hallaba, por uki 
on Ia edad en que smnos tontos. No t 
flMU el don de 8al>er las cosas desde nuce 
úfLoM^ como [iiesilla. 

Aiiora vori'i» la Borio de cirounstaii' 
llevaron tní necia crelnlidud al úllini 
mo. PariL eato tengo que dará conocer A otri 
perflonaH, á quienes espero recibirá el JeotO| 
con giisto. Ilablamos, pues, de teatros. 



IV 



El dei Príncipe estaba ya reconstruíí 
1807 por Villanueva, y la corapaüía de Mái 
quDZ trabajaba en él, alternando con la óperi 
dirigida por el célebre Manuel García. Mi ani 
y la Prado eran las dos damas principaba 
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coail>afifa de Máifiuez. Los gtüanes secau- 

darios valían poco, porque el gruu laiiloro, eo 

uien el orgullo era igvial al taleulo, ao coq- 

uiía que uaUie deepantara en la escena don- 

leuía ei pe<iestal de su inmensa gloria. Ni 

tora*) el trabajo de instruir á I03 demás en 

e secretos de su arle, temiendo que pudie* 

n llegar á aventajarle. Así es que alrededor 

célebre histrión todo era mediano. La IVa- 

, mujer de M^iquez, y in\ stüora altor:iabau 

los papeles de primera dama, deaempeClan- 

aquélla el de Clilemnestra en el Oreitei, el 

de Estrella en Sancho Ortiz de las lioelaa y 

otros. La segunda se distinguía en el de Doña 

Blanca de Garcl.i del Ca^ttmar y eD el de EJel- 

mira (Desdémona) del Oídlo, 

La compnftia de Opera era muy buena. Ade- 
ás de Manuel García, que era un gran maoa' 
o, cantaba au mujer, Manuela Morales; un 
itaÜnno llamado Gristiani y la Biioues. Da es- 
ta mujer, que era concubina de Manuel Gar- 
^cirt, uaci6 el año siguieute el portento de las 
HKlrtuosas, la reina de las cantantes de ópera, 
^fkariquita Felicidad García, conocida en su 
^^pempo por la MaVihrán. 
^^ Figúrense ustedes, señores míos, ai estaría 
yo divertido con representación ó música por 
tardo y nocbe, asistiendo gratis, aunque por 
dentro y en sitios donde se pierde parte de ia 
ilusión, á las funciones más bonitas y mAa 
aplaudidas que se celebraban en Madrid; ro- 
láudome con guapísimas actrices, y familia- 
ritado con los hombres que hacían reír ó Ho- 
la Corte entera. 
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Y no pienseu que sólo alteroaba coa oóiní-j 
•eos, geute que eutoaces uo era considerada 
como la uata de la aociedad: tambiéa me veía 
frecuentemente eu medio de personajes muy 
ilustres, de los que meundeabau en los ves* 
tuarios, no faltando en tales aitios alguna da- 
ma tan hermosa como linajuda de las que no 
desdeñaban de ensuciar su guardapiés ooa el 
polvo de ios escenarios. 

Precisamente voy á ontar ahora cómo mi' 
ama tenía relaciones de íntima amistad con 
dos señoras de la Corte, cuyos títulos nobi- 
liariop, de los más ilustres y sonoros que des- 
de r¿moto tiempo han exornado nuestra bis* 
toria, me propongo callar por temor á que pu» 
dieran en<»jarse las familias que todavía loa 
llevan. Estos títulos, que recuerdo muy bien, 
no serán escritos eu este papel; y para desig- 
nar á las dos hermosas mujeres emplearé nom- 
bres convencionales. 

Recuerdo haber visto por aquel tiempo ea 
la fábrica de Santa Bárbara un hermoso tnpíx 
en que estaban representadas dos lindas pos^. 
toras. Habiendo preguntado quiénes eran 
aquellas simpáticas chicas, mo dijeron: <B9*| 
tas son las dog hijas de Artemidoro: Lesbia y\ 
Araaranta.» He aquí dos nombres que vienen i 
de molde para mi objeto, amado lector. llñ%\ 
cuenta que sieinpre que diera Liñbia, quiero 
signiticar á la Duquesa de X, y cuando ponga] 
Am\ranfa, á la Condesa de X. En cuanto asi 
hermosura, todo lo qua mi descolorida pluma] 
pueda expresar será [»3co para descrjljírlaa, 
porque eran eucauladoras, especialmente h 
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^_,. ia de... digo^ Amaratita. Ambas teufaii 

^^|to muy reñnado por \\s artee: protegíau á 
^Bpiutores y á los cómicos; ponian bajo bu 
^Krocinio las primeras represeutaciones de la 
^^Rt de algúu poeta desvalidr»; colcccionabau 
^Bices, vasos y cajas de tabaco; íutroducíaii 
^^ropagaban las más vistosas modas do la 
'despótica París; se hacían llevar eu litera á la 

Í^rida; merendaban con Goyaea el Gaual, y 
pordaban coü tristeza la trágica muerte de 
epe Hillo, acontecida en 1803. 
' Nada tiene de extrailo, pues, que su misma 
I Tida, la tumultuosa ansiedad de novedades y 
' fuertes impresiones que las dominaba, fuesen 
parte á lanzarlas en un dédalo de aventuras, 
tales como la que voy á contar. Las pobreci- 
ilas no sabían otra cosí, y puesto que habían 
perdido cuanto la rancia educación española 

Rudo haberles dado, sin adquirir nada que 
euaae este vacío, no debemos culparlas acer- 
bamente. Alguno quizás las culpe, y con ra- 
tón, aunque por otras cosas; pero |ayl eran... 
liudísimas. 

Una tarde mi ama salió de muy mal humor 
del teatro. Isidoro la había reprendido no sé 
por qué, y aquí debo advertir que el sublime 
actor trataba á sus subalternos como si fuerau 
chiquillos de escuela. Al llegar Pe[)ita á su 
casa, me dijo: 

— Prepara todo, que vendrán á cenar las 
señoras Lesbia y Amarauta. 

El preparar todo consistía eu azotar un pO' 
co los muebles de la sala, para limpiar el pol- 
* mejor dicho, para que el polvo variara 
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de sitio; en eclinr aoeite en las ve!- 
comprar la [>riiaa para la guitarra, ai . _ . ,. . 
ba; eu llamar á D. Ilígiulo para que atitiaa^ 
el clave; tim^áar las coruacopias; ir por tuiou 
remesa de pouia<la d h Mánchala, etc., ote 
Bu cuanto á la cona, veuía hecha de iiim r** 
poalería. Dí campiiini euto á «sImb ene,;! : ;^?. t 
pedí uiievaa ordeños; pero mi ama < 
oiuy mal hnmor, y sin hacw caso a^ ikj ^jn 
yo Je decía, me preguntó: 

— ¿No te dijo 8¡ venia esta noche? 

— ¿Quién? 

— Isidoro. 

— No, señora, no me ha dicho uaila. 

— Como hablaba contigo al concluir Ih re- 
presentación... 

— Fué para decirme que si volvía á enredar 
entre haslidoros mientras él representaba, me 
mandaría desollar vivo. 

—¡Qué geniol Le convidé para venir y no 
me contestó. 

Después de esto no dijo má?, y oou ad»* 
man triste y sombrío se encerró en su cuarto 
con la criada para cambiar do veatido. Sd; 
gLií preparando todo, y al poco rato aparecí 
mi ama. 

— ¿Qué hora es? — preguntó. 

— Lus nueve acaban de dar eu el reloj 
la Trinidad. 

— Mtí parece que siento ruido en el portal,- 
dijo ansiosa. 

— I^a señora se equivoca. 

— Dá modo que él ao le dijo termiuuui 
mente si veuía ó uo venía. 



LA. CORTK DB CARLOS IV 49 

— ¿Qaiéo, Isidoro? Ko, sefiora: cada me 

— Como tiene ese geuio tan... ya ves qué 

incomodado estaba eata tarde. Sin embargo, 

o creo qne vendrá. Le convidé ayer, y aun- 

e no me diji) una pnlabra... él os aaí. 

Al decir esto, mostraba en su seniblante una 
inquietnd, uaa agitación, una zozobra, que 
eran sefiales de las má^ viras emociones deau 
iiima. ¿A. qué tanto iiilorés por h\ asistencia de 
Isidoro, persona á quien diariamente veía eu 
l:1 teatro? 

Des[iué8 examinó la sala, por ver si faltaba 
algo, y se sentó aguardando la llegada de í\xí 
convidados. Al fin sentimos abrir la puerta 
de la calle, y pasos de hombre souarou eu la 
escalera. 

— Ea él, — dijo mi amH. levantándose de un 

Pito y andando atolondrada por la habita- 
ba. 
Corrí á ubrir. y un instante después el gran 
cómico entró en la sala. 

Era Isidoro un Jiombre de treinta y ocho 
afios, de alta estatura, actitud indolente, sem- 
blante pálido, y cou tal expresión en éste y eu 
la mirada, que. observado una vez, su imagen 
DO se borraba nunca de la memoria. Aquella 
Doclie traía un traje verde obscuro, cou pan- 
talón de autt) y butiis polonesas, prendas to- 
das de irreprensible elegancia, que usaba con 
propiedad que ninguno. Su vestir era 
nodo de ser propio y persoaal; él consti- 
por sí una especie de moda, y no se po- 
decir que so sometiera, cual dócil hchu- 
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l¡umo, al uso común. Ed otros ii 
reglas babrÍA sido ridíctilo; pero «n el h 
girlaa crn lo uiismo que uioJiQcArJas 6 un 
de nuevo. 

Yu o8 ie daré á conocer más adeJaute 
actor. Por ahora podéis conocer al^unoi 
gos de 6U carácter como hombre. Al eiili 
arrojó sobre ua sillón eiii -' ' r á uii 
U3á9 <jiie (on una de esHB s fainj 

é ir 3 que se empkiiU ctiire peri 

nco^ iivs á verse con írecueucia. P 

bucu rnto permaneció sin decir nada, 
reando un aria, con la vista tíja en laa j 
de? y el techo, y síu dejar de golpearse 1 
ta ci>n el bastón. 

Sull de la sala á traer do eé qué eosm, 
volver oi á Isidoro que decia: 

— iQué mal bao representado eata li 
Pepillal 

Observó que mi ama, turbada como 
chiquilla ante el fiero maestro de escuel 
Bupo coatestar más que con trémulas fra. 
la brusca reprensión. 

— SI — continuó Isidoro:— de algún tic 
á esta parte estás desconocida. Bata { 
todos los amigos se bau quejado de if 
han llamado fría, torpe... Te equivocab 
cada instante, y parecías tan distraída, 
era preciso que yo te llamara la atención ; 
que salieras de tu embobamiento. 

Efectivamente, según ol entre baaiíd 
aquella tarde, mi ama habla estado muy 
feliz en su papel de Blanca en García fld i 
(aüor. Todos los amigos estaban sorpcw 
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i»p coTieiflorftíulo la ¡)erfcoci(^ii con qno Ift 
Etriz liflbía tkaempcnado en otras ocasiouaa 
Lpel tau (liríi.-il. 

— PtK'S uo sé— rcspomlió mi ama con voa 
inniovÍ<la. — Yo croo (jiie lio reprosontad» 
la tni-ile lo mismo qne las (lema?. 

En algunas esceniíst, sí; pero en las qno 
[jbte conioigo, estuviste deploiablo. Parece 
10 liablaa olvidado el papel, ó quo trabajá- 
is do mala gana. En la o?cona do nuestra 
liiilft recituate tu soneto como una có:nicado 
legua í^ue representa en Barajas ó eu Ca- 
ibelos. Al decirme 

-Vo (] Ulereo jnós Ins flores al roc!o 

qan en los Críignnles viisüa el sol b.iíje... 

In voz temblaba, como la de quien sale por 
.| Huiera vtz á las tablas..- mo diste la mauo. 
la tenías ardiendo, como si tuvieras calen- 
•a... te equivocabas á. cada momento, y 
krecías no hacer maldito c»80 de que yo es- 
iba en la escena. 

— lOIi, uo.i.l te diré. El mismo miedo do 
leerlo mal... Temía que te enladaras, y co- 
¡ü nos reguRas cou tanta violencia cuaudo 
nos equivocamos... 

— Pues es preciso que te enmiendes, si 
íeres seguir eu mi compaflfa. ¿Esiáfl en- 

i? 

^ Esiáa enamorada? 
' — l^Mi, no, tampocol — contestóla actriz 
)U lurbbCtOu. 



— Ai^ocato á qot por 

ooD Im rmwom de U oom^dñi. 

—No. Udoro, tocqiúToc«% — í' 
afecta udo bara bomor. 

— Lo raro es qiM co b» BXttuai 
roDi «obre Oxln en b do D. U 
fjerfecUiseiiio tu pspel; pero luego 
oer acto, cuando to tocó otm rcs 
cootnigo, vuelta á b» aadailaa. 

— ¿D jf^ mal el parlametito del 

— No: al contrarío, rodlaaiecon 
touación loa rersos 

¿ÜuoJevoy sio Mienln. 
causad», fiiu ainpjrú. í-íu iateots, 
eotrr ü>|ut*sti t^ 



Ku la esceua cou )a Reina también* '^^i"' 
inuj feliz, lo misino que en el <. 
I). Metido. ¡Cou qué elocuente tono c^.ii 
te <j tengo esposo !> y después aquello de 

Si bar A o, 

porque biea ó mal Dacido^ 
el m is indigno ruiíriilo 
e\i:cde al mejor gAlin! 

Pero desde que ealí yo y me viste.. 

— lis lo que to digo. El temor de bi 
mal y disgustarle... 

— Pilos me has disgustado de veras. Ci 
do decías: «Esposo mío, García,» le hubl 
dudo nu i>eecozóii on medio de la 
^delante del público. Marmota, ¿ao te. 
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voces cómo deben pronatieiarae esas pala- 
^?? ¿No haa conapreii'Hdo to larfa la aitua- 
í? Clauca tema qtia su inarilo sospecha 
falta. E! coate:iti que exp3rifi3enta al 
ríe, y el temor do que García dü^ls de au 
¡encía, debatí lu^zclarae en aquella frase. 
I, ou vez de expresar estos seiUiniieiitos, to 
dirij|;isto á nú ootno una modUtilla euainora- 
da quo 80 oucaontra do maaos á baca coa si 
querido horteiM. L'.u\rfo, cua'ido me suplica - 
•bas quo lo matara, lo liicisto sin lo que lia- 
noatno3 nosotros decfjra tráj^itso. Parecía qu3 
realaiaute deseabas rocibir la muerte de mi 
mano, y hasta io pusiste de biuojos aute mí. 
tuaudo te teugo dicho terminauteniente quo 
hngas tal cosa sino en lo3 pasajes ea que 
io ordeno. En las dóciiuns 

García, guárJolc ct Cielo, 

equivocante mfis de veinle veces; y oaand3 
dijo 

¡ay. <|ucrída espos:i mi3, 
qué dos coiUr.inus e^tfom^sl 

arrojaste en mis brazos, cuando aún no era 
¡ada la ocasiín, pues yo, preocupatlo por 
agravio recibido, no poiHa entregarme á los 
dagos amorosos. Echaste á perder el fma), 
»pilla; desluciste la comedia y mo deslucis- 
á tn(. 

^ — Yo no puedo deslucirte nunca. 
—Pues ya ves có;no no ful aplaudido esta 
de coa)* las anteriores; y de esto tioues td 
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la cuV«i sf. ^<i misiiift, por ttin tor 
touterítis. No buces caso de mis i 
le eflfuerzns por cotuplacerme, y, por úilimí 
me }>oudrá9 eu el caso de quitarte e\ 
en mi compañía, pouiéudote de parte d( 
inetüo ó raciouern, si no me obligas coil^ 
(loflcuidos ó. ocharlo del teatro. 

— |Ay, lgi<lüro!— t]ijc> uii ama. — Yo pi 
ro siempre hacerlo lo mejor poeible para 
no te enfados ni me rinaa; pero tanto mu 
tengo ¿L que me reprendas, que en )a cscent 
tiemblo desde qiio to veo aparoccr. ¿Qu< 
creer uua cosa? Pul's cuando catamoy it^itre- 
Hontaudo juntos, hasta temo liacerlo dcmaaia* 
do bien, poique si me aplaudeu machos 
parece qne tomo para mí uun parto del Iriuul 
ijne á tí solo corresponde, y creo qiio has 
oufadarie si uo te aplaudeu á tí solo. E^ie 
mor, «nido al <jno nio cai\sas cuando mo ame^ 
liazas por seüas ó me corriges con enojo, mi 
hace temblar y balbucir, y á veces no sé lo qi 
nie digo. Pero descuida, que ya nie enmej 
daré: no tendrás que echarme de (u teatro. 

No oí lo que siguió á estas palabras, pdrqw 
aall con un volóu quo olia mal; al volver uol 
que la conversación había variado. Isidoi 
permanecía en el sillón con iudoleucia y mos- 
trando un gran aburrimiento. 

— ¿Pero no vienen tus convidados? — pre- 
guntó. 

— Es temprano. Veo que te fastidias en 
compafiía, — contestó mi ama. 

— No; pero la reunióu basta ahora no lien4 
jiftda de divertida. 
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Isidoro sacó im cigarro y faino. Debo ad- 
ir que el iluetre ador no gastaba tabaco 
Iba uarices, como casi todos los graudee 
Tombres de su tiempo, Talleyrand, MeLler- 
iiicli, Rossiui, Moratín y el mismo Napoleón, 
que ai no miento la bisloria, por abreviar !a 

KBraci6u de sacar y deslapar la tabaquera, 
jraba derramado el aromático polvo en el 
IsiUo del cbaleco, forrado interiormente de 
linle; y mientras dÍ3[)onia los escuadrones de 
Jenn, 6 durante las conforenciaH deTilsilt, no 

I jaba de meter en el snsodicho bolsillo los 
dos pulgar é índice para llevarlos á la nariz 
da tíiinuto. Por esta singular costumbre di- 
^gen que el chaleco amarillo y las solapas que 

I)rÍRt) el primer corazón del siglo, eran una 
las C03H9 más sucias que se han enseñorea- 
de la Europa, 
farinelli también ee atarugaba las naricee 
re un aria y un oratorio, y de ciertos pape- 
viejos que hemos visto ee desprende qae 
lOl mejor regalo que hacer podía una dama 

Ijainoradii ó un noble entusiasta á cualquier 
Bsico, pintor ó virüLoso italiano, era uu par 
larrobas de tabaco. 
El abate Pico de la Mirándola, Rafael 
pogs, el teaor Montagnaua, la soprano Pa- 
ggí, el violinista Alai y otras notabilidades 
Teatro del Buen Retiro, consumieron lo 
Hor que venía de América en los regios ga- 
les. 

'enlóneseme la digresión, y conste que Isí- 
no usaba tabaco en polvo. 
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Lfta diez eorÍRn cuando soíoir.neD.en^.d 
Iraron las Jos damas de que n^ler, nica ujt^n- 
cióii. iL^abia, Amarauta! ¿(luién p-jdrá olvi- 
daros 6¡ alguna ve?; 03 vióV ICxouaiido es decir 
que ibau de incó^uilo, y eii cojIip^ no en lil*- 
ra, douTo ftírííliiipnto las hulíiora conocid*» pi! 
iudiscreto vulgo. Las pobfeciÜas gi: 
mucho de aquellas reuniónos do coi 
donde hallabnu desahogo sus almas oompricpl^ 
das por h\ etiíjiicU. 

lia de suberae que en las reuniones cláeicti 
de familia ó de palacio, allí donde reinaba coi 
despótico imperio la ley castiza, no ocurrí*) 
cosa algUíia que no fuese encaminada á pro- 
ducir entre los asiatonLos un decoroso aburri- 
miento. No se hablaba, ni mucho menos si 
reía. Fias damas ocuiiaban el estrado, les ca- 
balleros e< resto de la sala, y las convereacio»! 
oes eran tan sosas como loa refrescos. Si ft|»l 
guien tocaba el clave ó la guitarra, la teriulifl 
se animaba uu poco; pero pronto volvía á rti< 
uar ol más soporífero decoro. So bailaba un 
miuueto: entonces los amantes podían snbDrein 
las platónicas é ideales «lelicias qno resull 
de tocarse las yemas de loa dedos, y di 
de muchas cortesías al son de la músi 
naba de nuevo el decoro, que era una 
parecida al aileucio. 
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Nrtílft tiene do particular que algunas tlft- 

Ss de imagiiiacióu bascaran en reuuioiiei 
uofl austeras pasatiempos más acordes co» 
naturaliza, y aquí traigo á la manaoria El 
fe hts niñai, que ceusurundo la liipocresíi 
la erlncnción, ©« una gaueral ceti-^uia de l-i 
liipocrosía cu todas tas fasea de nuestras autí 
soifis coatutubres. Todo anunciaba en aqua 
líos dífls una fuerte Lond^Mcia á adoptar uao^ 
UU poco más libres, relapiones mis francas en- 

§ ambos eextíS, sia dejir de ser honradas; 
a, en iin, que so fundara antea en la con- 
)tK del bien que on el recoln del tnal, y quo 
pusiera por fundamentos do la aociudud bi 
Buspioficía y líi probabilidad del pacado. Li 
fdad C3 que liabía muclia hipocresía enfcon- 
porque l«3 cosas no se hicieran en públi- 
130 dejaban de hacerse, y siendo monos li- 
las costumbres, no por eso eran majores. 
icsbia y Atnarantjv entraron haciendo oor- 
18 y f^í'stos encantadores, querovelabxnbi 
:ría desús almas. Lis acompañaba el tío 
marauta, viejo Marqués diplomático; pe- 
intes lio decir quién era éste, voy á roferi- 
odmo oran ellas. 

,a Duí|ueaa do X (Loabia) era una hormo* 
delicada y casi infantil, de esas que, se- 
jftütefl á ciertas flores con que poóticamen- 
(on comparadas, parece que han de ajarse 
tupulso del viento, al influjo do un fuerte 
ó nrrocer deshechas si una débil tempes- 
tas agita. Las que se desataron en el cora- 
de Lcabia no hiciorou ostrA-ro alguno, al 
hasta entóneos, en &u belleza. 
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Parecía haber Balido el día antea del pót 
de las biieuas Madres de Cbainnrtíu di> la 
sa, y que aún no sabía bablar sino d© lus 
líos del convento, de las boriaigaa de In hueí^ 
la, de la regla de San Benito y de los cariño? 
de la Madre Circuucisióu. ¡Pero cómo depu i 
lía esta apariencia eu cuanlo bablaba la ii :,} 
picaroual Eu sa lengnnja tomaba mucha p ule 
la risa, con tanta franqueza y tan discreta des* 
envoltura, que nadie estaba triste eu su pre- 
sencia. Era rubia y no muy alta, aunque ai 
esbelta y Ligera como un pajarito. Todo eo 
ella respiraba felicidad y satisfacción de al 
misu^a; era una naturaleza tan voluntariosa 
como alegre, á quien ningún extraño albjiliio 
podía aujelar. Los que tal intentaran priuci- 
piaríau por enojarla, y enojarla era ecbailaé 
perder, destruyendo la mitad desua eucanina. 

Entre las cualidades que hacían agradttble 
el trato de Lesbia, descollaba su habilidad en 
el arte déla datilamauión. Era una cómica f m* 
sumada, y, según conocí despuós, su talento, 
sin igual para la escena, no se reducía i\ lot 
estrechos lienzos pintados de los teatros cabe- 
ros, sino que tomaba más ancho vuelo, -lea- 
plegándose eu todos los actos do la vida. Siíni' 
pre que se daba alguna función extraordinaria 
en cualquiera de las principales casas da U 
Curte, ella hacía la mejor parte, y á la sazón 
Máiquez le enseñaba el papel de Edelmira en 
la tragedia Otello, que debía ponerse en esceu» 
en el teatro doméstico de cierta raarqueáa. Isi- 
doro y mi ama cooperarían en aquella repre- 
sentación; anunciada como muy espléndida. 
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li€8biív era caeflda. Tres afíos antea, y cuan- 
,do apenas tenia diez y nueve, contrajo matri- 
iQoniü con un scfíor Duque quo se pasaba el 
itiemjío cazando como un Nemrod en su8 vas- 
tas dohosas; venía alguna vez á Madrid hecho 
iiu zftíiote para pedir perdón á su mujor por 
las largas ausencias, y jurarle que tenia el 
propósito de no disgustarla más viviendo le- 
juB de elhi. Sin quo nadie uie lo diga, añrino 
que Lesbia se quejaría con su dulce vocecita; 
pero cuidando de no esforzar sn queja en tór- 
uiiaos que pudieran decidir al Duque á caru- 
.biar de vida. 

Amaranta ora un lipo enteramente contra- 
rio al de Lesbia. Ksta agradaba; poro Aiuarau- 
ta entusiasmaba. La apacible y graciosa her- 
wostirade la primera hacía pasajeramente fe- 
lices á cuanto*! la veían, Li belleza ideal y 
¡grandiosa de la segunda causaba un aenti- 
p»ieuto extrañ:), parecido á la tristeza. Pensan- 
do eu esto dü3puÓ3, ho croído que la singular 
estupefacción que experimentamos ante uno 
de estos raros portentos do la hermosura hu- 
|n)Ana consiste, ó en la creoncia de nuestra ia- 
ferioridad, ó en la poca esperanza de poseer el 
de una poraona que por sus mucha» 
, ijnos sera sjlicitada do sinnúmoro de 

^Eutre las mujeres que he visto en mi vida, 
no recuerdo otra que poseyera atracción tau 
seductora ea su semblante: así es que no lia 
|>odido olvidarla nunca, y gie.upre quo pienso 
eu las cosas acabadas y superiores, cuya exis- 
[cia depende exclusivamente de la Natura- 
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Jeza, veo su cara y su actitud como iiitachff« 
bles prololipos que me sirveu para mis com- 
paraciones. Amaranta parecía l^^ner treiuU 
año?. La gloria do haber producido á lal mu* 
jer te pertenece en primer término á tí, Audi 
lucía, y deppuíís á ti, Tarifa, fia de EspaQi 
rincóu de Europa donde se han refugiado t< 
das tas graciflfi del tipo espafiol, huyendo d^ 
extranjera invasión. 

Con lo dii hü podrán ustedes formar idea di 
cómo era la inconj[jarKljle Condesa de X, alio^ 
Amaranta, «y excuao descender á pormenorey 
que ustedes podrán representarse fácilmente, 
tales como su arrogante estatura, la blnucuui 
dp BU tez, el Gno corte de todas las líneas do 
9u cara, la expreeión de sus dulces y patéticos 
ojos, la negrura de sus cabellos y otras mu- 
chas indefinidas perfecciones que no escribo, 
ponpie no sé cómo expresarlas; calidades que 
86 comprenden, se sienteu y se admirati por 
el inteligente lector, |>ero cuyo análisis uo debe 
éste exigirnos, si no quiere que el encanto de 
esas mil GuLiles maravillas se disipen entre lo9 
dedos de esta alquimia del estilo, que á veces 
afea cuanto toca. 

No conservo cabal memoria de sus vesÜ^i 
dos. Al acopiarme de Amaranta ma pareci 
que los encajes negros de una voluminosa' 
mantilla, prendida entre los dientes déla más 
fastuosa peineta, dejan ver por entre siia mil 
recoitcs é iiitersticíos el brillo de un raso ci 
inef>í, que en lus hombros y eu las hocp.niani 
gas vuelve á perderse entre la negra cf^pum.V 
de otros encajes, bolillos y alamares. Ua bas- 
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qnifia, del misoio raso carmesí, y tan estrecha 
ceñida como el uso del tiem^iu exigiu/ pei- 
lite adivioai* la hermosa estatua que cubre; y 
Ib las rodillas abajo el raisiuo follaje negro, y 
la cu ijada y espesa pasamanería terminau el 
traje, dejiíaJií ver los zapatos, cuyas respinga- 
das pautas ftparoceu ó se ocultau como eiicau- 
tadores animalitos que j;iegau bajo la falda. 
~3te acci léate hasta llega a ser uu leuguaje 
Liando Amaranta, atenta á la convorsacióú, 
iumeuta coa el encanto de su palai>ra los tie- 
rnas encantos, y aQada á todas las elocuencias 
de 8U persona la elocuencia dtíl abanico. 
£-to ea cuanto á la Condesa. R:;tinéudoiue 
Lesbia, 8Í quiero acordarme do su vestido, 
NÍo me parece azul. Fjgúi'onsela ustedes cnn 
laulilla blanca y gaardapiés azul orlado de 
loajes negros; y si no es cierto que estuviera 
\lp tampoco es iuverosimii que pudiera es- 
trío. 

Autes de la noche á que ma reSero, había 
visto hasta tres veces á las dos liadas mujeres 
en casa de mi ama. DdsJe luego comprendí 
que una y otra eran personas muy matidas en 
los enredos de la Oorte, aunque en las clau- 
iestiuas tertulias de mi casa poco dejaban 
roeluoir. Algunas veces, sin embargo, dispu- 
iban los do^ en tul»» términos y con tan mal 
isimnlado enaaflamiouto, que me pareció no 
:¡9tía entre ellas la mejur armonía. También 
itiataban de vez en cuando los negocios po- 
icos, y á tal ó cual persjna de la Real fami- 
fó; pero en estos casos siempre <laba el tema 
' 6.>llor Marqués, lío de Amurauta, personaje 



lie uo podía estar en soBÍegosi na re^i''^'^^- 
.ÍÓlIab horas bu personalidad. eacADüo 
cir á tontas y á locas los n^goeias dipiouiAU*^ 
cus OM que ae creía muy exporto. 

\m uoclie á que correspoude mi uai 
Labia asistido taoibión el celebérrimo l..j, ... 
quion ante todo diré que parecía cosido á Ul 
faldas de su aobriiia, pues la acompasaba 4 
lodaí< partos, airviéiidule de rodrigóu ea lí- 
igloHÍn, lie caballero eu el paseo y de pareja en 
ios bailes. No sé si he dicho que Amarauta en, 
viuda. Si antes lo dije, dése por i^epetido. 

El Marqués (callemos el título por las mis* 
mas razones que nos movierou á disfrazar el 
do las damas) era un viejo de más tie ee^^enta 
añiíM, qiiu ]mi)ía ejercido varios cargos ' :n- 
mAticos. Elevado por Floridablauca, e- 
do por Aranda y derribado al tía por ' 
couservó rencorosa pasión couira este 
Iro, y por esta causa todas sus diserta' 
que eran interminubloSi giraban sobre 
¡litalísiuio Loma do la caída del favorito. ¿)n 
carador era vano, aparatoso y huocOi como 
de hombre quo, habiéndose formado de sí mis- 
mo elevado concepto, se cree destinado á des* 
emptflar los más altos papeles. Por su grandi- 
locuencia, que uo era iníerior á la flojedad 
efectiva de su ánimo, servia como objeto de 
agudísimas burlas entre sus amigos» y eu to- 
dos los círculos que frecuentaba se divertían 
oyóadole decir: ¿Qiié hará la Ruaiaf ¿Secunih' 
rá el Austria tan atroz proyecto? ¡Un gran iU' 
9antrfí nos amaga..,! ¡A y de las potencias ¡kl 
Mediodía/ y oUas igualmeuto misteriosas, con 
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"sí? proponía darse importaucia, cnidanflo 

¡To en 8u estudiada reserva de decir las 

19 á uiediüs, y de no dar nolicias claras tío 

la» para que los oyeutea, llenos de dudas y 

[cnridadea, le rogaseu cou iusisteucia que 

ijís explícito. 

Iflfio esloa detalles para que se corapren- 
ró clase de espííulajos había entonces pa- 
•egocijo de aquella generación. Eu cuanto 
li, fiiiinpra uie ban hecho gracia estos tipos 
la v'uiiidad humana, que sou sin dispu- 
|o3 qu3 más divierten y los que más eu- 

iU. 

ponió hombre poco diapuesto á transigir cou 
novedades peUgrosaSy y enemigo del jacohi- 
\n», el Marqués ee esforzaba en conseguir 
$\X pcisoua fuese es[»j jo fiel de sus elevados 
íiehtos; así es quo miraba con desdén 
de moda, y tenía gusto en sorprender 
público elegante de la Corte y Villa con ves 
103 anticuados de aquéllos que sólo se veían 
pa eu la veneranda persona de algún buen 
isejero de Indias. Por esta razón, si usó has» 
.798 1.1 caeaca de toulillo y la chupa-man- 
eu 1807 todavía no se había decidido á 
iptar ol frac solapado y el chaleco ombli- 
íro, que loa poetas satirícoB de entonces ca- 
¡ftbau de m<(da anglu-gala. 
de falta uHadir que el Marqués, coa su an- 
icobiuismo y su peluca empolvada, digna 
[%ntar en las Juntas de üoblentza, había 
hombre de costumbres bastante disipadas. 
la época de mi relación, la edad le había co- 
cido un pooO| y sus calaveradas no pasabau 
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de una beuévola complicidad eu todos loe eii»{ 
prichoa de bu sobriua. No vacilaba eu acom- 
pañarla á sua excursioues y tnerieudas e*j ll 
pradera del Cauai ó en la Florida, con geul 
de categoría muy inferior á la suya. Tampoí 
ponía reparos en ser su pareja eu las orgji 
celebradas eu casa de la Gontalez ó la Pra<Í< 
pues tío y 8obrii):i gustaban mucho de at^uell 
familiaridad con cómicos y otra gente de pa- 
recida laya. Excusado es decir que iuies 8x-< 
cursiones eran rceorvadas, y tonian por nni( 
objeto el esparcir y alegrar el espíritu abatido 
por la etiqueta. ;P >bregentel Aquellos uobl^, 
que buscaban la compaQía del pueblo pai 
disfrutar pasajeramente de alguna libertad ei 
las costumbres, estuban consumando, eiu ea^ 
berio, la revolución que tauto temían, pues ai 
tes de que vioierau loa frauceaes y los voll 
riauos y los doceañislna, ya ellos estabaí 
echaudo las basea do la futura igualdad. 



VI 



Lesbia, daudo golpecitos cou su abanico 
el hombro de Isidoro, decía: 

— Estoy muy enfadada cou usted, 8r. Mí 
quez; sí seaor, muy eufadiula. 

— ¿Porque be representado mal esta tard< 
— conleitó el actor.— Pepillii tiene la culpa. 

— iío es eso— continuó la dama;— y me li 
pagará usted todas juntas. 

Al oir esto, Isidoro iudinó la cabeía. Los 
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ftperco - * ' * tan bnjn, queui 

ni loa d iiikA palabra; pi- 

»or la aanrlsa lie Maiqnez 9d adivinaba que 
lama le decía cosas uniy dulcivs. Djspuéa 
fliiiuarun tmblnuflo «n vox b:j)i, y el uno 
'idía ti 1k8 ptiialuMS i]c\ otro ooiiti-.' " ' 
lan tanta ru*>rza y energía al ItJiv 
los ojoe, 80 ponían serios ó j >vialos, iríaicrf Vj 
lorozados con IrausÍL-ióu tan ansiosa y bius- 
que al luenos lisio se le alcatiztiba la iii- 
»ucia del iraneso amor ea lúa rclacKMidB 
■aquellos dos píTsonajea. 
*ttra (juo loJu so sepa de una ■ ■ 'j'ii 

¡¡íluinatico lio miraba con ii^ ^ ;í Ju 

izález; mas ésta ur> podía coiiU^lar a suí 
Fnaa itisinuaciunes, porque harto teaíaque 
»r Htemliendo al íiuítuo dialogo que «osle- 
Tan L?sbia é l-idoro. A mi ama un color se 
iba y otro se le \*euírt, de pura z íZ'»bra: ü 
¡es parecía euceudida ou violunla ira; á ve 
\, domiuada por puuzuite dolor, pugnaba 
¡or distraerles, ingiriendo en bu conversacióu 
tceptos cxlrafi je, y al fin, uo pudiendo con 
leree, dijo con muy mal humor: 

-¿No co;iclnirii tan larga conlV-sión? Si si 
>n ustedes aeí, eutouarcmoB todoa el Yu pe 
ir. 

¿Y á tí qué te importa?— dijo Maiquei 
semblante saflutlo y aquel despótico tuuo 
usal.>a con los desdichados subalternos de 
;Compaüía. 
.i ama se qiiedo perpleja, y en uu buen 
nn dijo una palabra. 
-Tjeueu que contarse muchas cosas— iasi 

5 
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nnó AtriRrnnlac'on mftlicia. — Lo mismo ^ni 
dio el oiro fiía en cnsia. Pero esto [>aaa, PGñ( 
Máiijiiez. El placer en breve y fugnz. Conviene 
aprovechar las dulzuras de la vida hasU que 
el horrible hastío las amargue. 

Lesliia miró á au amiga... mejor dich". ; 
has Ee miraron de un modo que uo indh- 1 :t 
]a exÍBtei)CÍH de uaa apacible coucordta entre 
Jaa d(»fl. 

Kl secreio entre I-íidoroy la dama coutinni 
ba cada vez niAs íntimo, niíis ardoroso, xúi 
impaciento. PíirccÍH qno el tiempo Fe les ahí 
naba entre palabra y jtalabra, no permitiéi 
dolea decirlo todo. Aiiiaraiita ee aburría; 
Marqnéfi dirigía con ojos y boca inútiles fle- 
chas ni enajenado corazón de mi ama, y ésii 
ceda ve?, wáñ iiiquiota, mostrando en su sei 
btante. ya la inturna rabia de lo<^ celo?, ya 
doiorosa üonfornjídud del martirio, no pro< 
raba entablar convereación, ni parecía ciiidaí 
se de sus convidados. Pero al fin el Marqm 
comprendiendo que aquélla era ocasión pi 
picia para hablar, aunque fuera ante mujeii 
do su tema favorito, que eran los asuntos pi 
blicos, rompió el grave silencio y dijo; 

— La verdad es que estamos aquí divirtiéi 
donos, y A estas horas tal vez se preparan 
eas que mañana nos dejarán á todos asoí 
brados y lelos. 

Halláudoaa mi ama, como iie dicho, absoí 
la entre el des|>echo y la resignación, se dej 
dominar del primero, que la inducía á trabí 
otro diálogo íutimo cou el diplomático, y dij 
con viveza: 
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-¿Pues qué pasa? 
— Allí 68 iiaila... Parece inenlira que estén 
nifítínies con tanta calina, — conteetó el Mar- 
Luós, .rblarrlnmlo ol dar las noticias. 
— Dtíjetiios csfis cuestiones, que no son do 
iie ItijTíU', — I lijo la sobrina cou hastio. 
— ¡Olí, uli, ohl — exclamó con grandes nspa- 
vientoa el diplonialicu. — ¿Por qué no Lan de 
serlo? Yo sé que Pepa desea vivamente saber 
lo que pasa, y saberlo de mis autorizados la- 
ios, ¿eh? 

— Sí, inucbfsiino; quiero que usted me cuen- 
Lodo— dijo mi ama. — Esas cosas meencau- 
tau. Estoy de un liunior... divertidísimo: ha- 
blemos, hablemos, señor Marqués. 

— Pepa, usted me electriza — dijo el procer, 
clavando en ella cou amor sus turbios y Jiraor- 
iiguados ojos. — Tan es así, que yo, á pesar de 
haberme distinguido siempre, durflute mi ca- 
rera diplomáticu, por mi gran reserva, seré 
m usted franco, revelándole hasta loa más 
profundos secretos de que depende la suerte 
de las uacioues. 

— ¡Oh! me encantan los diplomáticos —dijo 
mi uinu con agitación febril. — Hablóme usted, 
^cuénteme todo lo que sepa, aunque en coutár- 
wlo emplee toda la noche. Ea usted, señor 
larqués, la persona de coaversacióu más dvü- 
más amena, más divertida que he tratado 
mi vida. 

— Nnda te dirá, Pepa, sino lo que todo el 
luudu sabe — indicó AmarauLa,— y es que á 
rías horas las tropas de Napoleón debeu de 
ít entrando eu España. 
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— ¡Oii, quó coga miia liudftl — dijo m! ami.] 
— liable usted, seüor Marquen. 

— Si^i*>rina, ¿acabarás de apurarme la pt- 
ciüucin? — .xcitiinó el Marqixéd, daudo íiiipor -1 
tuiuña desmoíliJa al asunto. — Nj se traU de! 
que entren ó no eitlren e^as trocías: se U'ata dtí 
quo van á Tortagal Á apoderarse de aqn-I rei- 
no para repartirlo... 

— ¿I^aru repartirlo?— dijo la Gonsále^ con 
eu calenturiüuta jovialidad. — Bien: lue alegro. 
Que se lo repartan . 

— Liudi'fíiiua l\pA, esas cosas uo pueden 
decidirse tan de ligero — declaró el Marqués 
gravemente. — ¡OLi, usted aprenderá conmigo 
á ttmor juicio! 

•^Eh ciorto— aílHÜÓ Amarauta, — que se ha 
acordado dividir á Portugal eu tres pedazos: 
el doi Norte se dará á I03 R^yes da Etruria; el 
centro quedará para Ftuucia, y la proviucift, 
de Algarbes y Aleintojo servirá para Iiacer uitj 
pequeño reino, cuya coroua se pondrá el ao- 
üor Godoy eu su cabeza. 

— jPutraftiis, sobrina, p-itraüas! — dijo ei 
Mar^jués. — Eso es lo quo dio tanto que bablai 
el aQo pasa lo; pero ¿quiéu se acuerda ya ái 
eomej inte combinación? Tú no estás al (aul 
de lo que pasa... Por eu[Mesto, no ueceellf 
repetir que es preciso guardar absoluto secret 
sobre lo qtie voy á decir. 

— ¡Ab! descuide usted — repuso mi fioia. 
Eu cuaulo á mi, estoy encantada de esta coaj 
versación. 

— El año pasado, Godoy trató de ese asun- 
to, por medio de Izquierdo, au represuntaut» 
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^rvado, con NapoIeÓM. Parece que la cosa 
¡taba Arreglada Pero do repeuteel Euipera- 
dúi" pareció desistir, y eutouces D. Mauuol, 
ofendido eu su amor propio y viendo defrau- 
dadas sus esperanzas, quiso mostrarse fuerte 
contra Nai»ole6ii; publicó la famoBa proclama 
de Octubre del aOo pasado, y envió á un men- 
sajero secreto á Inf^Uiterra para tratar de ad- 
herirse á la cotilicióu de las potencias del Nor- 
te contra Francia. Eslo lo tengo yo muy sabi- 
do... porque ¿qnó secreto puede escaparse A 
mi penetración, á mi consumada experiencia 
de estos arduos negoeiob? Bien... Así las co- 
sas, venció Napoleón á los prusianos eu Jena, 
y ya tenemos á nuestro D. Manuel asusladico 
y hecho UD lego motilón, temiendo la vengan- 
asa del que ht.bía sido gravemente ofendido 
<;on la pnblicai-ión do la prcclaum, considera- 
da aquí y en Francia como una declaración 
de guerra. Envió á Izquierdo á Alemania, 
para implorar perdón, y al fin le fué concedi- 
áo; pero no se volvió & hablar mAs del reparto 
de Portugal, ni de la soberanía de los Algar- 
bes. He aquí, sefloras, la pura verdad. Yo, 
por mis antccerieutes y mis conocimientos, 
^toy al tanto de todos estos asuntos, pues al 
paso que los atisbo y escudriQo aquí, no falta 
algón diplomático extranjero que me los co- 
munique con toda reserva. IToy no se liabla ya 
del reparto de Portugal, Biflora sobrinita. Lo 
que Ocurre es mucho más grave y... Pero nr>, 
no somos dueños de comunicar á nadie ciertas 
COBUS. Cuilavé basta que el gran cataclismo se 
liflga páblico... ¿Aprueba usted mi discrecióai^ 



querida Pepfl? ¿Conviene usted 

que la reserva es hermana gemela de latliplo- 

macia? 

— ¡Oh, la dipíomacia! — exclamó mi anm 
coa afectación. — Es cosa que noe tiene ena- 
morada. ¡La pérfida Albiónl ]Lo8 tratados! 
jBonaparte! iLa coalición! lOb. qné asuntos 
tan divinopí Confieso que liaFta aqtii me ban 
aburrido miicbo; pero aliorn... esla nocbe ra» 
bio por conocerlos, y esta conversación» sefior 
Marqués, me tiene embelesada. 

— Es verdad — dijo el diplomático relamién- 
dose de satisfacción, — q\ie pocas personas tra- 
tan do estns materias con tanta delicadcxa, 
con tantu [irudencia, digámoslo de una vez, 
cou tanta gracia como yo. Cuando estuve en 
Vienai por el aflo 84, todas las damas de la 
Corte me rodeaban, y yo les aseguro que pa- 
saban un rato delicioso oyéndome... 

— Lo comprendo: lo mismo me pasa á mí 
esta nocbe — dijo mi ama, sin cesar en su ex- 
trafla exaltación. — Por piedad, liableme usted 
del Austria, de la Turquía^ de la Cbina, áe\ 
protocolo y de la guerra; sobre todo de 1a 
guerra, 

- — Dejemos á un lado por esta nocbe tan fas- 
tidiosa conversación — indicó Amaranta. — N 
creo que usted, querido tío, sea do la ridicula 
opinión que supone á Qodoy intentando, con 
el auxilio de Bucaparte, mandar á América ¿ 
ia Real familia, quedándose él de Rey de Es 
pafla. 

— Sobrina, por todos los santos^ no me in 
cites á hablar; uo me bagas olvidar el graa 



incípio deque la disciecióu os herniaua ge- 
mela de la di})]ouiacio. 

Ea absurdo tambión— coutimió la eobri- 
•uponcrqoeNtipolet^n liayn niainindosuís 



tropas A Esi'fiDa 



al Píii 



[1 poner la corona 
!Jpo Ft'nmiido. El heredero de un trono ue 
íued© solicitar el favor de un Soberano ex- 
tranjero para niugún fiu contrario á loa (iesua 
angostos padres. 

— Vamos, vamos, señoras, asuntos tan gra- 
tes uo pueden tiataise de ligero. Si yo uie de- 
pdieraá hablar, quedarían usledee espantadas 

uo podríamos cenar. 

A esta eaz(5u ya había venido la cena y yo 
comenzaba á servirla. Isidoro y Ijesbia, reque- 
ridos por mi ama para que se acercaran á la' 
mesa, dieron tregua al arrobamiento, y tomaron 
parle por nu rato on la conversación g^^neral. 

— ¿Pero qiió están ustedes bablnndo?— dijo 
Lfsbia. — ¿liemos venido aquí para ocuparnos 
de lo que no nos importa? ¡BoniLo tema! 

— ¿Pues de qué quiere usted que se hable, 
desgraciadu? 

— De otras cosns... vamos: de bailes, de to- 
ros, de comedias, de versos, de vestidos... 

— iQué sosadíil — indicó mi ama con desdén. 
—Además, ustedes pueden tratar de lo que 
gusten, y nosotras hablaremos de lo quo mus 
1)09 convenga. 

— Ya veo por qué anda Pepa tan distraída 

—dijo Máiquez burlándose de mi «ma. — Seha 

' idicado á estudiar la política y la diploma- 

Sa, carreras más propias de su ingenio que la 

dtl teatro. 



(ix»' 
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Mi arnn iiiletitó contestar á ©8la mofa; pero 
iaa pulabnis onpirurou ea sus labios y se puso 
muy encendi^ia. 

— Aquí venimos á div6rtirno9,— añadió 
LeB[)ÍA. 

— ¡Üíi frivola y vana javentudl — exclamó 
el Marquéfl «kepiíós de beberse uu grau vaso 
de vino. — No piensa más que en divertirsdij 
cuando la Europa entera... 

— ¡Dale cou la Europa entera! 
— Pepa ea la única que comprende la gra-l 

vedad do las circunstancias. Usted, encAitta- 
dora actriz, será de las poras personas que, 
como yo, no se sorprendan dtl cataclismo, 

— ¿Querrá upted explicarnos de una vez I( 
que va á pasai? 

— ¡Por Dios y todos los santos! — exclama el 
diplomático, afectando cierta compunción su- 
plicante.— Yo ruego á untedes que no mo obli- 
guen con sus apremiantes excitaciones ¿ de* 
cir lo que no debe salir de mis labios. Aunque^ 
tengo coi.'fianz-i en mi propia prudencia, temo 
mucho que, ai ustedes siguen hostigándome,^ 
se me escape alguna frase, alguna palabra. 
Callen^ por Dios, que la amistad tiene en mi 
fuerza irresistible, y no quiero verme oblignJt 
por ella á olvidar mis honrosos antecndeutes.^ 

— Pues callaremos: uo deseamos saber na- 
da, seflor Marqués, — dijo Máiquez, compren- 
diendo que el mejor medio para mortitijar 
bueu viejo consistía en no preguntarle oo£ 
alguna. 

Hubo un momento de silencio. El Marqué»í1 
contrariado eu su locuacidad, uo cesaba de] 
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ecgullir, entablan<lo relaciooes oñciosas con 
un capón, é impetrando para este fiu los bue- 
nos í'ficioB de ntia ensalada de escarola, que le 
ayudaba eu aus negociaciones. Mientras tan- 
to, se deshacía en obsequios con mi amn, y bus 
turbios fijos, reanimados no sé si por el vino ó 
por el amor. l)rillaban entre los arrugados 
párpados y bajo las espesas cenicientas cejas, 
<\ue contraía siempre, por la costumbre de leer 
la virja escritura de los memoran'lam'i. La 
GroLzaiea no dt^cía tanipoco una palabra, y 

Iaólo ponía su reconcentrada atención, aunque 
BU mirarlos, en los dos amantes, mientr»s que 
¡Lniaranta, agitada sin duda por pensamientos 
pay diferentcp, no ujiruba á Isidoro, ni á L^- 
pia, ni á mi ama, ni á su t(o, sino... ¿tendré 
Iralor para decirla? me miraba á mí. Pero esto 
merece capítulo aparte, y pongo p_iuto final 
éste para descausar uu poco. 



Vü 



Sí: ¿lo creerán ustedes? me miraba, |y de qué 
inodol Yo no podía explicarme la causa de 
aquella tenaz curiosidad, y si he de decir ver- 
dad como hombre honrado, aún no he salido 
de dudas. Yo servía á la mesR, como es de su- 
poner, y no pueden ustedes figurarse cuál fué 
mi turbación cuando advertí que aquella her- 
tuosa dami*, objeto por parte mía de la más 
fervorosa admiración, tijaba eu mí los ojos uiás 



7'i 



8. PÉRÜIZ OáUDÓS 



ficrfeclos que, 8«gúu creo, ee han abiei 
uz desde qtie hay l\A eu el muudo. Ul 
8e me iba y otro se me veuís; á reces ini 91 
gre toda corría preci|iUadaiuente bacía 
blante. paniérdome encendido; á ve< 
cogía por entero en lui palpitante con 
jAudoiue iu>i8 pálido que uu difuuto. Ij^ 
DÚmero de fuentes que rompí aquella nocí 
pues las manos me t'^mblabau, j creo que 
de uu uiodo lamentable, trocando el ordej 
los pintos y dando sal cunn Jo me pedíau 

Yo decía para mí: «¿Qué es esto? íj;. 
algo en la cara? ¿Porqué se fijarA tauto eu 
esa señora?... > Al salir fuera, iba á la cocii 
me miraba á toda prisa eu un espejlUo r< 
que allí tenía; mas uo encontraba eti mi s< 
blaute iiaíla que de nolar fue?e. Volvía á 
sala, y otra vez Amarauta me clavaba los oj< 
Por un iustaute llegué á creer... ipero quiáí 
nía yo mismo de tau bca presuncióu. ¿Cói 
era |K)8Íble que una dama tan liormosa y pi 
eipal sintiera...? ¡Ay! recuerdo haber dicl _ 
aunque al revés, lo que después escribió eu ut 
célebre verso cierto poeta moderno. Pero lodo 
debía de ser un suefio de mi infantil soberbia. 
¿Cómo podía la estrella del cielo mirar al gu- 
sano de la tierra, sino para recreurse, compa- 
rando, eu eu pro|>ia magnitud y belleza? 

PerodeboaQadir otra circunrítancia, y es que 
cuando mi ama me reprendía por las muchaa 
torpezas que cometí en el servicio de la mese» 
AmaraiUa acompañaba sus miradas de una 
dulce sonrisa, quo parecía implorar indulgí 
cía por mis fallas. Yo estaba perplejo, y 
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tleuto ñuido que parecía sábito acrecoula- 
mieiilo de vida, corría por mis nervio?, pro- 
duciéndome una actividad devoradora, á la 
cual seguía vago aturdimienlo. 

Después de largo rato, la conversación, anu- 
dándose de nuevo, fué general. El Marqués, 
viendo que uo se le preguntaba nada, eRtaba 
eu gran desaEosiego, y á los rostros de todos 
dirigía cou inquietud sus ojos buscando una 
víctima de su cbnrla; pero nadie parecía dis- 

Kstü á oFcuclmrle, con lo cual, lleno de ono* 
toujó la palabra para decir que si coutiuua- 
, apremiándole para que hablara, se vería 
eu el caso de no poner segunda vez á prueba 
BU discreción concurriendo ¿tertulias donde no 
reinaba el más profundo respeto hacia los se** 
cretos de la diplonuieia. 

— iPero si no le hemos dicho á usted uua 
palabra! — indicó Lesbia riendo. 

Isidoro, conociendo que el Marqués era eiie- 
udgo de Godoy, dijo cou mucha sorna: 

— No se puede negar que el Piíncipe de la 
Paz, como hombre de gran talento, burlará 
las iutrígaa de sus enemigos. Napoleón le apo- 
ya, y no digo yo la coronita de los Algarbes, 
sluo la de Portugal entero, ó quizás otra me- 
jor, recibirá de manos de Su Míijestad Impe- 
rial. Conozco á Nrtpoleón; lo he tratado en Pa- 
rís, y eó que gusta de los hombres arrojados 
como Godoy. Veiá usted, verá usted, eeflor 
Marqués; todavía le hemos de ver á usted 11a- 
^■do á los Consejos del nuevo Key, y tal vez. 
^Presentándole couio plenipotenciario eu ulgu* 
Bu de las Coites de Europa. 



o. rRRfíz GALwa 

Limpióse el Marqués la boca cou la serví* 
lleta, echóse hacia alrá", soitió con fneizQ, dea 
ahogando la Baliafnccií'm que le proilucía el 
verse inlerptlailo de aquel modo; fijó la vis! 
en un vaso, como buscando uaisterioso pttuWI 
de apoyo para una eutil meditación, y dijocouj 
mucha pausn: 

^Mis eueinigos, que son muchos, hau he-] 
cho correr por toda Europa la especie de qa( 
yo llevaba correspondeucia serreta con el Prín* 
cipe de Talleyrand, con el Príncipe Borgheae,' 
cou el Principe Piombiuo, cou el Gran Duqa^ 
de Aremberg y con Luciano Bonaparte, eil] 
connivencia cou Goloy, para estipular laabft-i 
ses de un tratado por ei cual Rspüña cederW 
las provincias catalauas á Francia^ á cambio' 
de Portugal y el reino de Ñapóles... pasandoi 
Miláu á la Reina de Etruria,y el reino de Weet 
falia á nn Infante r!e líspiifla. Yo sé que 
se ha dicho — añadió alzando la voz y dando ui 
fuerte nufSetazo en la mesa,— ¡Yo só que esl 
se ha flicbo: ha llegado é mis oídos, eí süfiod 
Los calumniadores lo hicieron creer á Jos Sol 
ranos de Austria y Prusin; se me interpeló 80^ 
bre el caso; Rusia no titubeó en hacerse eco ¿i 
la calumnia, y fud preciso que yo empleara 
todo mi valimieuto y tacto ¡)ara disipar li 
deusas nubes que se habíau acumulado ea 
horizonte de mi reputación. 

Al decir esto, el Marqués empleaba el mía- 
mo tono que habría usado ante un Congreso 
de ios principales políticos de Europa. Des- 
pués de sonarse con estrépito, prosiguió así: 

— Arortuuadameute soy bien couocido, y ni 
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tengo la eatiefacción de haber sido obje^ 
de las más satiet'actoi'ias frases por parle de 
lo8 SüberanoB citados. ¡Ahí... ya sé yo el ob- 

Ko que guió á los CHlumniadores y el sitio de 
nde partió la calumiua. Et» casa de Godoy 
iuveutó esa Lraiua abt)miuablecou objeto de 
verei, autorizada cou mi nombre, potlía tal 
combiuacióu correr con aiguua fortuna por 
Europa. Pero tuu inicuos planes quedaron sin 
éxhoj como era de suponer^ y la Europa ente- 
ra convencida de que el Príncipe de la Paz y 
yo no podemos obroi" de coneiürlo ci\ negocio 
alguno de iuterés general para las grandes po- 
tencias. 

— ¿De modo — dijo Isidoro,— que usted no es, 
como dicen, amigo secreto de Godoy? 

El diplomático frunció el ceflo, sonrió con 
desdén, llevó un polvo á Ja nariz, y coutí- 
^nnó así: 

^^— ¿Qaé incongruentes especies no inventa- 
fflr la caUunuia? ¿Q lé torpes ardides no ima- 

I aran la astucia y la doblez contra la pru- 
cia y la rectitud? Mil veces me bau hecho 
i cargos, y mil veces ios lio rebatido. Pero 
uerza que repitii abura lo que en otras oca- 
les he dicho. H ibla hecho propósito solem- 
ne no ocuparme más de este asunto; poro 
erquedad de mis amigos y la obcecación 
público me obligan á ello. Hablaré claro: 
ei on el calor de mi defensa hago revelaciones 
je puedan sonar mal en ciertos oídos, culpe - 
\á los que me han provocado, no A mí, que 
lo debo posponerlo al brillo de mi inmacu- 
la reputación. 



B. PBnRZ CALDOS 

JjeflbÍA| Isidoro y mi ama Itacíau eeím 
para cont^nf^r lu risa, ante el ¿ofaais cou^ 
luioalro hombre defeudía, contra imaj ~ 
ucu)tiiciones, una personalidad de qu< 
so ocupabii sino él. Amarauta parecía mi 
tabuiidu; mas sus reñexiou&s uo leímpidiei 
íijur al^uiui voz on nal sus incortiparablesoj 

— Eii ol afio 1792— prosiguió el viejo, — 
dol Miiii*«lerio el Conde de Fioridablonea, 
so había ¡impnpBto poner coko á los estragt 
do la RovoluLÚón francesa. |Abl El vulgo 
conoció la mano ocnita que había arrojado' 
la S.H'rí^taría *lo Estado á aquel varón iu?ígn1 
<*nv('joci«lo cu Borvicio del Rey. ¿Pero cóuio jO* 
día tiiMillfirBo tí los hombres perspicaces la mi- 
quina iiilerior de aquel cambio de MinieterioT 
Un joveu do veinticinco hQos, á quien los R«- 
yes miraban con particular afecto, y que te- 
nía frecuente entrada en Palacio, y hasta vos- 
y voto en los Consejos, influyó cu el cambio 
de Miniflloriu y eu la elevación del seGor Con- 
de de Arauda. ¿Tuve yo participación en aquel 
suceso? N(s mil veces uo: hallábame á la sa- 
KÓu agregado á la Embajada espaüola, cerca 
del Emperador Leopoldo, y no pude de uin- 
g\\\\ modo inflair para que desempeQara el 
Ministerio mi andigo el Conde de Arauda. Pero 
ia>l éste duró poco en el poder, porque n\ie- 
vas maquinaciones le deriibaron, y en No- 
viembre del mismo aflo España y el murdo 
todo vieron con sorpresa que era elevado á la 
primera diguidad política aquel mismo joven 
de veinticinco iiDos, ya colmado de honoroa 
iumerecidos, tales como el ducado de la Aicu- 
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n graudeza do Espftfia de pnmerA clase, 
m cruz de Carlus III, la cruz, de Sautingf^, 
Lrgos de Ayudanlü Gpnerai del cuerpo de 
dias, Mniiscál de Campo de Ior reñios 
tos, Geütiihouibre de cámara de Su Ma- 
fccoa ejercicio, Sargento mayor del Real 
% de Guardias de Corps, CoiisojVro de Es- 
Superinlendente griiernl de correos y ca- 
^ etc., ele. Emi>uñ¿ Godny laa riendas del 
m en tiempos uiuy crílicoe; todos 1(»b 
■es de previsióu comprendíamos la pro- 
lid de grandes males, é hicimos lo posi- 
or conjurarlos. El torpe Duque de la Al- 
i declaró la guerra á Francia, contra la 
^D de A randa y de tados cuantos teuía- 
guna experiencia eu los negocios. ¿Se 
,0 caso? No. ¿Se oyeron nuestros con- 
o. Pues veamos ahora lo que ocurría 
de hecha la pnz con Francia. 
I lley contiuuaha acumulando en la per- 
de su favorito toda clase de distinciones 
lures, y por fin te enlazó con uua Princieaa 
Bamilia Real. Tanto favor dispensado á 
■ubre nulo, y que en los hechos más in- 
m buscaba ocasión de medro, produjo la 
adversión y el desconleftito de todos los 
Leles. La caída de un favorito, quo había 
ucertado el Erario público y desinoiali- 
la justicia, vendiendo los destinos, era 
a. V aquí debo decir^ aunque jior un mo- 
o falte á las leyes de mi sistemática reser- 
ue yo nada iutlui para que miraran en 

rislerios de Hacienda y üracia y .lusti- 
Sres. Saavedra y Juveilauüs. lluego á 



uBtedeH que uo revelen oele secreto, que 
|ior primera vez siilo de luis labios. 

^ISeremos tan callados como guardacauU 
U08, Bonoi* Marqués, — dijo I-íldoro. 

— Pero 1a cosa no ioufa remedio— couliui 
el diplomático, dirigiendo eus ojos á iodos U 
hiduíi de Iti sala, como 8Í le oveían grao ut 
mero do personas.— JovellauoH y Saavfi<ira n( 
podían C'jncLniarse eu el gobierno con qi 
ua sidt^' eiciupre lu mirtma tot-pcsny la coi 
cióu on persona. La I{'púSlic:a fiüncesa 
bajaba ea contra del favorito; Juvellanoa 
Saavedra se empeñaron en desprenderse á\ 
tan peligroso com[»añero, y al ün el IÍ-^y, C( 
dioudo ti tantas sugestiones y á la voz popuj 
lar, áió d üüduy su retiro eu Marzo de 17 
Yo declaro u(pi( de una yei para siempre qi 
no tuvo pai licipación cu su caí la, como hai 
dadu en suponer. Y ésía sería ocasión d^ 
decir algo que sé y que siempre he callado] 
pero,., no: no lio bastante en la ¡prudencia d^ 
]<»a que lue cecuchan. y preíi -ro guardar silt 
ciu Sübro un punto doiicado que nadie cokio^ 
ce. Consto tan sólo que no contribuí á lacaídf 
de Godoy en 1708. 

— pero la desgracia del Sr. D. Manuel á\ 
poco — dijo Isidoro, — porque el Ministerio W 
vollajíoa-Siavedra fué de poca duración, y 
do Caballoro y Urquij.t, que le sucedió, tal 
poco tuvo larga vida. 

— Efectivamoiitti, á eso iba — coutluuó 
Marqués. —Los Reyes no podíau pasarse flíl 
su amigo. Ocupó éste nuevamente la Secreia< 
ría de Estado, y queríaudo acreditarle do guo- 
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ero, ideó la famosa expedición contra Porta- 
ai, para obligar á este remo á romper sus 
elaciones cou luglaterra. Ya desde eutonces 
kuealro Ministro no pensaba uiás que eu se- 
luudar los planes de Bonaparte del modo me- 
108 ventajoso para España. Él mismo mandó 
iquel ejército, que se puso eu pie de guerra i 
)08ta de grandes saeritícios; y cuando los po- 
>re8 portugueses abandonaron á OÜvenza sia 
}ue pudiera entablarse* una luclia formal, ú 
avorito celebró eus soHadae victorias coa ua 
íestejo teñtral, ii que debió aquella guerra e4 
nombre de Batalla de las Naranjas. Ustedes 
saben que los Royes hal>íau acudido á la frou- 
. El favorito mandó construir unas auga- 
illas que adornó con flores y ramajea, y sobra 
ta máquina hizo poner á la Reina, que fué 
u chabacanamente llevada eu procesión anta 
los tropas, para recibir do manos del Genera- 
lísimo un ramo de naranjas, cogido en Elvaa 
por nuestros soldados. No aQadiré una pala- 
bra más, ni recordaré los punzantes chistea 
qoe circularon en aquella ocasión de boca eu 
boca. Que cada cual se entienda cou su cou- 
cieucia, y que todos tengan bastante energía 
p&ra defeuder sus propios actos^ como doñea* 
do yo los míos eu este momento. Ahora paso 
■Mrt) cueátióu. 

|By aunque necesite repetirlo mil veces, diré 
^wmhión que no tuve parto alguna eu las ue- 
gociaciones del Tratado de San Jldefouso, ni 
«n la alianza de nuestra martua ccti la íran- 
c-eea, origen del desastre de T"afr.'gar. Pero 
*obre eso tratado sé cosas curios^siaías que a)« 
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confió el General Üuroc, y que no puedo ; 
\at á Ur<tcdes por luús euiptfío <]ue mue- 
en couocerlas. No... uo me ('idau que 
lo que fié; uo pongau á prueba mi discí 
bay eecrelos que no pueden confiarse en 
geno de la amistad más íntitua. Yo debo 
llar, y callaré. Si las dijese, ¡cuan pronto 
fundiiía ul Príncipe de Ja Poz y á los que 
suponen cómplice de sus infames tratos 
Bonaparle! Mi único afáu ba cousieUiio 
deptruir sus combinaciones, y aquí en 
fíatiKa puedo decir que repelidas voces lo 
consrtguido. Por eao po empeña eu di 
tarnie á loa ojos de Europa, en maltiuii 
cou los hambres de Kstado que han depusl 
do en mí su coníian^a; por eeo suena 
uouibre unido á todas las combinaciones r,^ 
íragLiH Izquierdo ou París. Pero ;ab| gracíoíl 
mi destreza, podré anonadar á los calumtni 
dores, salvando mi buen nombre. Ojalá ¡>adi 
ra asimismo salvar á nuestros Reyes y Á nui 
tro paÍ9 del descrédito á que los conduce 
gameute un hombre abominable, que se i^a 
elevado por los causas que todos sabeinofl, 
sigue dirigiendo la nave del Estado» valido 
su torpe arrogancia, de su iuBoleule irai 
siira. 

Dijo, y llevándose á la nariz con dfploi 
tica gravedad el polvo de rapé, se sonó 
más estruendo que el de una batería, tnirÓ 
todos por encima del pañuelo, y luego 
uunció vagas frases que anunciaban la ágil 
cióu de su grande espíritu. Oyéndole y viói 
dolé, parecía que sobre el mantel de la mi 
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yo había servido iban á resolverse las más 
uas cuestiones europeas, repartiendo pue- 
los y arreglando naciones como en ol ta¡icte 
© Campo Formio, de Preeburgo, ó de Luue- 
e. 
Estamos ya convencidos, sefíar Marqxiós 
ijo Lesbia, —de que usted no La teniílo ui 
lene parle alguna en los desastres ocasióna- 
los por el Príncipe de la Paz; pero no nos La 
3icl]o cuáles son los cataclismos que nos ame- 
[inzau. 

— Ni una palabra más, no aíladiré una pa- 
labra uiás— dijo el Mivrquéa alzando la voz. — 
Cesen, pues, lus juegunlas. Todo es inútil, 
MQoras mías. Soy iifiexibíe, implacable: Lodos 
)08 esfuerzos, todas las astucias ile la curiosi- 
dftd no conseguirán arrancarme una revela- 
tiÓD. He suplicado á ustedes que no me pre- 
gntilasen nada, y abora no ruego, sino mando 
qne me dejen en pnz, renunciando á corrom- 
per y sobornar mi experimentada prudeucia 
con loa baUígos de la amistad. 

Oyendo al diplomático, yo recordaba á cier- 
enliroso qne conocí en Cádiz, llamado 
osé María Malespina. Ambos eran porten- 
de vanidad; pero el de Cádiz mentía dea- 
^gonzadamente y sin atadero, mientras que 
6 Madrid, sin alterar nunca los sucesos 
s, se suponía bombre de importancia, y 
rurito consistía en defenderse de ataques 
ínarios, y en negarse á revelar secretos 
tiü sabía. Esto prueba la inmensa variedad 
tl6 el Creador ba puesto eu la fauna moral, 
como en la física. 
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Isidoro y Ii«sb¡a, reliráarlose de la vam^ 
LabíaD vuelto á foruaar la tela de araQa d«i 
cooiauicaciottea amorosas. Mi ama habíi 
ria<lo en sua dÍ9[>o8Ícioiiea favorables hft( 
Marqués. En vuuo ie proineLió frauqiK 
cou ella, revdlándole Ío q le ningún sdr hami^l 
uo había oido hasta entonces de sos labios;! 
pero sin duda uo debió de halagar mucho ¿la] 
González la promesa de conoi-or los plauej d« 
todas las potencias europeas, porque uo lavoj 
para su solicito cortejante piilai)ra tii frase 
guna que no fuesen el mismo acíhur. 

Amaranta, cuya recoiicentracióu mental 
desvanecía poco á poco, clavó en mí sus ojos] 
de una manera qtie parecía indicar vivo desetj 
do ontal)lar conversación conuiigo, Ea efecto; 
contra todas las prescripciones del decoro, ea 
cierta ocasión en que yo recogía los platos va- 
cíos que tenía delante, se sonrió de uu modo 
celestial, atravesáudome el corazón con estaa 
palabras: 

— ¿Eítás contento con tu ama? 

No puedo asegurarlo tenninanteineuto; ps* 
ro creo que sin mirarla, contesté: 

—Sí, seflora. 

— ¿Y uo desearías cambiar de ama? ¿No 
deseas encontrar colocación en otra parte? 

Tampoco aseguro que sea cierto; pero tat 
parece que respondí: . 

— Segán con quien fuera. 

—Pareces uu chico de disposición. — afiadíÓ 
con una sonrisa que parecía abrir el cielo aa- 
to iriis ojos. 

A esto 6i estoy seguro de no haber coutes* 
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nna palabra. Después tie breve pausa, en 
mi corazón parecía querer echáraeine fue- 
(iel pecho, tuve un arranque de osadía, que 
ly niiatno me causa asombro, y dije: 
- — ¿Es que quiere ueía ioiuarine á su ser- 
icio? 
Al oírme, Atnaranta prorrumpió en gracio- 
carcajada, y yo me quedé perplejo, creyen- 
haber dio ho alguua iuconvenieucia* Al 
itito ealí de la sala con mi carga de píalos: 
la cocina procuré ca Imar mi turbación, 
r&tando de explicarme los seulimieutos de 
Liztarauta respecto á mí, y después de mildu- 
1, dijo: 

^Maüaua mismo le contaré todo á lués, y 
iremos lo que ella piensa. 
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Guando regresé á la sala, la escena conti- 
aiiba la misma; pero la llegada de un nuevo 

rsouaje á variarla iba por completo. OimoB 

ruido de alegres voces y como preludios de 

uiiarra en el portal, y después entró un joven 

quien diferentes veces había yo visto en el 

atro. Acompníiábaule otros; pero se despi- 
dieron en la puerta, y él subió solo, haciendo 
tanto ruido, que no parecía sino que un ejér- 
cito 80 nos metía en la casa. Me acuerdo bien 
do que vestía el traje popular, esto ea, uu rico 
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müraelléa, gorra pelutla rio f' 
U de los sombreros trijíicos. j : 
pequeña, y capa de grana cou forros de íelí 
inaucliada. Al verlo con esta facha, tí 
astodes que era álgida rannolo de L; 
chispero de Maravillu?» fuies los arrt>ui 
que le he preBenla<io cubríau la pcrsool 
uno de lo3 principales caballeros de la Cortí 
et'ijo que éste, como otros muchos de su épaeaj 
gustaba de buscar [)H8aiietnpo entre la geni 
de l>aja estofa, 3' concurría á loe BAton< 
Polonia ¡a AijHarih*nt*:ra, Jaluina It Xami 
y otras cólubres tiinjus de que se haljlaba ns) 
clio entonces. En sus noclurnas correrias 
ba siempre aquel trnje, que, eu lionov de 
verda>], ii las mil maravillas le sentaba. 

Pertenecía aqviel jciven A la Guurdia Ronl, ^ 
sus conocimioiitoB no tra.^paBuban mtls allá (je 
la ciencia heráldica, en que era muy experto, 
del arle del toreo y la equitacióu. Su coustau- 
te otioio era la galantería alta y b»ja, eu los 
estrados y eu los bailes de caudil. Perecían 
escritos exprcsamoute para él los famosos 
versos: 



¿Ves, Aruesto, ai|uel mujo ca siclc varas 
de pardoiDootc cuvuelto...? 



—¡Oh, D. Juaul — exclamó Auaarauta, 
verle entrar. 

—Bien venido sea el Sr. de MnQara. 

Animóse la reuuióu como por encanto c< 
la eutrada de aquel joven, cuyo carócitcr jovil 
y bullanguero se mauii'estó desdo el piiuiti 
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■ quo oí rostro ríe Aainranla 
- ' cxlruordiuaiift viveza y uift- 
Ucía. 

(t — Sf. do Mafiara— <3ijo con gran deaeufado, 
l-llegH nstoü á tiempo. Lesbia le echaba á us- 
|tt lie inencs. 
' Letbia miró ¿ bu itmiga de un modo terri* 
le. mieiitraa Isidoro parecía domiuado por 
tleuta cólera. 

— Aauf, D, Juan, siéntese usted ámi lado, 

ni ama gozosa, eínalmuioá Mafiara 

o á la izijiiienlH tenía. 

Nu arel eacuntrar á usted aquí, señora 

luesa — dijo el petimetre (lii'i;víóiidosú á 

Áa, — He venido, siu embargo, impulsado 

»r la voz de micoraz6u:ya veo que el corazón 

se cr|iiivoca eiempre. 

Nitlé á LcHliia bastante ttirbiwbi; mas como 
era mtijc-r A quieu arredraban lassiuiiicio- 
US crílicas, eiUro ella y Manara hnbo uu ver- 
idero liroteo do dichos afeados, risas y epi- 
ramas. Máiquez ealuba cada vez más tntrau- 
lilo. 

-Estaesnoohe rie suerte para mi— dijo Dou 
:nn sacando uu bolsillo de seda. — IlooPtad'j 
casa de U Primoroaa, y allí be gauado cer- 
ca de dos mil reales. 
I^Dicibudo eelo, vació el oro sobre la mesa. 
PB— ¿Ilabia allí mucha gente? — preguuló 
^S ataranta. 

^^ —Mucha; mas la Marquesita no pudo ir 
^^brque estaba con dolor do muelas. |Alil uo- 
nKmns divetlido. 

— Para usted— dijo Amarauta couverdade- 
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ro ecsRQRiiiiento eu su malicia^ — no bay di 
T6r8Í(^D allí donde no está Letibin. 

Efiia volvió á dirigir á su amiga colérít 
niroda. 

— Por €80 he venido. 

— ¿Quiere UBted seguir probando fortuna?- 
dijo mi ama. — La baraja, Gabriel; trae 
\)arsja. 

Hice lo que se me mandaba, y los oros n 
padas, bastos y copRs se entremezclaron bai( 
kjs dedos del petimetre, que barajaba con 
la rapidez que da la experieucin. 

— Sea usted banquero, 

—Bien: ahi va. 

Cayeron los primeras cartas: todos loa p^j 
Bonnjes sacaron 8U dinero; ñjárnnse aui 
miradas eu loa terribles signos, y comen 
juego. 

For uu momento no se oyeron más que esl 
breves y elocuentes frases: «¡Tres duros al 
bailo!... Yo no aliandono á mi siete de espa- 
das... Bien por el rey... Gané... Perdí... Dieí 
mí... ¡Maldita sotal» 

— Mala suerte tiene usted esta noche, Mti* 
qiies» — dijo Mafiara recogiendo el dinero di 
actor» que ni una vez apuntaba sin perc 
caauto ponía. 

— ¡Y yo qué buenal — dijo mi ama, recogiea^ 
do sus monedas, que ascendían ya á uua n 
petable cantidad. 

|OIj, Pepa, para usted es toda la suerÉ 

—exclamó el bíinquero. — Pero dice el re- 
frán: cAfortunado eu el juego, desgraciado ec 
amores.» 
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^^Eti cniubio, usted — lÜjo Amarauta, — pue- 

decir que es aforlnuado eu ambos juegos. 

^erdad, Le^^bia? 

Y luego dirigiéiuloae á Isidoro, qno perdía 
kncho, aQadió: 

— Para usted, pobre Máiqnez, eí que uo se 
hecho aquel refciUi; porque usted es des- 
raciado en todo. ¿Verdad, Lesbia? 

£U rostro de ésta se encendió silbitameote, 
pareció que la ví dispuesta á coutestar con 
toleiicia á su amiga; pero se contuvo, y la 
pestad que'ló conjurada por algán" tiempo, 
¡1 Marqués perdía siempre; pero uo paró de 
Igar niieuLras tuvo uua peseta eu su bolsillo. 
ns( Máiquez, que una vez dosbalijado, re- 
no un préstamo del banquero, y asi siguió 

juego hasta más de la una, hora en queco- 
ieuzaron á bnblarde retirarse. 

— Debo á usted treinta y siete duros, — dijo 

liq ncz. 

—Y por fin — preguntó el petimetre, — ¿cuál 

la fuucióu escogida para la represen tacióu 
caea de la scfiora Marquesa? 

— Ya está acordado que sea Otello. , 

— ¡Oh! mo parece bieu, amigo Isidoro— dijo 
[anaia. — Me entusiasma usted en el ¡)apel de 

Loso. 
■¿Querría as'ed baeor el de Loredauo? — 

^gu't ó el actor. 

— No: es pajiel muy desairado. Además, no 

rvo para el teatro. 

—Yo le emefÍRió á usted. 

— Gracias. ¿Ya ha euseflado usted á Lesbia 

pape'i? 
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— Lo sfthe perfeclnmenle. 

— iCiiAnto deseo que llegue esa uocliftl—diji 
AiuaraiitR.— Pero Higa usted. Isidoro: si loO' 
rríera á usted uu lance como el de Otilio, si ilj 
viera engiifiado por la mujor que ama, ¿senti- 
rla U3te<i aquel terrible furor? ¿íáería cnpai* 
matar á en Edelmira? 

Esta tK'cha iba dirigida á Lesbin. 

— jQiiiál— exclamó Mnflara. — Eso no paM 
uuuca 61110 en el teatro. i 

—No matarla á Edeímira. pero sí á Lore- 
dftiio,— repuso Máiquez coi firruexn, clavando 
fiu ent^rgioa mirada en el [letimelre. 

Hul)o un momento de eileueio, durante el 
cual pude advertir perfectamente las sefialea 
de la más recouccutrada rabia en el rostro da 
Lesbia. 

— Pepa, 120 me ha3ol)seqaiado esta noche— j 
dijo Manara. — Verdad es que be Cviuado; pefO 
eou las dos, hija míe. 

Sirvi de beber al joven, y habiéndome 
rado, ol desde fuera el siguiente diálogo, M' 
ñara, uisaudo uua copa ÜGua liaala los bordeBt 
dijo: 

— Señores, brindo por uuoslro querido Prfa' 
cipe de Asturias; briiulo porque la eaula cau- 
sa que representa lenga dentro de pocos día* 
nn oxito brillante; brindo por la caída del fa- 
vorito y el destronamiento de los Keyos padrea* 

— ¡Muybienl — exclamó Ijosbiaaplaudieiido- 

— Creo que estoy entre amigos — continuó 
©1 joven. — Creo que uu fiel sábdito del nuevo 
Rey puede sin recelo mauiíestar aquí alegría y 
esperanza. 
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'Mé horror! ¿Está usted loco? Prudencip, 
•dijo el di¡)lomático escaud alijado.— 
se atreve usted á revelar.,.? 
íuidado —indicó Lesbia coa mucha vive- 
-cuidado, Sr. Maüara: está delauie uaa 
deuta de Su Majestad ia R^iua. 
iQiiién? 
Amaranto. 

Tú también lo erep, y, aegúu diceu» posees 
icretos más gravea. 

No tanto como tú, hija mía — dijo Lesbia 
»rando su osadía; — tú, que, según sease- 
, eres hoy depositaría de todas ias con- 
■is de nuestra amada Soboraua, Esto es 
¡^lau honra para tí. 

Seguramente — repuso Aniaranta, domi- 
lü su cólera. — Sigo al lado de mi bienhe- 
i. La ingratitud es vicio muy feo, y no he 
jiio imitar el ejciujdo de las qno insultan 
'pi las ha favorecido, ¡Aid es muy cómo- 
)lar de las fullas ajenas para que uo se 
vista eu las propias. 

">ie, después de uu momento de va 'ila- 
iba á coutestar. El diálogo tomaba nlgu* 
ivedad, y de seguro se habrían oído co- 
islante dura?, si el diplomático, iutervi- 
]o coa su tacto de costumbre, uo hubiera 
>: 

SefVoras, por Dios... ¿qué es esto? ¿No eon 
les intimas amigas? Una diferencia de 
ion ¿pneiie turbar el cielo purísimo de la 
tad? bunee las manos y bebamos todos el 
vaso á la salud de Lesbia y Amaraata 
das en dulce y amorosa frateruidad. 
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—Estoy conforme: ésta e» mi mano,— d 
Atnaraula alargando la s\iya con gravedad 

—Ya iiablaremos de esto— añadió Les' 
eslrf chftTido cou desnlírimienlo la luauo de 
otra dama.— Por ahora seremos amigas 

— Bicii: ya habiareiuoB de esto. 

En aquel momento entró yo, y la pxprtfi 
del semblante de una y otra no me pareció 
dícar predjspoflicioues A la concordia, 
aquol (lesagiadable incidente, que por forl! 
DO tomó prcpoicioues, tnvo 6u la tertulia 
la aparente i'econciÍiaci(íü fué seüal de p 
da- Levantáronse todoy. y mientrae el di 
mátlco y MafSara se despedían de mi 
Amaranta s&Uogó á mí con disimulo, 
6U l)oca á mi oído, y me dijo cou una vo 
que parecía resonar dentro de mi cerebro 

— Tengo quo liablarLe. 

Dejóme aturdido; pero mi sorpresa subió 
punto un poco después, cuando acompaQ 
la comitiva por la calle, precediéndola con 
farol, seRÚu costumbre, porque eu aquel li 
po el alumbrado público, si eu alguna ca 
existía, era digno émulo de la obscuriflad mal 
profunda. Llegamos á la calle de Caüizares, i' 
una suntuosa ca.sa, que era la misma en cuyQ< 
sotabanco vivía Inés, aunque se subía por día-' 
tinta escalera. En el patio de aquella casa. qQI 
«ra la del Marqués diplomático, ó mejor <iicho, 
de su hermana, esperaban los literas quedt* 
bían c'ouduelr á las dos damas á sus respectj*; 
Tas mansiones. Antea do entrar en la litera, 
Amaranta me llamó aparte, y díjome <piQ Ú 
día siguiente fuese á buscarla á aquella minuU 
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isa, pregiiiitanilo por una tal Dolores, qufr 
luego supe ora doncella ó couíideuta saya, 
¡oaaiulalu que me alegró mucho, porque eu él 
Irí el fimilameiUo de mi furUma. 

Volví á casa presuroso, y eucontré á mi ama 
Inuy agitada, paseando con precipitación ea 
j^estruclia sula, y departiendo cousigo misma, 
^H^o ai uo tuviera el juicio muy sano. 
P^-¿0baerva9te — me dijo, — si Isiiuro y Ma- 
n&ra disputabau por la calle? 
I' — No repaté» syfíüra — le respondí. — ¿Puea 
nué tuotivo tienen esod dos citljallt^ros para 
eueinistursD? 

I — |Ah! no sabes cuan alegre estoy, Gabriel; 
bstoy satisfecha, — me dijo ta Gjuzález con ex- 
traviados ojos y tan febril inquieiud, que mft 
iinpusü miedo. 

I — ¿l'or qué, seGora? — preguntó. ^ Ya es 
jihoni lie deecttuaar, y usted parece uecesitar 

deacHUBO. 

— No, tonto, yo no duermo esta uoclie — 

dijo. — ¿No sabes que yo uo puedo doruiii? — 

!|Ab, cuánto gozo considerando su desespe- 

1* ración! 

'' — No entiendo Á usted. 

I — Tú DO entiendes da esto, chiquillo; vete 4 

¡I acostar... Pero uo. uo: ven acá y escacha. 

¿Verdad que parece castigo de Dios? El muy 

simple uo conoce la víbora que tiene entre sus 

brazos. 

— Creo que sa refiere usted á Isidoro. 

— Justo. Ya sabes que está enamorado de 

Lesbia. Está loco, como nunca lo ha estado. 
giAhl Gou todo su orgullo, ¡qué vilmente ae 



•YTuIftt á ks pies de e^i 

bc*do A doaiiar, es d^ líj.4>«^.. «u- 

ioipeUiofio UDor •erriré de dtvemda 

UtnfelteMiojfbe 

— P«*fo me pvffeee :. Métquet «• 

m • 

— T.*>ro lot IftvoR* de Lesl^ia 

fMv -a mdrecido ieetU. Leab» 

..abierA creído eo qd» personé 
ñiUiwücA y tan Uoda. 

-«>CoD «M canta anpeíií*a!. con ?n ^ontl 
ioñllereiLld y 3u u 

— Tal Tes eee Sr. Mafl&r»^ 

— Bso no tiene du ' 
reciilo, y si hahta ct 
tino é sa oosU, jts^' 
deegrAciedo. Si: eltu.»^ ^ ... ...-^..-. 

oouio UQ ovillo de ftl^o^ióa entra les . 
una geta traTÍe- . ^' 
está tHeo mere*. 

— Por e«o le ¿ 
echar (.ii!m^... , . _i__, , . , 



mis (lu'Ias 8üb» michossa* 
■ v?!U uocliC. 

aula, aanqae Tienea 

II, se Jet- 
írn. Aüt- 



atD& e- 
ecsos V ¡'^ 

—¡Ahí I 
juuLa^ 
sierau 

muy biesi; m%8 do í. 
Yo creo que algo uv 
causa de esta iuqniua, que haempeza lo LñOt> 
poco y será one guerra á muerte, 

•^tiien se conoce qna uo se llevan bieo« 



upo á es: . 
en Palac . 
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ín Pii ún me liau ilJcho, ardfii 

iones eip ius, iii)|iluc4ii»lfc3. Auturau- 

uiuy amiga de loa Keyee pailrect, ntieD* 
que Lesbia parece que es de las damas 
más intrigan eu el bando de los aitiigog 
Principo de Asturias. Tan irritadas fs-liln 
la una contra la otra, que ya no ¿tubeu 
lular el odioquo se profesan. 
¿Y €8 Amaruula mujer de lau mala con- 
^ci<^n couQO flu amiga? — pregunté, doñeando 
is de ia que ya couBidtrabn co* 

I — lodu Jo Cünü'ario — repuso. — Amaranla 
k^^ua grau s^Aora, tan di^crúla como hetiuo* 
^■^ de couducta intachable, üuela de prote- 
Hrá los desvalidos: au sensible y ticrnu cora- 
I^Sn es inn^ntalíU para los menesterosos que 
i^n do su ayudfi; y como es puderosÍBi- 
a (/orto, pur*|Uo .iu valinncnto casivx- 
»de al de los luismos Keyep, el que tenga la 
lu d(j caerle eu gracia, ya so puede ouusi- 
.r pm^slo en los cuernos do la luna. 
■^Ya tue lo Usuraba yo, — dijo, muy con- 
tto do UM> liiionjoras noticias, 
'Esporo que Atuaninta— pros'guiómianm 
]tt aiistua ctdeuturienta agitaolón, — ui9 
ird eu lui vengauxa. 
¿Contra quióu?— pregunté alarmado. 
Creo que so aplaza ¡a función de la Mar- 
ja— ctmlinuó sin atoudor A mi pregunta. — 
LO quiero bacer el desairado papel de Vé- 
t, y eoto se] A ocasión de uti lamenttkble re- 
re. ¿Querrás deseiup»?ftarlo iú, Gabriel? 
'|Yo» seAoral... no sirvo pura el cuso. 
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QuGílóse luc'^o muy njerÜtahniifla, el 
fiaucido y los ojos fijos eu el suelo, y par 
voiviú a su primer tema. 

— Estoy sulisfechíi — dijo cou esa hilaridí 
dolorosa quo i.idica las grandes crisi» de 
pasión. — Lesbia i"? ea iufiel; Lesbia le engiifii 
Lesbia te poue en ríiliciili»; Lesbia le caslígn. 
¡Oh. Dios míol VtiO que hay justicia tui 
tierra. 

Después, serenándose un poco, mo man< 
rolirur, y cuando uie hallé lucra, d. ' ' 
cou BU doucüllu. la seuU llorar cou i. 
(raucas y abundantes, quo d<:l>faii templar 
iiritftcióu de su espíritu y poner culuia t¡u i\ 
excitado cerebro. A los consvitlos y ruegos 0< 
su criada paní que se retirase ádescHusar, 
respondía más que esto: 

— ¿Para qué uae acuosio, si sé que uo bed< 
dormir eu toda !a uoclio? 

Retiróme á mi cuarto, que era uu estrecho' 
dorioitono donde jívuiás «nlruban, ui eu pleuo 
día, importunas lucen. Me acosté bastante afli-j 
gido considerando Ui triste pasión do mi ama; 
poro estos peuaamieutos se enlnzuron cou otros 
relativos á mi propio estado, los cuales, lejoj 
de ser tristes, alboro/.abau mi ahna; y actnupA- 
fiado por la imagen de Amarauta, que iluini« 
uaba mi lueEquiuo asilo como uu rayo do la< 
na, me dormí proínudamente, pensando ei 
la fábula de Diana y Endimión, que cououia 
por una de las estampas do la sala. 
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I despertar acudierou eu tropel á mi pea- 
ieiilo lodae laa ideas y las imágenes que 
habítiu agitado la tioclie anterior. La iu* 
ción hacia mi persona que en AmarautA 
uia, uio irastoruíiba el juicio, cotno verá 
igo loclor, si le cuento l'^s (lis[>nrate8que 
y las locuras que* imaginó eu las reflexio* 
y monólogos de aquella mañana. 
— No veo U hora — decía para uií,— de pra- 
Bent-anue á esa seílora. No me queda duda de 
Cjue le lie caído eu gracia, lo cuul no os extra- 
do, pues alganas personas mo han dicho que 
engo mal ver. Como dice Dona Juana, de 
bres 86 hacen los Obispos, y quién sabe 
Tuella de una media docena de afiitos 
onlro hecho, en dos palotadas, duque, 
almirante, como otros (pie yo me bó, 
«ben lo que son á haber caído en gra- 
ésta ó á la otra persona. Hablemos claro, 
t«l. ¿No estás oyendo mentar todos los 
Á cierto personaje que antea era un pobre 
y ahora es todo cuanto pue<le sor 
? ¿Y todo por quó? Por la inclina- 
de una elevada aeílora, ¿Y quién dice que 
ue puede pasar á un hombre no le pueda 
suceder á otro? Verdad que el tal personaje ea 
gallardo mozo; pero yo bien sabido me 
o que uo soy suco de paja, pues muchas 

7 
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persouAS me han íücho que les guato, y 

uo puede negarse que tengo uuos oiillos pi< 
rescoa, cHpnces de trastornar á todo ei 
femenino... Animo, Sr. Gabrielilo. Mi ama 
diciio qne AinaiAUla ea la mujer más poder 
fiu de loda la Cuit», y quién sabe si será i 
san;^re Real. ¡Olí» «livína Aiuaraiitat ¿Quéhi 
para inerecerU? Por supuesto, que si llego 
verme dcseinpcfliuido esos elevadtts carg( 

Í'uro por Üios y ii:i salvaciiin que he de ser 
i:>iulno más fornud que jamás haya goberüí 
do en el mundn. A bu^n seguro que nudie 
acuso, como niuisan al otro, do liuf'er Uud 
picardías. |L > quü os eao..d ya touilró yo 1|{ 
cosas biiMi arregla liti?, y cu mi persouft 
gastaré sino lo njuy preciso. Lo primero qt 
Voy á dÍ3[toner es qiio no baya pol»re3, qt 
España mi vnelvaá unirse con LVuncin, yqij 
en todas las [>lazuelas dol Uoino se fíje «1 
ció de los comestibles, para nue los Bák 
cotupreu todo muy barato. Veremos si 
mandar ó uo só... ]y que tengo un geiiil 
lio!... Como uo hagan lo quoyo mande, na( 
uada... uo me andaré con ciúquitas. Al 
no obedezca, cortarle la cabeza, y se acubi 
asf andarán todos derechos como uu huso, 
lo dicho, dicho. Na'la con los fratice^es. 
poIe6u que se entienda solo; nosotros hnreí 
¡ü que noa dé la gana, y qno no me busqiu 
genio, porque yo tenjío malas moacaa., 
si esto sucodíetn, c6u:o se balí i de alegrai 
pobre Inés: entonces sí que no re[ielirfa lo 
¡a tortiit^a y el águila. Se mo f];;nra quell 
ea algo corta do alcauco«¡ sin embargo, C9 
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lüena, que la amaré siempre... pero debo amar 
Amaraota... ¿pero cómo puedo dejar de 
lar á Inés?... pero es preciso que adore eo- 
todas las cosas á Amaranta... pero Inéa 
tau seticilla, tan buena, tan... pero Ama- 
[ita iné subyuga, me fascina) me vuelve lo- 

pero Inés... pero Amaranta 

Esto decía yo, desf eQado, como corcel sal- 
íjo, por los derrumbaderos de mi fantasfn; y 
habrá observado el lector que» al suponer- 
te aiDiido por \ina mujer poderosa, mía pri- 
leras ideas yersaron eubre mí engrandeci- 
kieuto personal y el ansia de adquirir bono* 
y destinos. En esto he reconocido después 
sflugre espaüola. Siempre hemos sido los 
lismos. 

Levánteme, oogf el cesto para ir á la oom- 
ra, y cuando recorría loa puestos de la pla- 
IQeía, regateando las patatas y las coles, cou- 
ideré cuan inconveniente y deshonroso era 
'c|UG se ocupase en tan bajos menesteres un jo- 
ven destinado á ser, deiitro de algún tiempo, 
iijeralÍ3Írao de los ejércitos de mar y tierra, 
ran almiratibe, ministro, y quién sabe si rey 
algún reinito chico que le caería por chirí- 
Ib en los repartos europeos. 
Dejaitdo aparte por ahora lo que se reñere á 
li p» rsona, voy á dar una idea de la opiniÓQ 
[blica en aquellos días, con motivo de los 
icesos políticos. En la plazuela advertí que 
habltíba del asunto, y por las calles las per- 
rúas se paraban preguntándose noticias, y 
[HÍántluse mutuHinente las mentiras de que 
la cual era foijador ó inocente vehículo. Yo 
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hablé del caso cou vurias personae oonoddl 
y voy á coj^iar impnrcialaiente el pan 

algunas, pues «ieiido las inás de diven 

diüióu y capacidad, el coiijunlo de avis ob( 
vftíMones puede ofrecer exactíuneuie uuft mi 
ira del pensamiento [lúblico. 

Un hoitera de ultramarinos qne^ra uní 
abastecedor, y hombre muy atíciouado á 
ver ia sin hueso, me pai'eció más alegre 
ordinnrio y en exlreuio jovial cou bus 
quianoa. 

— ¿Quó nuevas correa por. ahí?— ie 
gDüLé. 

— lOb! í^randes nueva?. Los franceses bi 
eutraíio en Kapnfiíi. Yo eatoy couLenlísiüio. 

Luego, bujuudo la voz^ dijo cou seiublí 
rÍHueño: 

— ¡Van á couqviigtaráPortugalI Es para 
terse loco de alegifn. 

— Iloiiibre, no lo entiendo. 

— ^lAId Gabriolillo; tú, como eres un pol 
chico, no enliandes osUis cosas. V^eo acá, iii< 
tocato: si eonqníalun iV Portugal, ¿paraqaé 
de ser sino para regalárselo á Es[>aña? 

— ¿Y uü reino se conquista y se regala como 
81 fuera una libra tls nísperos, Sr. de (*• 

— Piioa ea clnro, Napoleón ea un homl- 
rae gusta. Quiero íuuclio á E3paflay sed< 
Te por hacernos felices. 

—Vaya cou el hombre. ¿Y nos quiere 
nuestra luida cara ó porque le conviene, pi 
sacatuos dinero, barcos, tropaa y cuanto [e[ 
la giina?— dije yo. cada vez más resuelto' 
l'omper con Francia cuando fuese miuistroi 



—Nos quiere porque vlí.y.aobre loio, ahora 
A á quitar de eu medtd ftl ^'r./Godoy, que ya 
03 tiene li astil el ' ->,' . - --- .-. 

— ¿Q ierra U3te i , > qiiÓ ea-Io-qufy ha 

echo ese señor para que todos lequierau tan. 
I? 

— íBicoca! allí es nnda lo del ojo. ¿No sabes 

no es un embustero, atrevido, lascivo, tram- 

080 y enredftdar? Ya se ha descubierLo á qué 

ebssu fúrtuna, y la veivlml es que la culpa 

ola tiene ól, sino qiiieu lo consiente. Es cosa 

veriguada que voude los destinos, ly de qué 

aueral Loj que tienen mujer guapa ó hija 

oucella, son los que cousigaeii <le Su Alteza 

Caaüto solicitan. Pues aluira trata de que se 

vayan á Aiuérica h)S Príncipes para quedarne 

él (le R-jy de E^paüa... Pero no echó muy bieu 

Im cuentas, y á lo major se pres3nla Napoleón 

para desbaratar sus planea,.. iSabe Dios lo que 

ocurrirá dentro de algunos diasl Yo creo qne 

Napoleón, como amigo y admirador qne es de 

íinestro gran Príncipe de Asturias, nos le va á 

pí'Der en ol trono, sí aefior... y el Rey Carlos, 

la buena pieza de su mujer, se irá á donde 

ejor le convenga. 

Ño hablamos má^ del asuuto. Entró luego 
la tienda do Doñi Ambrosia á comprar na 
o de seda que me habían encargado, y ví 
tras el mostrador á la grave tendera, acari- 
ciando 8U gatO} BÍQ dejar por eso deaton'ler á 
^B oouversacióu entablada entre D. Anatolio, 
^B papelista de la acera de enfrente, y el aba- 
BdD. Lino Pauiagua, que estaba escogiendo 
uuas oiulas verdes y azules. 



102 



B, TEREZ OALOafl 



— No le quede á oát«fl dinia, Düfla Ambn 
— docia el itupeüslaf»— ^de esta vez nos veremi 
libres dol chificero, 

-r-No [tüdde ser meuos — contestó la tendí 
ni, — siuo que alguna buena alma ha ido 
Francia y lo ha contado á ese bendito Em] 
rudor todaij las picardías queaqnf haoeGad< 
por lo cual éste lia mandado un sin ñn de 
pas para quitarle de en medio. 

— Pues con perdón de ustedes — dijo el 
te Panlagua alzándola vista,— yo, que frecu< 
to la sociedad de eliquela, puedo asegurar qj 
las intenciones de Napoleón son tuuy dÍ3liu1 
de lo que se cree vulgarmente. Napoleón 
inandtt sus tropas contra Godoy, sino 
Gjdoy; porque han de saber ustedes que 
un tt atado secreto (y esto lo digo con resen 
ee ha convenido echar de Portugal á los Bi 
gauzas, y repartir acjuel reino entre tres p( 
Bonas, de las cuales una será el Príncipe 
la Paz. 

— Eso se dijo hace tiempo— observó coudí 
den D. Auatolio; — pero ahora no se trata 
tal reparto. La venlad pura y neta es que Ni 
poleón viene á quitar el Portugal á los inglesf 
lo cual está muy retebién hecho, sí señor, 

— Pues á mi me han dicho— alia Jió Dol 
Ambrosia, — que lo que quiere Godoy es mi 
dar al Principe á Atnórica con sus herman< 
para quedarse él sólito de Rey deEspafla. 
no lo Imbíamos de consentir. ¿Verdá usté, D< 
Auatolio? Miren qué ideas de hombre. P< 
¿qué se puede esperar de quieu está casado 0( 
dos mujeres? 
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creo que la^ dos ee dientan cou él á U 
iiiin á Ift d^reclift y oLia á la iz<jiiierda, — 
3Íjo ]). Auatolio. 

—Por DioB, hablemos baj» — infiic6 con li- 
miiies: D. Liuo Puningtm. —Esas cosas uo de- 
leu decirse. 

—Nadie no8 oye; y sobre todo... Si van á 
poner á la sombra á cuantos liat>lan de ostat 
cosas, pronto se quedará Madrid eiu gente. 

—Verdad— dijo Dona Ainl)ro8Ía bajando It 
voz.— Mí difunto esposo, que santa gloria 
haya, y era el bombre de mas verdad que b* 
(ouiiila nabos cu el mnndn^ aseguraba... (y 
irtrfii) ustedes que lo sabía de buena tiuta) quo 
cijídido el choricero quiso que el Consejo d$ 
Eslado habilítase A la Rjiua para ser Regen - 
la... pues, uo sé si me explico... era porqua 
leiidiu el proyecto de despacimr para el otro 
Uriio á tni Sr. D. Carlos; de modo que... 

—[Qué abominaciones se diceu lioyl —ex- 
clamó el abate. 

«-Como que es la pura verdad — dijo Don 
Anatolio. — Yo también lo supe por persoua 
que eslabajea el «jo^ 

^Pero eslo uo se dice, señores: esto se calla 
—respondió Panlagua. — Yo, francamente, no 
gUBtu de oir tales cosas. Me da miedo; y si lle- 
ga á oídos del sefior Príncipe de la Paz, figíi- 
t«use ustedes qué disgusto tan grande, 

—Como no nos ha dado prebeudas^ ni le 
P&ilitQos congruas... 

—En Üu, despácheme nated, seílora Doüa 
Ambrosia, qtie tengo prisa. E^as cintas verdee 
Bou de etiqueta; ¿>ero lo que es las azules, uo 
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me Atrevo A preseutáreelas á la sefiora Ccnd^s&j 
de CasIio Limón. 

Dtíspacbarou al abale, y luego á mí Oút, 

más presteza de la que habría querido, pues d«| 
buen grado me detuviera más para oir los co- 
meuturios políticos que lauto me agradaban. 
Ya iba derecho á ia cesa, cuando acerté á tro* 
pezar cou el revereudo Padre Fray José 8í:l-| 
móu, de la Ordeu de la Merced, el cual em in 
sujeto excelente que visitaba á Dofia i;.»iiiiD* 
guita (la abuela de mi ama) con tanta frecuen- 
cia como exigían el arte de Ilipt^cratea y el 
piadoso anhelo de bien morir, pues para «d- 
ministrar lo primero y proparar el ánima & lo 
segundo, era un águila el buen mercenario Sal* 
móu» á quien eólo fallaba una o cu su apellido 
para llamarse como el portento de la eabidü- 
ría. Detúvome eu medio de la calle, é interpe- 
lándome cou su acostumbrada afal^ilidad y 
cortesía, dijo: 

— ¿Y esa incomparable Dofia Dominga, có- 
mo está? ¿Quó tal efecto le ha hecho el coci* 
miento de cascaras de frambuesa, ó sea tetru' 
gonia jicoide^ que llama Dioscórides? 

—¡Magnífico tfeclol— respondí, aunque eS' 
taba eu completa ignorancia del asunto. 

— Ya le llevará esta larde unas pildoritas.. 
— proBÍguió,— cou las cuales ó yo no soy el Pa^ 
dre Salmón, de la Ordeu de la Merced, ó 
señora ha de recobrar la agilidad de sus pier' 
ñas... Pero, chico, qué buenas peras llevaa ahí 
— Bfiadió, metiendo la mano en el cesto y sa- 
cando la fruta indicada. — Tú tienes baeni 
mano derecha para comprar üula. 
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Y acto continuo se la guardó, después de 
)rla, eu ia mauga del lueogo hábito, sin pe- 
permiso para ello, pues aunque siguió ha- 
iudo, fué para añadir lo BÍguieiite; 
— Dilo quü iré osla tarde por allá á conlarle 
grauíies novedades que ocurren. 
— U^tod que sabe tanto — dije impulsado 
ítml curiosidad, — ¿podrá explicarme á qué 
len eso? ejércitos franceses? 
—Si liivierns lú la mitad del talento que yo 
igo — repuso. — te pondría al tanto de ¡as di- 
Ireas rozones que molivíiu mi al*>gría por la 
fada do esoseeíiores. ¿Por ventura no sabes 
I» Nfipoleóa fué quien rcslnbleció el culto en 
rancia, desfíués de los horrores y herejías de 
RevoluciÚD? ¿No sabes también que entre 
lotros no fulta olgúu endiablarlo personaje 
cuya mbüLe bullen atrevidos proyectos coa- 
la Sftuta Iglesia? Pues Bubiondo esto, ¿i 
íién nn se alcanza que el objeto de la entrada 
«floa ejercí loa no es ni puedo ser otro que 
ir merecido castigo al insolente pecador, al 
rlígamo desvorg(*uzado, al loco enemigo de 

derechos eclepíi^slicos? 
I — ^¿IjUPgo ese Sr. Godoy no sólo ea un bri- 
)i\, y un acá y un allá, aluo que también es 
leuiigo de la Rojigíón y los religiosos? — pre- 
Inte a'íOMibrrtdo de ver cómo aumentaba el 
bitulo decnlpns del favorito, 

•Sin iluda— dijo el frail^ — Y si no, ¿qué 

imbre tiene el proyet lo de reformar las Orde- 

mt^ndicautes, quitándoles la vida conven- 

Ia1| y obligando á esos buenos re]t£;iosos á 

aervir eu los hospilales generales? También 
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ngiia en au dinbálica tn»uto ol proyecto de sa- 
car de Ihs granjas que uo9 pertenecen lo nece- 
eario para fundar unas á modo de escuelas d«< 
agricultura; que sabe Dios lo que soráu \&a ta- 
les e!3cue)itn9. {Oid Y si fuera ciorto lo que sei 
dice — nfiadió uturgaudo la mano para UAcef\ 
segiiuda expl'jracióu en ini ceaio, — si lueni 
cierto lo que so dice respecto á la ouajeuacióal 
de parte de los bienes que ellos llaman de ma*; 
nos muertas.. . Pero uo nos ocupemos de esto, 
que más bien causa risa quuiudignac^iónj y fíje*: 
moa la vinta en el astro de Ins GaÜRS; que, cuall 
divino c:\mpd6n, viene i\ libortanios de la Ú*¡ 
rania de un necio valido, i>oniendo en el trot 
al Principe augusto en cuya sabiduría y pru» 
delicia fiamos. 

Al concluir esto liabía transportado desde 
IDÍ cesto á las mangas de su bt^bito oLra pera 
y basta media docena de ciruelas, dando das- 
puás rienda suelia á loa encomios de mi des* 
treza en el comprar. Yo me aj)re8uré á ftepa" 
rarme de un iulorlociutor que me salía tan ca» 
ro, y le di los buenos dius, renunciando á laftj 
leccionea de su sabiduría. 

No bnbía aacaio en limpio gran cosa, ni di- 
sipado mis dudas sobre lo que boy lUxmaría- 
mos ta situacióa política, y lo único que vf con 
algiuia clai'ida I fué la general animadversión 
de que ent oí»jelo el Príncipe de la Paz, á quien 
se ajusttba do corrompido, dilapidador, iumo» 
ral, trancante en destinos, pidigamo, enemigo 
de Ib Iglesia, y, poraOudiduru, de querer seu>| 
tarse en el trono de uuestroi Hoyes, lo cual too' 
parecía ol colmo de la atrocidad. Tambiéu vi 



uu modo clarisiiDO que todas las clases so- 
ciñleB amaban al Príncipe de A->liiriiiB, v'eiido 
tiotnr que cuantos auhelal>Hn su [>róxiina 
tracióu al Iroiio, fiHlmii tal einjuesa á lu aniis- 
de Bouaparte, cuyos ejércitos estabni» ea- 
indo ya eu Espaf&a para dirigirse A Portugal. 
Volví ¿ la plazuela para reponor la^ bajas 
ibas en ei cesto por eu Pnlernidad, y allí eu* 
ttré... ¿no adivinan ustedes á quién? El iufe- 
E, acompaüado de au liija Joaquinita, á quien 
latwra había hecUo poetisa entre dos platos^ se 
ijmba en comprar al fiado no sé ()uó piltra- 
y miserables restos, que eran su ordinario 
ilimeulo. El pedía las cosas, la jirobadilla se 
IB regateaba, y entre los dos cargaban la ra- 
i6u, cuyo peso uo hubiera fatigado á un niüo 
Oe cinco aflos. La miseria había pintado sns 
íb feos rasgos en el semblante de la hija y 
«adre, el cual era lan íkco y amarill >, que 
pdudaba cómo podía exiatir y moverse cuer- 
JOtau endeble, no sioado galvanizado por el 
misterioso fl^iido del numen poético. ¿Necesito 
lombrarle? Era Cornelia. 
— ]Sr. D. Luciano, uslod |>or aquíl— dije 
kludándolo con mucho afecto, porque aquel 
lombre me inspiraba la más viva compasión. 
— ¡Ab, Gabriel!— contestó.— ¿Y Pepita, y 
luüa Dominga? Tiempo hace que uo las veo. 
íro ya saben que aunque no Jas visito, por- 
iB el trabajo me lo impide, les estoy muy 
[radeciJo. 

— Hoy espero ir por allá á llevarles á usté- 
^*^s algún recadito — dije respondiendo verbal- 
^^ute á Ua triatos suplicantes miradas do la 
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Lija det poeta, cuyos ojoa me bablabau el ie:ij 
guuje ílel hambre. 

— E s preciso que vayas por casa — 
el poeta, toipáiidome el brazo é iudij. .. 
gil gravedad que lo que iba á continrmo 
iaiportunlíainio.— Como me haa dicho qi 
prepenciaste lo do Trafnl^ar, quiero consallfti 
te sobre ciarlas detalles ,. pues.., 

—Ya. ¿Escribe usted la Lieloria de aqtttl 
batnilii? 

— No; historia no; un drnmilaqiie V" '• ^ •• 
bizcos á los señores. Vt?rfi8qiié pieza. 
El tener Gran Fe lenco y combato fhl 11. 

— Bieu título — respMidí; — i>ero uo eulioDi 
do quó 63 eeo del tercer Pc>kr¡co, 

— iQué tonto ercsl El ttretr Gmn Fcderit 
68 Giavína, y como ya buho en Pnipía ni 
Oran Federico que era Segundo, ¿no con::[(r6iíJ^ 
des que es iiigei):o8o y llmnalivo poner ¿ nues- 
tro Almirante en la lista de loa Grandes Fede- 
ricos que bubo en el inundo? 

— Ciortaniento. Es una idea que sólo átis* 
ted se le hubiera ocurrido. 

— Ya Joaquina ha eecrito las primeras es- 
cenas, quesea precioísípimag. En primer tér- 
mino aparece la cubierta del Snniivma Tñnl- 
dai, Á la derecha el navltj do Nelson, y alo 
lejos Códiz, con aue casiillos y torreones. Debo 
advertirte que figuro á Nclrou enamorado de 
la hija de Gravina, el cual se niega á darf="-U 
en mnlrimoiiio. La escena empieza con iniu 
sublevación de loa nmiineros eepíiOoles, quí 
piden pan, porque en todo el barco no haj 
.na miga. Ei Almirante se enfurece y les dii 
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"qñe son unos cobarití?, porqae no tienea alosa 
paxa resi&iir Ires liíívs &in cnnwr, y le» da el 
ejemplo de plausible sobrielaJ luaadáudose 
f^ervir ud pedaciio de maroma asada. Nelsoa 
le présenla á Uecir que todo ao acabará al ña 
fií le dan la uiQa para llevársela a ioglaterra: 
¡B mu(.>!mcha sale do la cámara bordando un 
pafluelo, y..« 

No diju tnÁ9, porque la violenta risa en qa6 
prorrumpí, eíu poderme contener, le descon- 
eertó uu poco; aunque yo, para que no se eno- 
jara, le aseguré que me reía por cierto recuer* 
,do despertado eti mi memoria. 

—La esceua del hambre está escrita, y si be 
(le decirte la verdad, uo llene pero. 

—No dudo que esa escena |íuede ser admi- 
inlile — dije cou malicia, — sobre todo si ha 
puesto lu mano eu ella la señorita Joaquina. 

Í^Ya hemos esctito á lodos los teutros de 
lalia, que se disputarán, como siempre, elde- 
h;bo de traducirla, —apuntó la jorobada. 
— lALl Aquí uo se recompensa el verdadero 
lérilo. Bien dicen que uadio ca profeta eu su 
patria. Cierto que la posteridad hace justl- 
ciu; pero entre tanto (jue esa uislicia llega, 
Jos hombres superiores arrastramos miserable 
existencia, y nos morimos como cualquier pe- 
lafustán, sin que nadie se acuerde de nosotros. 
Vamos d ver: ¿de qué me valen ahora á mi loa 
mausoleos, las iuscripcioues, las estatuas coa 
que lian de honrarme en tiempos t'utuioa, 
cuando la envidia calle y á nadie quede duda 
del mérilQ de mis obraB? Y si no, ahí tienes 
& Cervantes, que ea otro ejemplo como este 
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mío, ¿No Tirio en Ja mis«n&? ¿No mnríó al)Ati< 
donado? ¿Acaso tocó las ventajas positivas de| 
eer el primer escritor de en sigU>? Pues á mí: 
me pasa dos cuartos de lo mismo: por sapuc9*j 
io, que bí algo me consueta, es coiisivierüi 
Guáuto se avergonzará la E^pnQa futura al sa- 
ber que el autor de Calalitia en Cromst'ií, dftj 
Federico H en GlaU, de El negro UMtble, d< 
La enferma fingida por amor^ de Carlina y Si- 
norU,, de Ln eieocesa de Lanbratn y de otras] 
muchas obras, ba vivi<lo algún tiempo tilmor- 
sando dos cuartos de sangre fritn y otras cosas 
que DO nombro por respeto al arte de la poe- 
sía, pues uo lo quiero denigrar, denígrándomej 
á mí propio... Pero no hablemos de estaa CO' 
sas, quo flan trialezti, y obligan á reuegar de! 
ana patria que uo sabe premiar el méritOf y de 
unos tiempos ea que los magnaUrS protegen la¡ 
envidia y persiguen la inspiración. 

— Calma, calma, Sr, D. Luciano — dije yo,\ 
mostrándome interesado por el triunfo de 1a| 
inspiración sobre la envidia:— tras esos tiem 
pos vendrán otros. |Quíén sabe lo que pasará] 
maüauul 

— E90 me han dicho, sí — repuso Oometlal 
bajando la voz y con sonrisa de satisfacción. 
¿Será cierto que Napolsóu es del partido del] 
Príucipo de Asturias? ¿Caerá Oodoy? 

— lOao no titjne duda. ¿Ptiea qué quiere Na* 
poleón más que el bien de los españoles? 

— Justo; y aunque ól y Godoy han sido muy I 
amigóles, ya parece que el otro ha conocido] 
BUS tnaliis mfiQas» y sabe que todos queremos 
aL heredero^ con lo cual dicho se está que nos 
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el gusto. Eú cuanto á Godoy, yo estoy eu 
que uo existe homl>re peor eu toda lu redoa- 
tlu de la tierra. Puedeu perdonársele los me- 
dios de su elevación; puede perdouársele que 
lea polígtuuo, ateo, verdugo, venal, y otras 
íallfls por el estilo; pero lo que no tiene nom- 
bra y pruebn mejor que uada la ccrrupcióu de 
\m costumbres, es que proteja á los malos 
^Ktcla?, djiudocordelejo^ á los que sou buenos 
j además nacionales, españoles como yo; á los 
que uo aduiitimoa ese filrrugo de reglas ridicu- 
las y extranj*?ra8 con que Moratín y otros poe- 
tfintros de polaina embaucan á los tontos. ¿No 
piensas como yo? 

—Lo mismito que usted — respondí. — Y 
aliora verá el Sr. D. Luciano cómo los tVauce- 
m, cuando hayan arreglado lo de Portugal, 
ráu á l*^9[tflQa y se acabará la proteo- 
i08 malos poetap. 
— Dios lo quitara así... Pero es tarde y nos 
vamoB, que antes del almuerzo bemos iÍo «ie- 
Jar concluida la escena entre Nelson y la hija 
Ijiktiravica. 
^P— ¿Tanta prisa corre? 

— Para tin de mes ha de estar en la Cruz. 

tidráuu éxito atroz. Ya verás, Gabrielillo. lis 
cíbo que vayas á aplauditi porque me temo 
cho que los de Estala. Nfelou y Moratinillo 
han de querer silbarla. £íay que estar con cui- 
dado, y 8Í ellos tienen la prolección del Gobier- 
no, no hay que asustarse por eso: la posteri- 
dad juzgará. Con que... adió?. 

Se marcharon á prisa, y yo me quedó pen» 
aando en la serie de maldades que habría co- 
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metido el Príncipe de la Pa», para teué? 
biéu eu coutra suya ¿ los malos poetas. J 
mucho tieoipo después uo couücÍ que al | 
los iuñiiitos actos reprensibles de aquel l 
truo de la fortuna, había otros que la po 
dad, por el contrario, debía recordar sic 
cou atrradecíuiieiito. 




Aún me falta oir, antes de volver á 
otra opinión muy distinta de las anierio 
era la para mi respetabilíditua de PiicorK 
nitas, el amolador, personojo que tenía 
blecida su portátil iudustiia eu la esquí 
uuestra calle. Me parece que aún estoy 
do la piedra de afilar, que, eu sus rápida 
lucioues, despedía por la tangente, al oc 
to del acero, una corriente de veloces cL 
semejantes á la cola de un pequeño com 
como era mi costumbre uo apartar la vi 
la má({uiua mieutras hablaba cou elJú[M 
aquellos rayos, el feuómeuo ha quedado 
mente impreso eu mi imaginación. 

Era Pacorro Cliiuitas un hombre que 
rentaba más edad de la que realmeute 
á causa de los disgustos domésticos, d 
era autora su mujer, célebre buQoler 
Rastro, á quien llamaban la Primaros^ 
puedo meuos de dar alguuaa noticias 
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ejemplar matriinonio, porque los dos se- 
i}U6 lo fonnnbau íigiirau algo eu acouteci- 
Ulo8 posteriores, y que Lo do coutar, ei 
Mut.onces l^ugo vidu y el lector pucieucia^ 
lo espero. 
!s, pues, e] caso que Pacorro Chiuitas, va- 

luauso y discreto, no podía hacer bueuas 
¡as cou In Primorosa, cuya fatua, exleudi- 
Je polu á polo, es decir, desde la calle de 
^aeióu hasta el pórtico de Sau Beruardi- 

la acusaba de mujer peudeuciera, bata- 
lora y que partía de uu bofetóu uu par de 
[adas, siu que éstas y otras liazaflas la hi- 
nunca caer eu manos de la jusüeia. 
-obligado Chinitas á pedir una separa- 
^eeiguáudose á uo teuer más compañera 
rueda corouada de chispas, y eu esta 
Í6u le couocí. Luego que uos hicimos 
ts. coutóme las picardías de su antigua 
ad, y así coma en otros temas era discre- 
no, eu ésto era muy pesado, pues uo pa- 
a día 8Íu que me regalara uu nuevo capí- 
> de la larga historia de sus cuitas matri* 
niales. Como yo encontrara en aquel lum- 

cierta madurez de juicio, cierto sentido 
etico que eu los demáu no hallaba, resultó 
I me aduioné ú su conversación, y cuauto 
iecía me parecía entonces de perlas, siu que 
liera explicarme la razóu de esta prefereu- 

poi' los juicios de uu hombre iguoraute y 
lo. Dtíspués he meditado bastante sobre laa 
las do aquel tiempo y sobre la opinión ge- 
íal, y puedo deciros, sin miedo de equivo- 
jtte, que el hombre de más talento que co- 

L L 
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»emo6 leer ni escribir, ftccrUmos á veces 
mejor que eiloa; y lo que ellos no pne.leu 
ver porque les eucaudila el sol de uu \vh\lv 
que tieueu Uu cerca, lo votuos nosotros desde 
abajo; y si uo, di tú; ¿no es preciso estar cie- 
go para comprender que Napoleón no dÍC3 lo 
que liono pensado? ¿Kse hombro no lia revuel 
to todíis luB partes del umndo; no ha qiiitn'loj 
•da loa tronos á los Reyes que ha querido para 
poner á los mocosos de sua hermanos? Dicen 
que vienen á poner ni Príncipe de Asta -ias y 
¿ quitar al choricero. De eso me río yo. Sí, por- 
que Godoy y él no están do eoinpincho para 
hacer cualíjuier piuarvlía .. A mí con OíiHa. Lo 
que menos le importa á Napoleón es que r^^iue 
Feruandilo ó que privo D. Manutl: lo que él 
quiere es cogerse á Pot tugal para darlo un po- 
yato á Godoy y otro pe hizo á la Infatitiv que 
^RU puesto de RduH, allá en Trackaó Tniria.,, 
jK^Pues que lo cojan y lo re[mrtau — dijo yo 
^B gran crueMad para los vecino?. — ¿Q lé 
Hb importa? Cou tal que quiten á ese hombre 
V^ malo... 

—Si cogen á Portugal porque es uu reino 
chiquito, mfiaana cogerán á E3p:iOi porque 

K¡;raude. Yo me enfado cuando veo ú. esos 
>alicones que andan por nhf, abales, peti- 
Iree, frailes, covccbuelistas, y hasta usfüs 
muy estbadoe, que se ríen y se alegran cuan- ' 
do oyen decir que Napoleón ss va a embalsar 
á Portugal, y cou tal de ver por tierra al guar- 
dia, lio les importa que el francés echo el ojo 
á uu bocadito de Espaila, que no lo vendrá 
jUfkl para acabar de llenar el buche. 
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—Pero como dicen que no bay peca< 
•I choricero no bayu coiucLiilo... 

— Mira, chiquillo— coi»iosl6 con apl< 
probando con el dedo el filn dd las 
yo mo rio de todus Ins cosn? que cm 
ahí. Es verdad quo oso h HTihro os til 
CÍÜ30 qufs no ra más qne A enriquecerlo; I 
BÍ hft llegarlo A ser Daqne y General, Fcíu 
y Ministro, ¿de quióii oa Iti c.iip.i sino do q 
le ha dado todo eso sin luorocerlo? Si vieu 
id dicen á tí: «Gabriel, luanHoa vas á eer 
y lo otro, porque tno da tu gana, y sin qa( 
CBsitea para ello quemarlo \as cojas eslin 
do l«lín,» ¿qué dirAs iú? Dirás: «pues 

— E3«j no tiene duda, 

— Y aunque oao hombro 03 una bu< 
za y h^ hecho muchas maldades, la raíta 
1) que dicen es inenlirn. Tainbid 1 habrás 1 
que hoy le eacupeu muchos que auLes la ; 
lubau: es que saben que va a caer, y la i 
bra diíl árbol carcomido no le gusta á lagí 
[Ahí me parece que aquí vamos á ver gra 
cosas, sí seüor, grandes cosas. Digo y r< 
que de eatj resultará lo qtie nadie |)ieu8 
uiuc1k>3 quo hoy se reslregau las manoi 
contento, llorarán UQxflauaá moco y. 
ai uo, acuór<iate de Ij que to digo. 

Aquellas razones, que me parecíau 
pr.>fuQ la Verdal, bicíérou:ne pensar; y 
peráona que ya se preciaba de saber 6S< 
lo3 hombres, p3n¿é que aquet sabio amol^ 
era digno do ocupar ua puest 1 de cousir 
cióu á mi ludo, cuando yo fuera ^enoralíf 
primer secretario de Estado, archipámpaj 
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TFura toilas las jerarquías qno osperah.i do 
k protecoióu y aytiJa de ini divina Aiua- 
raiiU. 

—Pues yo lo que deseo— Jije, — es que veu- 
gft de una vez ese Príncipe tnu biietio» que 
lodo lo ha de arreglar á pedir de boca. ¿No 
croe nsted lu mismo? 
— Mira, cliiquilio — repuso Chinitris con ei- 
lÍLico touo: — yo me tango trarju Jo qiio el ho- 
t^hro no vale para maldita la cosa, y eato uo 
pile I') decir sino acá pam entre los do.i, 
rqae si nlgimos nos oyoran, lloverían ftl- 
radas. Cnanrlu vivía la seQoía Princea:^ 
ttu'iiis, qno ea gloria estói todos dacíaa 
o Fe;nan'litoei*aeii3¡ni¿ío de loa frnuceses y 
Napoleón, porque <5ste ayudaba á Go loy, y 
liora resulta que los franctísos son la mejor 
gf-nte del niiindo, y Napíile-ni tan bueiío cííuio 
p.m bou lito, 8t'>lo porquo [¡u.oca arriiuarso al 
partido del Príucipo de Asturias, lisa uo es 
Dte foriuaj, Gabiiolillo; y lo que yo voo es 
le el haredero tieu9 muchas ganas do sorlo, 
tes de que muera su pa<lro, aunque es de 
r que el canónigo <l3 Tololo y oitoj per- 
gonajes le tionou sorbido el eeso, y serían ca- 
paces de obligarla á ser mal hijo, con tal quo 
ellos pudieran después echarse al cuerpo los 

Íjores destinos. Esa genta de arriba es muy 
j>icio3a, y hablando mucho del bimí del 
|D, lo que quieren es mandar; tenlo pro- 
b. Yo, aunque no me han enseñado á leer 
01 á escribir, tengo mi gramática parda, sé co- 
nocer á ios- hombres, y aunque parece que so* 
IB0« bobos y nos tragamos todo lo que nos di- 
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oeDf ello es que á veces coliunbramos la verj 
dad nitjor que otros rauy sabiondos, y vei 
clarito lo que ha de venir. Por eso te digo qi 
veremos cosas gordas, muy gordas; y si d( 
acuérdate de lo que le digo. 

Así linblóCliinitas. Cuando me separé de 
para entrar en casa, recuerdo que iba resi 
tnieudo las dietiutas coufereucias de aquel 
mañana, y lo mucho y vario que sobre 
mismo Hsunto había oído en anteriores díi 
Cada cual juzgaba los sucesos segáu aua pE 
aioDes; y como yo no podía formarme U 
exacta <le hi importancia de aquellos hech< 
eu mi juvenil igaoraaciay equivocado pati 
tierno, creía nuiy justo que el conquiatftdor 
siglo se apoderara do un pequtOo reino qi 
á mi juicio, no servía más que de estorbo, 
cuanto áGodoy, no liabía duda de que loa 
merc'ati(es, los uobles, loa petimetres, el 

Ítlo, los Irailt-sy hasta los malos poetas an] 
abtíu su cafdii, unos con razón y otros siu ell 
unos jior convicción de la ineptitud del valic 
bástanles por envidia, y muchos porque en 
á pie juntillas que habíamos de estar m\ 
cuando nos gobernara el hífedero de la 
na. Fué singular cosa que todos se equiv< 
ran rcppecto Á la marcha do los futuros BUi 
BOS| esperando el pr<?tximo arreglo do luí 
trastorno?; fué singular cosa que el optimii 
ciego de la mayoría no alcanzase á com] 
der lo que penetró con su ruda desconfían; 
bupn juifi ) tiel amolador. Cada vez estoy 
convencido do que I'acorro Chinitas fué 
de Jas más grandes notabilidades de su épi 




LA CORTR DB OARLOS IV 



xr 



Ignoro ai fueron Ina coiwersacinnes do aquel 
dJA, ú oirás caucas, las qtie enfrinron el eiilu- 
íImujo de que yo eslalxi poseído por la lunüa- 
U£, «iCuáuto he desvariadol — ducfa para mí; 
^y lo más seguro será que Amarauta habrá 
Tibto solamente eu mí un chico dispuealo á ser- 
Tirla mejor que otro.» 

Sm embargo, lui curiosidad era tan viva, 
que uo podín ocu[iarme en cosa alguna, ni es- 
lar con Cttlnm eu ninguna parte. 'Aquel día 
bí nnn pude visitar á Inés, y cuando cumplí 
1b9 obligaciones de la casa rae dispuse á acu- 
''*'' " la cita. Vestíme coa el mayor esmero, 
lido el conjunto de mis energías iutetec- 
ii conseguir que la personado un serví- 
ustedes fuese el dechado de todas laa 
k gracias y el resuuien de cuantas perfeccione« 
F fiiiirp.Jii^ Naturaleza á la juveutufl. Kl pedazo 
i't-jo que limpié desde por la mañana 
inuiQ mi amor propio, coui^rmaudo ante mi la 
fática presunción de que uo escaseaban en 
mblante del cria<]o de la González algunoB 
os ligradabloí?, dignos de Bjur la Atención, 
ué aquélla la primera vez quo me sentí pre- 
lamido; después, recordándolo, he sentido ga- 
Ae« de aboietearme. 
Yo habría deseado tener entonces el vestid* 
s ri<», tuás lujoso, u)á8 elegante, más lu« 
te quo pudieron hacer los sastres dei pla« 
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neta que hahitaiiios; pero tuve que contentar 
rae con el mío ImmiMísimo, siu más adorn*^ 
qiio el dol a^en. Tu ¡)ult;ritnd y esmero de n» *• 
peiuado. Mi trajo era modesto; mas á pesar ^.^^ 
«lio, yo conocía que estaba hieii, y que m "» 
persona y aire predisponían en favor mío, Coi^»- 
esto y con pensar durante un breve rato cier — 
tas frasea delicadas y elegantes que me parfr — 
cioron muy propias para coulestar á los obae— ^ 
quios do lu diosa, di por terminados los pre^ 
parntivo.^, y salí de la casa, sin dar cuenta ^- 
nadie <le mi expedicióu. 

Llf^gué á la casa do la calle do Cañizares^ 
resi<lencia do la st flora Maripiesa, de quiei^^ 
«a hera)ano el diidomático; preguntó por Do- — 
lores, apareció ésta, y siu decirme nada m^» 
condujo por largos y obscuros pasadizos, has—" 
ta que al fin dio conmigo en un camarín muy^"^ 

lujoso, dotííle me ordenó que esperase. Míen 

tras así lo liacía, creí sentir en la i)ieza inuie-^-* 
diata voces de señoraB que hablaban y reínn, 
y también creí o-scucliar la desentonada vo¡^^ 
dei diplomático. Amarauta no me hizo aguar- | 
dar mucho tiempo. Guando sentí el mido de la % 
puertH, cuando vf entrar á la hermosa dama, 
cuando se adelantó hacia mí sonrleudo con 
Iwudad, parecióme que un ente sobrenatural 
te me acercaba, y tembló de emoción. 

— Has sido puntual — me dijo.— ¿L^stáe dia- 
puesto Á entrar en mi servicio? 

— Señora — contostó, siu poder recordar níu* 
gnna de las frases que traía preparadas, — es- 
toy con mucho gusto á las órdenes de usía pa- 
ra cuauto se digue mandarme. 
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— O yo me engaño raucho-^tlijo la dama 
fl€nUiido3e junto á mí, — ó lú eres un chico 
bien nacido, hijo de alguna oclile familia, y te 
ifilJtJS hoy BU posición m^ baja de lo que te 
trrespnude. 

— Mi padre ora pescador ea Cádiz, — respon- 
dí, siutiendo por primera vez ea mi vida do 
ser noble. 

— ¡Qué láatimal— exclamó Amaranta;— ain 
embargo, uo importa. Pepa me ha dicho que 
cumples lo que se te encarga con mucha pun- 
tualidad, y sobre todo con gran reserva; que 
«res fórmala toda prueba; me lia dicho tam- 
bién que tienes imaginación, y que podrias ser 
mn otra esfera un hombre de provecho. 

— Mi ama— ilije disimulando mi orgullo, — 
%ne hace demasiado favor. 

— Bueno — continuó la diosa. — Ya com- 
reade3 que entrar on mi servicio sin más re- 
kmeudación que el propio mérito, es más de 
qne puilieras desear. Pero meparoce que tá 
lenes disposición para más altos empleos, y..> 
í^eo qno no serás desfavorecido por la fortuna. 
¿Quién sabe lo que lleg-irás á ser? 

— ¡OIi, fii, señora, quién sabe! — repetí, sin 
mtoner el entusiasmo quo en mi producían 
[uellas palabras. 

Amaranta estaba seníada frente á mi, coma 
le dicho: su m:iDO derecha jugaba con uu 
"grueso medallón pendiente del cueÜo, y cuyos 
^diamantes, despidiendo mil luces, de^Uimbra* 
mis ojos. Tanta ora mi gratitud y admira- 
Tin hacia aíjutilla mujer, que uo sé cómo no 
caí de rodillas á sus plantas. 
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lio uo l6 exijo 91Q0 nua graude 
fii6[i^lad en mi servicio. Yo acostumbro re- 
oompeusar biea á los que bien me sirireu, y á 
U mas que á uadte. porque me hati cantiTado 
tu orftindttd, tu abiudono y la modestia y cir- 
ouuspección que bailo eu tu peraoua. 

— SeQora — exclamé en la efusión do mi gra 
titud, — ¿cómo podré pagar tantos beneficios? 

— Siéndome ti d y hacieadojpuntualmeule loj 
que to mande. 

— Seré fiel hasta la muerta, sefiora. 

— Ya vea que exijo poco. En cambio, Qa-, 
briel, yo puedo hac^r por tí lo que no has so 
üado ni po trías soñar. Otros coa menos méri 
ios que lú se han elevado á alturas incoucebi' 
blo3- ¿No has petis ido quo poJrfas tú subir h 
mísBO, encontrando una mano que te impul- 
aaní? 

— iSí, señora! Sí lo he pensado, y ese peoi 
miento me ha vuelto loco — contesté.— Viendo 
que usía se di^rnaba fijar en mí sus ojos, lie* 
guó á creer que Dios habíti tocado su buen co- 
razón, y que todo lo que hasta ahora me bl 
fallado eD el muudo iba á recibirlo de uní 
sola vez, 

— Htis pensado bien— dijo Amaranta wm- 
riendo. — Tu ailiesión á mi persona y tu obe- 
dieuf'a á mis ónleiiea te harán merecoflor de 
lo que deseas. Ahora escucha. Mañtkua voy al 
E'-rcoriai, y es preciso que vengas conmigo. 
Nada digas á tu ama: yo me encargo de ari 
glarl I todo, de manera que consienta eu 
cambio de servidmubre. No «ligas tampoco 
nadie que me has hablado, ¿entiendes? Pasado 
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idfinna irás á mi cAsa, des']e donde puedes ha- 
>r el viaje en loe coches que saldrán al medio- 
lía. EaUretnos en el Escorial una semana, por- 
que regresaremos para ver la representación 
que ha de darse en esta casa, y entonces qni- 
LS vjelvas por nnos días al servicio de Pepa. 
— jOtra vez allál — dije admirado. 
■Hl: ya sabrás más a<lelHnte todo lo que 
tienes que hacer. Con que rtjtírate ya: uo fal- 
tes mañana. 

Prometí ser puntual, y me despedí de ella. 
Dióme á besar bu mano con tan dulce compla- 
lucia, que me sentí electrizado al poner mis 
nos en 8U blanca y fíua piel. Ni sus moda- 
Fés, lú sus miradas, ni ninguno de los acciden- 
tes de su comportamiento para conmigo erau 
los de una ama para con su criado. Más biea 
irecía tratarme como de igual á igual, y ea 
ibio yo, ciego ya para todo lo que uo fuera 
protección de Amaranta, me lancé en la €6- 
ícra de atracción de aquel astro que inundaba 
~ii alma de luz y calor. 

Salí A la calle.,, ¿á quién comunicar mi ale- 
■fft? Al punto me acordé de Inés, y subí la 
tcalerílla que conduda á su sotabanco, pues 
sé si bo dicho que la habitación de mis 
ligcs estaba en la misma casa. Encontré á 
tés muy triste, y habiendo preguntado la 
taso, aupe que Dofla Juana, cuya naturaleza 
desmejoraba con el continuo trabajar, ha- 
bía caído enferma. 

— (Inés, Iiieaillal— exclamé al encontrarme 
Bolo en la eala con ella.— Quiero hablarte. 
¿Sabes que me voy? 
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—¿A ílóiiilü? — me preguntó con vivezn. 

— A Palacio, á la Corte, á correr fortuna. 
{Ah, picftroutí! Ahora uo te reirás de mi; Aho- 
ra va íle veras. 

— ¿Qnó va de veras? 

—Que se tne lia entrado por los puertas h 
íortuna, chiquilla. ¿Te acuerdas de loqne haj 
blamos el otro día? Bien te lo decía yo^ y ii 
no me badas caso. ¿Pero uo ves, reinita, qt 
eso se cae de su pe3o? 

— ¿Qíió se cae de su peso? 

— Que uflf como otros han llegado á su mj 
yor altura sin mérito propio, y hóIo porque 
alguna gran persona se le antojó protegedo9| 
uada tendría de extraño que ¿I rni me nconl 
ciera dos cuartos de lo mismo; sí, seüorita. 

— Elso ea muy claro: avisa cuando Uegnes 
arriba. ¿De modo que mafiaua te Lendremofl 
de general ó ministro cnamio meno»? 

^No td burles, ¿»^8tamos? Tanto como ma- 
fiaua, no; pero jquién sabel 

Inés empezó á reír, dejáudome bastan!* 
ooniuso. 

^— Pero ven acá, tonta — dije con una serie- 
dad cuyo recuerdo me hace morir de risa: — 
¿tú no estás oyeado hablar todos los dios d« 
un hombre que uo era uada, y hoy lo es todo; 
de un hombre que entró á servir en la Guar- 
dia espnñola, y de la noche á la mañana..,? 

— ¡Ilola, tíolal — dijo luéa burlándose de ral 
con más crueldad. — ¿Esas tenemos, Sr, D. Ga- 
briel? iQaé callado lo teníal ¿Se puede aabar 
quién es la dama que se ha enamorado üa 
usted? 
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— Tnuto couiü Biiainorarse, no, tonta — rea- 

«udí cortado; — pero ya vea... Como uuo no 
eaco de puja... qué qaieres. Todo el muu- 
, aunque no valga nada, eacueutra uua 
jieíaoua a quien le gusta... 

Inés coiiiiiiiió riendo; pero yo conocí qu» 
después de uiis últimas palabras la pobre ne- 
cesitaba luuclius esfuerzos para aparentar ale- 
gría. Goaiu apenas eabfa disimular, luego ceaa 
5o reír y ae puso muy 3¿ria. 

— Bieuj excelentísimo soüor— dijo, bacióu- 
don^e una grave corteeííi: — ya sabemoa á qué 
^kieruos. 

^K—La cosa no es para enfadarse — dije yo, 
«iuiiéndome repuesto de tni turbación; — lo 
que bay eñ que 8i una persona me quiere pro- 
legir, no he de hacerle ascos. |Y si tú la cono- 
cieras, luopilla; ei lú vieras qué mujer, qué 
ecQxral... Todo lo que te diga es poco; así es 
<|ae nn te digo nada, 

— ¿Y esa señora se ha enamorado de tí? 

— üale Con ei enamoramiento; uo es eso, 
mujer. Es que .entro á servirla; aunque quiéu 

(be lo que pO(bá pasar... Si vieras cómo me 
^a... Como de igual á igual, y se interesa 
pcho por mí... y es muy rica.., y vive en uu 
lacio muy fraude cerca de aquí... y tiene 
dchos criados... y lleva en el cue lo uu me- 
dallón con uu diamante como uu huevo... y 
cuaudo le mira á uno, se queda uno atoitola- 
do... y 68 muy guapa... y eu Palacio puede 
ianlo como el Rey... y se llama... 
Kecordé de pronto que Aiaaranta me había 
robibido revelar 6U entrevista cou ella, y callé. 
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— Biioiio — lijo lué». — Ya veo qu« déoUÍ 
de poco le teQ'iteruos á iiala beclio iiu urohh 
pámpauo, con inuchoa galoues y cluUjos, 
daotlo que hablar 6, la geule y teuioudo el gas- 
to de oirse llaiuar livdróu, eurodador, tr^tupo- 
■0 y ciiuuUi malo liay* 

^Mira tú lo que es no entender las coi 
— dije algo incomo-lado. — ¿Dd dónde sacíis 
que todos lus Uambre» célobrea y poderos 
seau ladronea y picaros? No eefior, iatnb'K 
pviedeu ser buenos; y lo que es yo... SujííÍe 
ohi^oilla, quo por arte del Udinouio llegara y^ 
¿ ser... no te rías, que de tueuos hizo üioi 
Cañete; y todos somos hijoa de Adá.u; y ti 
dé carne y hubso es Napoleón B juaparle coi 
yo. Pii63 suponte que liego á aer... No te 
ei te rfee me callo. 

— Si no lue río — ¡lijo lué^, conteniaudo 
hilari'iaíl que do nuovo la ncoiuelía. — Lo qfl 
dicea está muy en razón, chiquillo. Si uo haj 
uaás <)ue ponerse á ello. ¿Qjó cuesta ser 
ueridisiiuo, tuiuÍ3tro, príiuipe ó duque?NH< 
¿Ni á qaó viene elro:i>pjrBe los ojoB e^tudiiuij 
do por apreuiJer todas in'i cosas que se dobe 
saber piru gobernar? Como que loa aguad( 
res y lo3 mozos de cuerda, los horteraa y 1( 
uaoua'4>ti<los son naos tontos de carnisóa] 
cuando uo ee van tolos á Palacio, 
que lioueu Stíguro el euüldo de coust ; ^J 

B.!ito guiñarle el ojo á una dama.,. Y si 
las damos uo son tifruas de corazón, con 
carlu el codo á é^^ta ó la otra cocinera de i'i 
lacio, eitá hecho todo. 

— No es eso: veu qus tú uo eutieades— dlj 



LA COBTB DB CAULOS lY 127 

sabieudo cómo L^corme comprender de 
3. — Eso qae dices de aprender y saber go- 
beruar, y lo demás, uo viene al cft8o. Verdad 
es que antes se ueceaitaba ser hombre de cien- 
cia para medrar; pero hoy, chiquilla, yayíes lo 
que pasa. No es sólo Goiloy; son cientos de 
miles los que ocupan allos puestos sin valer 
uialdita de Dios ta cosa. Con un poco de des- 
pejo basta. Si sabré yo lo que me digo. 

— Ven acá, Gabiiel— me dijo Inés, dejan- 
do su costura. — Las cosas del mundo pasan 
aientpre como deben pasar. Esto lo sé yo aiu 
que uadíe me lo haya dicho. Los hombres que 
ndan á los demás están en aquel pUL'sto 
su uacimieulo, pues,., porque así está 
eglado, de modo que los reyes nacen délos 
reyes... CuHndo bÍ¿;Ú[j hombre que no ba na- 
cido en cuna real llega á gobernar el mundo, 
be ser por<|ue Dios le ha dado un talento, 
la coea celeetial que no tienen los demás. Y 
lio, ahí me tienes á Napoleón, que es Empe- 
or de toílo el mundo, y mauda uo só enan- 
os miles de millones de soldados; pero es 
pfitque él se lo ha ganado, y porc^ue desde 
diifjuilo apreudfa cuünlo hay que saber, y 
ios maestros se quedaban lelos viendo que 
sabía más que ellos... El que sube tanto ala 
itener mérito, es por casualidad, ó por mil pi- 
Cfcrdíaa, ó porque los reyes lo quieren asi. ¿Y 
qué hacen para tenerse arriba? Engañan á la 
gente, oprimeu al pobre^ se enriquecen, veudeu 
loe destinos y hacen mil trampas. Pero buea 
pago les dau, porque toJo el mundo les abo- 
ixtcií, y lo que se desea es verles por los sue- 
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los. |Ab, chiquillo! Yo uo sé cómo no enlii 
des ealo, esto que es tau claro coluo el u^'ua. 

A p^sar de ser tan claro como el agua, yá 
DO lo compreudía. Muy lejos de eso, estaba tan 
obce#do, tau douiiuado por la vauidad^ que 
no vf sino importiiieiicias y luajaflerías en lafl 
juiciosas razones de la costurerillti. Aúu fué 
más lejos mi soberbia, porque mi amor propio 
se resiülió; me sentí pavo real, erguí mi cuello, 
levantó la cola tornasolada, y cou mis feai 
patas de pájaro vanidoso pisoteé la discre^ 
paloma, diciéndolQ estua palabras: I 

— Inés, hablemos claro. Veo que lú no com* 
prendes ciertas cosas... Tá eres muy buena, y 
por eao te quiero y te estimo. No dudes, por lo 
tanto, que de aquí en adelante haré en biM 
tuyo cuuuto me sea poíiible. Tú eres muy bd 
uh; pero es preciso confosar que tienes ^pocoi 
alcances. Al fíu eres mujer, y las mujeres^* 
como no sea de liacer calceta y poner el pi 
chero á la lumbre, de nada entienden una hij 
£ste negocio que tratamos no es para tu 
bre cabt^cita. Los liombres son los que lo 
tendemos bien, purfpie miramos las cusas máfl 
por Id alto; porque, eu íiu, tenemos más la- 
lento. No extraQo lo que me has dicho, iior< 
que... ¿lú qué puedes entender?... Pero erefl 
una chica muy buena; te quiero, te quiero mu- 
ch j: uo te entadea. Puedas estar segura de quo 
jamás me olvidaré de tí. ~ 

Líclor: cuando leas esto, te suplico quei 
des^jojes de toda benevolencia para coumi| 
Sé justiciero, implacable; y ya que no me 
noij por veutaja mía, al alcance de tus houi 
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mano», tlcBcirgtt en el libro tu ira, arróJA- 

' ' ií, |)ÍsuI(?hIp. rRcruielo... ]o)'! pero 

lüccüte, (lójitlo, lio io maltraLeí'; él itü 

'ulpa de i3a<Ííi; su úincocriineu es Lai>«r 

lo en auf irref|Jí>Ufiables licjus loque yo 

f)uori<Io pouct Gil ellfiii» lo buono y lo 

lio, lo |»Ía\ifíil>le y lo irrieoiio, lo jnUóti-^o y 

tüiil" f}\\c 'il esfriUir egta hiatoria beidosA- 

ulor iiildt'^ftblo, lio los escotu- 

w : In, Si nlgo «iicuoiitras i]uo rae 

ravorc-zoA, Un uifo en como lo que le pa> 

laudable. Ya habráa conocido rjuo no 

tiiero sor hi^roe de novoln: ei tmbivru querido 

Enriue, fácil me hulMlii «idc c<«i, . 

ido de encerrar con tivu llave? ¿ 

idee y iLiquíztis, para qno kóIo i|ueda$eu 

fhiñ <k'l pi¡l)li(!0 loa hecUos lisoujero.s 

idonados eou lindleinins luveucioiiea que^ 

de npuro, no batirían de tallarme. 

>pil^ que no quiero idealizfinnp, Bieo 

~i' e njuelios nñ per I 

i más ulta si yo r(^['i -^i 

aun mnzuelo desvergonzado, pondon- 

y tilrovido, qne en los diez y seis ailos de 

•dad hubiese tenido tiempo y lortuna parí. 

laUr en dut^lo á rtua doct-na? de Bfiu* junten 

lüitar la honra á igual iiLLiiero de doñee- 

Liadas ó vÍLidaí', es(|UÍvando la persecu- 

le Ib justicia y la venganza de celosos pa- 

ó maridos. Todo esto serfzi muy bouila; 

diré cou el latiuo: »ed nune non eral kic 

ÍUí. 

-a de mi modestia, no he varila- 
^ el i^üáU'go con lnc8, que me la- 
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Torece Ifln poco, ntreviéiulome á esperar qi 
fii el lector no me H'Iorase roiuántico, po( 
apreciarme sincero. llagamos, pues, laa pac 
y coutinuaré lu uarrución en el mismo puul 
en que la fleje; y es qr.e habiendo espelai 
lae palabriisreferiiiaR y aun algunas más, biji 
lie mi estólitla vanidaii. tiejé A Inés, creyeu¿ 
que debía busctir interlocutor más couformft] 
la alteza y stiblimitlad de mis peusamieul 
Inés no modijo una palabra inás, y yo utraídl 
pnr Iít9 n legres sonesdelañrtuta tocada por Dc 
(Jelestiiío, fui A bn.scarle á su cuarto, y cou 
manos juntas atrás y ol aire de ¿mrsuna pi 
iectora, lo hablé así: 

— ¿Cómo vau esos nsuutos, señor mío? 

— ¡Olí, divinauíeutel— contestó cou su OJ 
ümismo de 8Í(jni[»re. — Al íin se me hará JQ! 
licin, y. scnún me ba dicho esta miifiuna 
oficial de la Secrt^turia, uo puede pasar de 
semana que vieue. 

— Me parece que á usted no le vendría OM 
un arciprestazgo de buena renta ó cosa así.J 
Dígolo porque, aunque á usted le sorpreml 
lal vez exista alguna persona que se lo pu( 
conseguir. 

— ¿Quién, hijo mío, quién, á no ser mi 
sano y amigo el Serenísimo Prínci(>e de la 

— FjI\ donde menos se piensa salta una 1Í4 
bre... Ya veremos, ya veremos, — dije yo hi 
ciendo todo lo posible para que la expresi/ 
de mi semblante fuera la más misteriosa 
grave. 

Quedóse aturdido cou mis palabras, y vol< 
vi al lado de luée, de quien no quería despe* 
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(firme dejándola enojada. Con gran sorpresa 
lUÍa, la chiquilla uo conservaba enojo alguuo, 
^me habló con aqnella incomparable ecuaci- 
kidad que siempre fué su priucipal alractivo. 
sspedíme prometiendo que la recordaría siem- 
», y ella so mostró tan atable, tan cariflosa 
imo si nada luil>iera paeado. Su espíritu, 
cuya elevación y superioridad desconocía yo 
eutonces, confiaba firmemente, sin duda, eu 
mi pronta vuelta. 

A los do3 días, mi ama rae dijo qne había 
convenido con Ainarnnta on que yo pasara á 
irvir á ésta. Arregló lui pequeño njuar, y luí 
la casa de mi nueva duefla. Allí me pusie- 
una librea, y subieudo al coche de la ser- 
lumbre, el cual iba tras otro ocupado por la 
[arquesa y bu hermano el diplomático, eni- 
rendí el camino del Escorial, á donde lléga- 
los por la uoche, 

XII 



Como al llegar al Escorial nos encontramos 
írpreudidos por la noticia de gravísimos 
:ontecimiento8, no estará de más que meu- 
ione lo que por el camino me contó el ma- 
yordomo de la Marquesa, pues á sus palabras 
profetice sentido lo que ocurrió después. 
—Me parece que en el Real Sitio pasa algo 
que va á ser sonado- me dijo. — Esta mañana 
fie decía eu Madrid... Pero lo que haya lo he- 
mos de saber pronto, pues dentro de tres ho- 
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rAé j luedU, e¡ Díoe quiere, d aren; oc fondo I 
U Loitja. 

— ¿Y <\né Be decía eu Madriií? 

— Alli t*t»Jos quÍ€roD al P' ' 
A los Reyes padres, y coia id 

MMJestinJea se hnn propuesto m 
cliaL^bo, aparláiulole de su larhn . :.. 
visto; y el Principe liene ima cara que da 
puíiDU... Se dice que sus padres no le qnífrfi 
lo cual e8t¿ muy bieu hecho: á mí me co: 
que ni una aola voz lo lleva gI Rt^y á h 
ríu.a, ni le sicnla á lu mesa, ni le uiupHlrj 
carino qtie parece natural eu uu bueu pi 

— ¿Será que el Priucipe anda metido 
CCUítpiracioues y enredos? — (lij«. 

— Ello bieu puiiiora ser. Segdn oí la wi 
na pasada cu el !¿eal Sitio, el Piíncipe 
unna ettcerronas quo ya, ya... No Lbl>ta c^ 
nndíe; está cuino qultu ve víuioueí', y eu 
las noches eu vela. Coa esto la Corte audt 
muy alurmadn; parece que acortlarou vigil 
ie hasta averiguar lo que traía entre u iftü^ 

— Put'9 ahoia cuigo en que me dijei 
el Principe era algo literuto, y ge pasl 
noch«8 trnducieudodd íraucée ó del lutíii, 
etto no lo recuerdo bien. 

— Sí: eu el Escorial se cree eso; pero 
Dio?-.. Hny quien asegura que lo queel Pil 
cipe truü entro uiunos es cosa gordn; que 
tropas de Napultón que liau eutrado coi 
püda, lo que menos piensnu es guerrear 
Portíigal, y pnrece que vieuen á apoyar áj 
ttartidhrios del Priucipe. 

— Eeías sou [>atrufiuf>; quices el pobre 
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nflndílo DO pieiiae tuáa que en traducir bus 
Jíbros... 
—Parece qno el que tra<injo hace poco no 
isló á los papas, porque liablaba de no sé 
lé revoluciones, y ahora eBlá con otro; cimo 

een alguna endiablada tramoya para pos- 
tr la coroua... 

Así continuó, poco inási ó menos, nuestra 
Mivcreación hasta que lle^a nos al JR^al 8iiJo. 
diplomático y su noriuaua se apearon de su 
rhe y no3otros del nuestro. Como loa dos 
ijeros debían aposentarse en Palacio y en 

habitaciones de Amarante, que ya había 

fado el día anterior, desde luego el niayor- 
raio nos encaminó nllti, haciéndonos recorrer 

lio mundo en escaleras, galerías, patíos y 
ieillos. Todo indicaba q.ae ccurría algo ex- 
Lordinario en la regia morada, porque so 
^fa |K>r los pasillos y salas de tránsito vdAh 
lite de la q\ie acoetmnbraba estar en ¡lie á 

hora, que era la de las diez. Preguntó la 

irquesa; mas le contestaron de un modo tan 

»go, que nada pudo sacar en limpi<). 

Instalados en las habitaciones de mi ama, 

índe me ocupé en acomodar Íi38 equipajes, 

iu las órdenes que se me daban, al poco 
'tato entró AmaranLa tan inmutada, que fué 

Íreciso aguardar un poco para que, repuesta 
e su zozobra, pudiese explicar lo que pasaba. 
— ¡Ayl — exclamó, cediendo á las reiteradas 
►rcguíitas de sus tíos; — lo que pasa es terri- 
jüna conjuración, una revolución! ¿En 
fndrid DO ocurría nada cuando ustedes sa- 
lieruu? 
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— Nada: todo eetaba tranquilo. 

— Puos aquí... £s una cosa tremeuda, 
quién sabeei estaremos vivos mafiana. 

—Pero, bija, dínoslo claramente. 

— Parece que se ba descubierto que queríai 
asesinar é, los Bcyea; todo estaba preparad* 
para uu movimiento en Palacio. 

— ¡Qué horrorl— exclamó el diplomático, 
Bien decía yo que bajo la capita de servidoreí 
del Rey so escondían aquí niucbos jacobinos. 

— No es nada de jacobinos — continuó mi 
ama. — Lo más extraño es que el alma de h 
conjuración es el Principe de Asturias. 

— No puede ser— dijo la Marquesa, que en 
muy afecta á Su Alteza. — El Priucipe es inca- 
paz de tales infamias. Justo y cabal, lo que y< 
decía. Sus enemigos han ideado perderle poi 
la calumnia, ya que no lo han conseguido poi 
otros medios. 

— Pues la revolución preparada, que, por l< 
que diceu, iba á ser peor que la francesa- 
prosiguió Amnranta,- — se ba fraguada en e\ 
cuurlo del Priucipe, á quien se bau encoutra^ 
do unos papelitos que ya, ya... Dícese qw 
esiáu complicados el canónigo D. Juan de 
GÓiquiz, el Duque del Infantado, el Conde 
Orgaz y Pedro Collado, el aguador de la faeD< 
te del Berro, hoy criado del Príncipe. 

— Creo que tá, sobrina— dijo el Marquéí 
ofendido de que mi ama contase cosas que 
uo sabía, — te dejas arrastrar por tu impresio* 
cable imaginación. Tal ve;; lo que ocurre lu 
tenga importancia alguna, y [>ueda yo esda- 
recerlo con datos y noticias de índole muy re< 



írvada, que se me bao IrsiiBinitido de oierU 
parte que debo callar. 

— Yo couturé lo que me han dicho. r>esd« 

^Igún tiempo, llamaba la ateucióu que el I'rin» 

»e pasase laa noches encerrado en su cuarto, 

Compañía, auuque hjs Reyes creían que se 

tpaba eu traducir uu libro francés. Pero 

rer se encontró Su Majestad en sn caart<i una 

•ta cerrada, cuyo sobre no tenia más que es» 

palabras: luego, luego, lu^go. Abrióla el Rey, 

leyó uu aviso sin lirma^ eu que le decían: 

¡uidado» que se prepara una revolución ea 

ilacio. Peligra el trono, y la Reina María 

lisa va ÓL ser euveueuada.» 

— {Jesús. María y José! — exclamó la Mar- 

IcesH» que, como mujer nerviosa, estuvo á 

into de desmayarse. — Pero ¿qué demonio 

iuñeruo se ha metido en el Escorial? 

— Figúrense ustedes cómo se quedarla el 

[>ol)reR;y. Al punto sospecharon del Príncipe, 

y decidiorou ocuparle sus papeles. Du'Iaron 

tDiuho tiempo sobro el modo de hacerlo; pero 

tiu el Rey se decidió á reconocer él mismo 

persona el cuarto de su hijo. Fué allá cou 

icexto de regalarle uu tomo de poesías, y, 

lá dicen, Foruaudo se turbó de tal modo 

ál verle eittrar^ (jue descubrió cou su mirar 
ledroBO y azora lo el sitio en que estaban los 
ipeles. El Rey los cogió todos, y parece que 
dre é hijo se dijeron algunas cosas un poco 
fuertes; después délo cual, Carlos salió iudig- 
ido, ordenándole quo permaneciese en su 
irto ein reciliir á persona alguna... Esto fué 
rer; eu seguida viuo el Ministro Caballero, y 
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fíilie é\ y los Jínyee exfiíninaron los pnpew. 
Kt) eabemoB lo que pasó en cela COuferendíi; 
pero debió de sor cosa fuerte, porque la Rh'uií 
le retiró áBU cuarto llornndo. Después »e dijo 
que lo» papeles encontrados en poder del JPiín- 
cipo contonííin la clave de terribles proycrtí, 
j, FegiJii afirmó Caballero despnés de linhlaf 
eon Sus Miijestadcs, el Príncipe Feni&udo de- 
iía ser condenado á muerte. 

— lA muerle! — exclamó la Marquesa, — ¡Pe-I 
70 eea gente eatA local )Condciiar á muerto ij 
todo un Principo do Aeturíaal 

— No liay que apuniree lodavia— dijo el di- 
plomático con su acostumbrada suficioncia.— 
Tal vez 8© nos muestren esos papeles para saber 
nuestro dictamen, y linrenioa luminoso eatiidiO 
^e todos ellos para resolver lo que couveiigA» 

— ¿Pero no se sabe lo que conleuían esos pt»] 
peles? — i>reguntó la Marquesa. 

— Se cuentan tantas cosas en Palacio, que] 
no ee puede saber la verdad. La Koiua uo roaj 
ha, dicho nadn^ y ha pasado toda la noclie 
lágrima viva, lamentándose de la ingratitu< 
de BU hijo. También dice que uo permitirá qu< 
se lo persiga, porque él no tiene la culpa de lo' 
que hn hecho, sino esos dos ó tres picaios aov- 
biciosos que le rodean. 

— Dejémonos de anticipar juicios sobre es- 
tos sucesos — dijo el Marqués. — Ya lo aven- 
gnaré yo todo, y sabré si es un complot de loi 
enemigos del Piíucipe, ósiirqilemonteuua ve^, 
¿adera y efectiva conjuración; mas cuando yi 
lo sepa, guárdense ustedes de preguuttti| 
pues ya couocen mis ideas... 
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ice que han decidido formar musa 
averiguar quiénes eoii lo8 deliiicuenteB — 
lliliuuó Amaranta, — y estauodie va el Pría- 
á declarar á la Cámara regia. 
este punto llegaban de tan iuteresantecou- 
írsftcióD, cuaudo eeiUimoB cierto rumor como 

gente que se agolpaba en 6Ítio cercano á la 
ibilacióu en que e8trtl)amo8. Como no tenfa 

II Cima qiib hacer cerca de mi ama, y ado- 
ts la curiosidad me llamaba fuera, salí, bajé 

a escalera, y baíleme eu una auclinrosa pie 

taj'izadfl, que correapondía por ambos la- 
ta Á otras de igual tamaño y [tarccidos ador- 
>8. Kecorrí dos ó tres, siguiendo \& dirección 

laB pereonnB que se encaminaban á un lu- 
determinado, y no vi nada digno de lla- 

ir la &teucí(}D más que algunos grupos de 
ilacíegos que cucbicheubau por lo bajo con 
mclio calor. 

Yo me enorgullecía de encontrarme eu Pa- 
lio, creyendo que, bóIo por el contacto del 

lo quo pi9ftba:i mis i-ics, tenia nuevos tilu- 

á la consi'ioración del género bumuno; y 
inio cuoutoa llevamos la generosa sangre ea- 
tfíola en nucslrus venas, £omos propensos á 

fatuidad, no pude menos de creirme un 
trdadero y genuino personaje, y bubie a de- 

ido encontrar al pa^o á mis antiguos cono- 
rnientos do Madrid ó Cádiz para mosliarles 

gestos y palabras el co iveucimienlo do mi 
ipetiOtilidud. Felizmente no conocí alma de 
tanta gente, y me libré de ponerme 
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£ucoutrébame eu aquella larga serie de ha- 
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bitaciouea tapizadas que, recomendó toda h 
exteneióu de Palacio por la parte iuterior, sir- 
ve de lazo de uuióu á las moradas regias, ciiyi 
luce) Be abren eu la fachada oriental del in* 
meuso edíñcio. Seguí la dirección de los deml 
sin reparar si debía aventurar utis pasos po| 
aquellos sitios; mas como nadie me dijo uada| 
continué muy impávido. Las salas estaban di 
bilmeute alumbradas, y eu la dulce peuumbrc 
las ñguras de los tapices parecían sombras á{ 
tenidas eu las paredes, 6 débiles reñüjns lumi- 
nosos enviados por escondido foco sobre di 
obscuro íoudo de las cámaras. Espacié raí vis- 
ta por aq^iella multitud de ñguras mitológicasi 
con cuya desnudez provocativa se habían ado^] 
nado las negras nmrallas construidas por Fe«^ 
lipe, y ya consagraba mi atención á contetü" 
piarlas, cuando pasó la extraña procesión Íí 
que voy Á dar cuenta. 

El Príncipe de Asturias, á quien se babfaj 
comenzado á instruir sumaria por el delito di 
conspiración, vokíu de la Cámara real, dom 
acababa de prestar declaración. No olvidaré ja- 
más ninguna de las particularidades de aque-j 
lia triste comitiva, cuyo desíile ante mis asom* 
brados ojos me impresionó vivísimnmeutti 
aquella noche, quitándome el sueílo. Iba de* 
laute un sefíor con grande candelero en \%\ 
mano, como alumbrando á todos, y para esfca( 
lo llevaba ea alto, aunque tan poca luz sen 
BÓlo para hacer brillar los bordados de su ca- 
sacóu de gentilhombre. Luego seguían algu- 
nos guardias ospafloles; tras eliua ua joven eaj 
quien al instante reconocí, no sé por qué, ú 
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Ineipe heredero. Era un inoro robusto y de 
iperamento eauguíiieo, de rostro poco agra- 
ible, puefi la espesura de sds negras cejaB y 
la expreaiiSn singular de su boca heinlida y de- 
BU e^ccotente nariz le hacían bastante antipá- 
lico, [lor lo menos ¿mis ojos. Iba con la vista 
6j)i en el suelo, y eu semblante alterado y lios- 
Cü ir.dicñbtt el rencor de su alma. A su lado 
jba lui auciaua couio de sesenta afios, en quien 
jiriticipio no reconocí al Koy Carlos IV, 
les yo me babla figurado á este personaje 
10 nu hombrecito enano y enteco, siendo 
cierto que, tal como le vi aquella noche, era 
señor de mediana estatura, grueso, de ros- 
pequeOo y encendido, sin ríisgo alp:uuo en 
eemblanle que mostrase las dilerencias fiso- 
'nóDiicas establecidas por la Naturaleza entre 
Rey def)ura sangro y un bueu almacenista 
ulirauíariuos. 

£u lúH personajes que le acompañaban, y 
fan, según después supe. Jos Ministros y el 
ibewiadnr interino dt-l Cini8i?jo, me {\]é más 
leen la HeaL persona, y di-spués daré á co- 
^er á alguno de a<]uelloa esclarecidos va- 
loa. Cenaba, [>nr último, la procesión el 
juanete de la Gcaidia e^püAoln, y nada 
\s. Mientras pnsó la comttivti, sepulcral si- 
icio reinó en todo el Iraneito, y tan sólo se 
oyeron las pisadas que se perdían de cáma- 
ra en cAmara basta Ucgiir á las que forma- 
ban el cunrto de Su Alteza. Guando entra* 
II en éste, la cb^^cliara comenzó de nuevo 
ro los circunflianips. y vi á mi Aniíirftn- 
ij^ue habiendo salido á buBCurme, bublu- 



ba con un caballero veslirlo (ie nnííornifl» 

— Creo que al declanir— dijo el cab.ill-tro,— 
Svi Alteza ha estado un poco irrevereute ooo 
el Rey, 

— ¿Üe modo que está preso? — pr:guoló 
Amnranta con gran curiosidad. 

—Sí, sefiora. Ahora quedará detenido eu 
au cuarto cou ceutinelaa de viMa. Ven ' 
ya saluu. Doben haberltí recogido su i 

La comitiva volvió á pasar sin el P; 
y precedida del gentilhouilice cou el ci- 
hto que iba nbriondo camino. Cuando el Rey 
y BUS Miuistroa se ulejanju» los pn^' • -^^ "" 
habían salido á los galerías iban lí- 
do también en ene respective^ 

Í^or mucho tiempo uo se oyó ; , 
ento cerrar dti multitud de puerUia. íSe fipiiga- 
ron las pocas luct-s qiiealnmoraban tan vasloi 
recintos, y las lienuosas ñguras de loa tap>ü6l 
se desvanecierou en laobscut' ' ' * 

tasnias á quienes el cunto del ¿. .. r. 

ignotas inoradas. 

Yo subi cou mi ama á nuestro deportamen* 
l0| y me asomó por una do las veníanos qoi 
cafan bacín el interior, \mxsL rei:onocor, como 
de costumbre, el sitio en que estaba. Era obí- 
curísimn la uocbo, y no vi mAs que una mas» 
negra, informe, de la cual se destacaban al* 
ios lojados^ cúpulas, torres, chimeneas, pir^ 
dones, aleros, arbotantes y veletas que desafio^ 
ban ol fíimamento como los totees de un ^rAD 
navio. Tal imponente vista v '.«■ 

rr.>r al espíritu, dospertaudo ij. jiw 

ee mezclaban á las sugeridas por io qud acft-^ 
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>r; mas no pude ocuparme raiu'lio 
tlel peusamieiiU), porque un euti- 
íffiO Iriido de fnldaa y uu ligero ce es con que 
uie llaiimba, me hizo volver la c&beLa y 
tArtue de la reitlaua* 
'líW !■ !i Tué exLroinadaínente bruecív 

umI , ciadoQie de la soinbríü porH[iec- 

^a 4xt"iit»r, HpHreoió aule mis ejoa la figura 
Aiuarñula y su celestial aoutisa. Reinaba 
efundo silencio; el Marqués diplomálicQ y 
icrmana Be tmlríati retirado. Aiuaranta ha- 
cainbiado su truje de camino por una ves- 
|ura blanca y suelta, que aumentaba su ber- 
ísura, ei eu hermosura fuera susceptible de 
'fiíimcnto. Guando me llamó, aún uo se había 
i{iarlado su doucelln; pero ésta salió sia tar- 
dan7.n, y luego nuestra seductora dm^fia, ce- 
sí misma la puerta que daba á la 
hizo se&ad para que uie acercase. 



Xlll 



— No olvides lo que me has jurado — dijo 
liándose.— Yo confío eu tu fidelidad y en tu 
toración. Ya to dije que me parecías un buen 
lolia(dv>| y pronto llegará la ocasión de pro- 
rtuelo. 

No recuerdo bien los vehementes expresio- 

cou quejare mi fidelidad; mas debierou 

muy acaloradas, y aun creo que las acom- 

cou dramáticos gestos, porque Amarau- 
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is, rieadoj me recomendó que convenía fw 
menos fogoso. Despula continuó asf: 

— ¿Y uo deseas volver al lado de la Goi 
2ález? 

^Ni al lado de la González, ni al lado 
todos los reyes de la tierra — contesté, — puí 
mientras viva no pienso apartarme del lado 
mi ama querida, á quien adoro. 

Si mal no recuerdo, me puse de rodillas ai 
te el sillón eu que Ainaranta reposaba con si 
duetora iudoleucia; pero ella me hizo ievantei 
dicitíudome que debia pensar en volverá ci 
de mi antigua ama, aunque continuara sil 
viendo á la nueva con toda reserva. Esto 
pareció algo incomprensible y misterioso; p( 
ro no insistí eu que lo esclareciera por uo pi 
recer impertinenle. 

— Haciendo lo (jue te mando — continuó,* 
puedes \ivir seguro de que le irá bien en 
mundo. |Y quién sabe, Gabriel, si llegarás 
ser persona de condición y de fortuual Ütn 
con menos ingenio que Id se han eonvertñ 
de la maílana á la noche en verdaderos peí 
souajes. 

— Eso no tiene duda, señora. Pero yo 
nacido eu luimitJe cuna, yo no tengo padreí 
yo no he aprendido más que á leer, y eso mnj 
mal, en libros que tengan letras como el pnfii 
y apenas escribo más que mi fírma y rúbrici 
en la cual hago más rasgos que todos los 
críbanos del gremio. 

— Pues es preciso pensar en tu edncacióm 
hombre debe ilustrarse. Yo me encargo 
eso. Pero será con la condición de que lii 
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servirDQe ñelinente; no me causo de repe- 
>lo. 

— Eu cuanto á mi lealtad no hay más que 
ibiar. Euléreme usía Je ciiálea bou luis obli- 
!Íoues eu este nuevo servicio, — dije, auhe- 
ido couocer lo que se uie exigía para ser 
reedor á tantas bondades. 
•Ya Je Io^ij;é^(|iciendo. Es cosa difícil y de- 
la; pero confío eirtú buen iugeuio. 
Pues ya aubelo prestar á usía esos servi- 
as tau dífícilosy delicados—contesté cou todo 
léiifasis de mi bullicioso carácter, — No aeió 
criado: seré uu esclavo, pronto á obedecer 
fisíüy Aunque la vida pierda en ello. 
—No so uecesita perder la vida— dijo eon- 
►udo.— Basla cou uu poco de vigílaucia; y 
)re todo, leuieudo completa adbesióu á mi 
"l^ersono, sacrificándolo todo á mi deaeo, y no 
jieudo más que la obliguciOn de satisfacer mi 
>luutad, te será fácil cumjdir. 
— Puee estoy impaciente, deshecho, por em- 
ir de una vez. 
—Ya te enterarás con más calma. Esta no- 
^e teugo que escribir muchas caitas... Y 
lora que recuerdo: vas á empezar á cumplir 
obligacioues re»i)oudiáudome i\ varias pie- 
ttae» cuya respuesta necesito para escribir. 
Ime: ¿I^esbia solía ir á tu casa sin ser acom- 
unada por mi? 

Quédeme perplejo al oir una pregunta que 
uta parecía tau lejos del objeto de mi servicio 
como el cielo de la tierra. Pero recogí mis re- 
cuerdos y contesté: 

■Algunas veces, aunque no muchas. 
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— ¿Y 1& víale al^aa n» eo el vm\ 
Teatro del Príudpe? 

— £«0 íi que DO la recuer^io btso, j» por 
to> no ^Kiedo jurar qnc U tI, ni Uispooo 
no U vi 

—No üene r 

yititn ti.irí]ue L -.. _- - 

ir lies lagares, ^4)ja AuQAr&uU 

Ueífva^ de una fuinsa, en qne me pai 
moy cavilosa, continuó a«Í: 

Ella no guarda la? cniiren:?nda?. nada 
laa •impatioa qae r .s 

por flU grada, por t.. - ..i. *.3 y 
ta- auD«iue eu verdad su belWaa ^ 
de i^artiotilar. 

— Nada absolutameaie de particular, 
di ju, ad'.tl£ndo 1& enjulAt-i(^ti de mí ama. 

— Pues bieii: ya me ei;lerar*9 .i.-'.<»r.ín 
ésta y otraa cosas que necesito -' 
mero qne te recomieiMio e« la tott 
aerra, Gobriel. Espero que estaní 
mí, y vo de tí, ¿do es verdari? 

— ¿Cómo podré pagar á OBfa laaloa bel 
cio6? — dijo cou rehemeacia. — Croo que vof 
Tolvenue loco, señora, y me volvere 
ro. Yo no puedo meuoe de deaaho^ 
razón. n309!rando los se 
Dan desrle el íusUinte en 
oer los ojos eu mi. Y ahora, co/> 
ha dicho que hará de mí au hoiái.-. 
recbn, y á ponerme ea disposicióa • 
puesto honroso en el mt- 
qae 'iva mil afios adora. 
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[, uo le pegaré tanlos favores. Yo siento de- 

muy vivo de ser uii hombre como algunos 
veo por ahí. ¿No es esto posible? ¿Usía 
que podré serlo» luslrayéudouie con su 
a?iAjl Cuando uno ha nacido pobre, siu 
eates ricos; cuando se ha criado eo ta mi- 
a y en la triste condicióu de sirviente, no 
edo subir á otro puesto mejor sino por la 
protección de alguna persona caritativa como 
'tiaia. Y ei yo llegara á conseguir lo que deseo, 
Qo sería el primer cago, ¿no es verdad, seüo- 
jek^ porque geules Imy aquí muy poderosas y 
muy grandes que deben su fortvma y su ca- 
^ra k alguna ilustrísima mujer que les dio 
o. 
|Ah! — dijo Amarftuta con bondad.— Veo 
tú eres ambicioso, Gabríelillo. Lo que has 
o últimamente es cierto: hombres conoce- 
á quienes ha elevado á desmedida altura 
protección de una sefiora. ¡Quién sabe si 
utraráfi tú igual proporción! Es muy po- 
. Para que uo pierdas la esperanza, ahi 
un ejemplo. En tiempos muy antiguos y 
tierras muy remotas había un grande im- 
0. que era gobernado en completa paz por 
soberano sin talento, pero tan bondadoso, 
BUS vasallos se creíau felices con él y le 
bau. La Sultana era mujer de apasionada 
uraleza y viva imaginación, cualidades coa- 
fias Á las de eu marido, y por esta diferen- 
cia aquel matrimonio no era com[detamente 
feliz. Cuiindo Leredó á su padre, el Sultán te- 
nia cincuenta afios y la Sultana treinta v ena- 
lto. Acertó entonces á entrar en la guardia ge- 
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flizara uu joven q\ie se bailaba casi eu el 
mo caso (jue lú. pues aunque no era Je nü 
miento tau hutuUdo, ni dejaba de teuor algí 
ua instrucción, era bastante pobre y no ¡lod 
esperar gran oarreradesus propios recursos. 
punto se corrió en la Corte la voz de que el j 
ven g\ttird¡a babía sido agradable á la espo; 
del Sjitán, y esta8osp:chasecont3rmóal ve 
avatiZ'ir rápidatuente en su carrera, hasta 
punto de que a los veinticinco oQos de er) 
ya litibfd alcanzado lodos loa honores q 
pueden ser concedidos á na simple súSdi 
El Sultán, lejos de poner reparos á tau ráp! 
da eucu:nbrainieuto, había ñja lo lodo su c 
^ño en el favorecido joven; y no coutento ci 
darle las primeras dignidades, le entregó 1 
rieudaa del Gobierno, le hizo gran Visir, P 
eipe, y le <lió p')r esposa á uua d^tras dd s 
propia familia. C >n esto, los pueblos de afj'i»- 
lla apartada y antigua comarca estaban m ly 
descontento?, y aborrecian al j oven y á la S.ii- 
tana. En su gobierno, el joveu valido hizo al- 
gunas cosas buenas; mas el pueblo las olvlilii' 
ba, para no ocuparse sino de las malas, qut 
fueron muchas, y tales que trajeron grauJei 
calamidades á aquel pacífico imperio. E' Sil- 
tan. cada vez vaú.i ciego, no comprendía el 
malestar do .sus pueblos, y la Sultana, aunque 
lo compreudfa, uo'pudo en lo sucesivo reme- 
diarlo, porque las intrigas de su corte se lo 
impidieron. Todos odiaban al favorecido jo* 
ven, y entre sus enemigos más encarnizados 
«e distinguían los demás individuos de la r 
gm familia. Pero lo más extraüo fué que 
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»re á quien una mano tan débil como ge- 
lea iiabía elevado bíu meiecimieutos, se 
ítró ingrato con su protectora, y lejoe^de 
irla con conetante í'e, amó á otras mujeres, 
jliaela llegó á maltratar á la desventurada á 
quien lodo lo debía. Lns damas de la Sultana 
nkyitíü que algunas veces la vieron derra- 
mando ac¿*ibo llanto» y con ecfíales en su 
cuciio de haber rccibi lo Tiolenlos golpes de 
Due mano HRfiuda. 

— ;Qt:é inlnmo iiigratilud! — exclamé sin 

poder i.ontener mi indignación, — ¿Y Dios no 

^ casligó Á ese hombre, ni devolvió á los inoceu- 

I les («ueblos flu tranquilidad, ni abrió loa ojoa 

j díl excelente Sultán? 

, — Eso no lo sé — contestó Amaranta, mor- 
diendo las puntas blancas do la plunni con 
■ qrie se preparaba á escribir, — ponjue estoy 
leyendo la historia que l^ cuento en un libro 
í Wuy viejo, y uü he llegado todavía al desen- 

ÍlQué hombres tan malos hay en el 
lol 
Tú no serás así — dijo Amaranla sou- 
o: — y si algún día te vieras elevado á ta- 
I alturas por las mismas causas, harías todo 
»0&ible porque se olvidara con la grande- 
de tus actos el origen de tu encumbra- 
luto. 
^Si por artes del Djmonio eso sucediera — 
[rtmdf. — luiífít é tal y como usía lo dice, ó m* 
suy quien soy, pues á mí nie sobran alma y 
izón para gobernar, sin dejar de ser im 
►re bueno, decente y generoso. 
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£3la8 últimas pñlnbrns la hicieron reir, 
ofreciéndome quo iil díasi^^añonteme recomei 
daría á un Padre jerónitiio del inouaslcrio pai 
que tne iustniyese, me dijo que iba Á cscrib^ 
cartas muy urgenlcs y que la dejare sola, 
doncella volvió para coiuiuciruie al cui 
donde debía recogerme, y una vez dentro dei 
me aooelé; mas los peiiHamienlos evocados] 
mi cabeza por la pasada conferencia me 
fundían de tal modo, que mi euefíi) fué agi- 
tado y doloroso, cual opresora pesadilla, 
creí tener Bobre el pecho todas his cúpalai 
toircs, lejudoa, alerofi, arbotantes y hasta ' 
piedras todas del inmenso Escorial. 



XIV 



Al día siguiente se reunieron á comer ea ci 
sa de Amarauta Lesbia, el diplomático y M] 
digna hermana. He hablado poco de e€ta bue- 
na seiliora, que no tigura gran cosa eu It 
acontecimientos referidos, lo cual es sousilile,, 
porque por su carácter y excelt-nlea premli 
merecertía mención muy detallada. Era 
Marquesa uua dama de avanzada edad, orguj 
llosa, de modestas costumbres, espaíiola ran- 
cia por los cuatro costados, de carador francí 
y sin artiíicios, muy natural, muy caritativa^ 
enemiga de trapisondas y aventurad, muy ca' 
riflosa para todo el mundo; en ñn, era la honi 
de 8U clase. Su lado ñaco consistía eu en 
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^ne su hermano tenía mucho talento, Auiiano 
lesta en so trato privado, gustaba de dar 
indes fiestas, prefiriendo las representacio- 
drainábicas, á qu« tenia inueha afición. 8ii 
itro era el primero de la Corte, y para la re- 
leutacióu do Olello habia gastado cooside- 
>leB sumas. Protegía y trataba á los c6mi- 
; pero siempre á regular distancia, 
también estaba convidado aquel día con 
ama el Sr. D. Juan de Manara; pero cuan- 
fuf á llevarle la invitación, contestó excu- 
idose, por tocarle entrar de guardia á la 
ima hora. Y á propósito del pisaverde, no 
)bo pasar en silencio la circunstancia deque 
ivi por la maQana en compañía do Lesbia, 
íbos en traje que parecía indicar regresaban 
uuo de esos crepusculares y campestres pa- 
\9, siempre anhelados por los amantes. En 
Itarde de aquel mismo día le vi paseando 
ly cabizbajo por el patio grande, y la raa- 
la signieúle me detuvo en el mismo paraje, 
»licándome que llevase una caria á la se&o- 
.Duquesa. Neguéme á, esto, y allí quedó. In- 
(dablemente algo le pasaba al Sr. deMaüara. 
Amarauta pareció muy contrariada de que 
^D se sentase á la mesa el joveu mencionado, 
^paudo volví con la respuesta, hallábase de 
^sita en el cuarto de Amarauta un caballero 
délos que la uocbe anterior vi en la procesión 
<ieecrita. Coufereuciaron más de hora y media; 
cuando él se retiró ie examina bieu, y por cier- 
to que pocas vetes he visto facha más desagra- 
dable. No le daría un puesto eu la serie de 
recuerdos, si aquél uo fuera uuo de loa 
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pereoüBJes más célebres de su tiempo, ratdi 
por la cual tnoVesutlvo, no 8óIo á uicdcíouat^ 
lo, stuo á describirle^ para edifícaeíóii de U 
lieui¿>os presentes, lira el Marqués Caballero^ 
Miuistro de Grucia y Justicia. 

No vi A semcjrtutó lionbre más quo una vt% 
y jamás lo olv¡*io. Era do edad como de cía* 
cuenta aflos, p?queílo y rcchoucho el cuerp9|| 
tarbia y traidoia la miradado uno do bus cjosj 
pues el otro oMuba cctTa'lo ú lo la luz; con til 
semblante anioratad-j y granulouto, como á&| 
persona á quien euvile:e y trastonm el viuoj 
de audar y gestos suiuA.neute ordinario?; e&{ 
tanto grado repnfjnanto y sorz toda svi pors©* 
ua, que era preciso sn'tionevío dotado de ex- 
traordinariüs talentos para coiuprt«nd 
se podía sor Ministro cou tan innoble i 
Pero lio, seílores mfos. El Marqués Cubalieroj 
era tan deapreLÍable eu lo moral eamo eu l*> 
íiaitij, pudiendo decirse que jamás cuorpo al-l 
guiio encara'J de un nio lo tin IÍlI \o.í riiÍDesI 
eeulimieutos y b.HJas ideas do un alma. IloUl' 
bre nnlo, ignorante, sin m:l3 üabi'.idad quelí 
de la i:itriga, ora el tipo del legiileyo chisuaosí 
y tramoyista que f.nida su ciencia en conocer, 
uo Ii>3 principios, sino los escondrijos, las tor* 
tuosidadea y laá ÍJrmulas escurridizas del De^ 
reclio, para enredar á su antojo lúa cosas méA\ 
eeueillH3. 

Nadio podíi explicarse su eucumbrauíiouto,] 
tautj más euiginálrico cuauto que el oaiuipo- 
lento Godoy uo pasaba por amigo suyo; de- 
bió aquél consisLir en que habiéudoso introdu- 
cido cu Palacio y héclioso valer, la.tcod ú \i- 
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les intrigas de escalera ab«j s usó como ídb- 
Iruoieuto da su ambícióu cerca del Liey la 
defensa de los intereses de la Igltsia; y adu- 
' mJo Ift n l'gíosidad del pobre Carlos, pintáu- 
Iq iua^iuarios peligros y haciendo depeu- 
!r la ppt^uridad del Tiouo de la adopcióu d» 
ftoLilica rübtriillva ou negocios ecleeiásti* 
f, logró baceríe uece ario en la Corte. El 
lismo Godi>y no piulo fl[)Rrtarlo del Gobieruo 
ü pomr coto á las niiiiidits dictadas por et 
seeiial faubl sn^o de! Miuia'.ro de Graria y 
[unicia, i^uieii después do bnber perseguido á 
iticbos iluslres bouilrcB de su época, y en- 
iicdadú ú Jovellai;()g, remató su gloriosa ca- 
rtm coutiibuyeido á derribar al ujismo Prín- 
B[»e de la i't»a en Maizo de 1S08. 

Dnm<j9 (stas ligeras noticias respecto á ub 
Linubre qoá gozaba entonces de justa y gene- 
ral uiitipalJa, para (¡uo se vea que la eleva- 
ción de los tontos, ruines y ordinarios, no ce, 
Muos creen, desdicba peculiar de loi 
- tiempos. 
Üepput's de !a conferencia indicada prind- 
ci|jió la comida, que yo seiví. 

— Ya Eó — dijo Amarnntft al sentarse, em 

diííiuiular en inlpocióii do rnorlTicará Lesbia, 

L— ya f é lo que conlenían CHoa papeles cogidos 

■|8a Altezii. Oalailero me lo ha dicho, encar- 

Htiidcjmóla reserve; pero puesto que pronto ee 

ha de saber... 

— Sí, diuotfio. No lo coLfiaremos másqaeá 

lesiraa amigas, — indicó la Marquesa. 

— Pues yo ojíino quo no se diga— objetó el 

iíplomálioo, que siempre se incomodaba cuao- 
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do alguien revelaba secretos que él no ra^ 
nocía. 

— Entre I03 pápelos — dijo Amaranta, — hay 
una expoBJción ni lley que se supone liechí 
por D. tlimn Escóiquiz, aunque lu letra ea úi 
Fernando. Parece que en ella se pintan laí 
malas costumbres del Principo de la Paz cod| 
las frases más indecentes. Allí bau salido á re- 
lucir sus dos mujeres, y también lo que di- 
cen de ios destinos, pensiones y prebendf 
que concede á cambio de... 

— ¡Y t'in fierlo como esl — dijo la Marque- 
sa. — Yo sé de un señor á quien el Príncipe 
la Pa2 ofreció,. 

La buena seDora cayó on la cuenta de qa< 
€9lnl>a yo delante, y se contuvo. Pero á \\\\ 
siempre me han bastado [lOcas palabras par. 
entender las cosas, y supe pescar al vuelo U 
que querían decir. 

— En esa exposición — continuó la Condesi 
— ponen ó la pobre Tudó de vuelta y media, 
aconsejan nt Key quo la encierre en un ci 
litio. Por último, se pretende que el de la Pi 
sea destituido, embargados todos sus bienes, 
que desde el mismo momento no se separe 
Príucipe beredero del lado de su padre. 

— Todo eso está muy puesto en raz^u — dij^ 
la Marquesa, asombrada de cómo concordi 
Dan las ideas de \oi conjurados con sus pn 
pias ideas; — aunque me guardaré muy bi< 
de decirlo fuera de aquí. 

— Pues aquí no temo decirlo — continul 
Amaniiila.— Caballero no guarda muy bien 
secreto: sé que ya lo ba dicho á varias persoj 
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ÍM. Oiro de los pópelos es |p*nr1osÍ3Ímo. y pa- 
see uu aainete, pues torio él o«til en diiUogo, 
a Be creería que lo tiahíau oscrito pfira repre- 
Bentarlo on el teatro. CíuIr uno do loa perso- 
najes quo hablan tieno allí nombre supuesto: 
el Principo so llama D. Agustín, la Reina 
Doña FdipUf ol R:>y D. Diego^ Godoy D. Ñaña, 
y la Princesa cou q'iien dicen han tratado de 
l?ar fll heredero ea una tal DotXa PtUra. 
— ¿^ q^^ objeto tieno osa comoJia? 
—Es un proyecto do couversadón cou la 
_ ;iun, y suponiendo las observaciones que 
ésta ha de hacer, se le responde á todo, spgúa 
mi pian CLnnbinado, piira couvoucsrla de las 
picardías dol Príncipe de la Pñz. Tambiéa 
[uí abundan las frases sííecos; y por último, 
Z). -4^7í«/¿/i parece quo socie^ja rodondatuen- 
A c:i?';rfi.j con Doñn Pdni^ la cuílada del 
iaini-ro y h:irmaüa del Cardenal y de la de 
iiuch?n. 

— Tambiéa eso está bien pensado — dijo la 
larquosa: — y sieso sainetilio so roprosonta- 
k, yu lo aplaudiría. Pues ¿por qué han de que- 
reí' caíiar al pobro unicUaclio con la cuüada 
del otro? ¿No es mejor que le busquen mujer 
cualquiera do las familias reinautes, que Á 
lou seguro todas ellas so darían coa un cau- 
en loa pocho? por entroncar con nuestroA 
Re/es, casando á cualquiera de sus nioauúlaa 
oou semejante Príncipe? 

— ¿Cóiiio 80 atreven ustedes A juzgar cosas 
tan graves?— dijo con displiceuoía el diplo- 
káüco. — Y eu cuanto á los documentos ci- 
idoB, exti'&ño que uua persoua tan discreta 



oomo mi sobrina les dé publicidad impruden 

—Vamos, aules usted dudaba que exiati«- 
ran» y eLorn, creyendo qne no debe revelarse» 
los da como cierto?. 

— Sí que loa doy— repuso el diplomático; — 
y ya que otra peisoua ha descubierto hecho* 
que yo me obstinaba eu callar... 

Ko pudiendo uegar aquellos secretos, el 
buen señor resolvió a jiropiíi ráelos, fingiendo 
tener ya noticia de los papeles del proceso. 

•^¿De modo que ya tú lo sabías todo? — le 
preguntó su hermana.— Bit u decía yo que tú 
no podías menos de estar al tanto de estas co- 
sas. La verdad es que no se te escnpa uada, y 
bien puedes aBrmar que eres de los que veo 
los mosquitos en el horizonte. 

— Depgraciadamente así es— contestó el di- 
plomático con la mayor hinchazón. —Todo lle- 
ga á mis oídos, á pesar de mís repetidos pro 
pósitos fie no intervenii en nada y huir de tos 
negocios. ¡Cómo ha de ser! Es preciso tener 
paciencia 

— Hermano, tú debte saber algo más, y ta 
lo calins — dijo la Marquesa. — Vamos á ver: 
¿Napoleón tiene slguna parte en este negocio? 

— ¿Ya comienzan las pcegnnlillas? — repuso 
el viejo con retozona risn. — lójcnse de pre 
guntas, porque les juro que no mo han dese- 
car una sílaba. Yh conocen la rigidez de mi 
carácter en estas materias. 

A (odas éála^ Lesbia no decía una palabra 

—Pues vcy á acabar mi cuento— aüadió mi 
ama. — Aún me falta decir cuél es el otro pa- 
pel que se encontró al Príncipe. 
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Más valdría que lo oallaras, querida 80- 
briuH, — dijo el tli[>IoinátÍcrt. 

— No: que lo di^a, que lo diga, 

— Pues se ha eacontrado la c fray clave de 
1a corresjtoudencia que el heredero sostieae 
eon 8u maestro D. Juan Escóiquiz, y ade- 
mad... eeto es lo más gravo. 

— Sí, lo más grave— i ud ico el diplomático^ 
—y por eso dabe callarae. 

— Por lo mismo debe decirse. 

—Pues se eucoiitró una carta en forma de 
nota, 9iu sobteaciíLo, ürma ui nombre, ea 

le muiiiñesta estar dispuesto á eluvar al Hey 

exjKflicióu [)or medio de un religioso. Lo 
aiás üotuble «le este p«[>(dito es que ol Príuci- 
pe iisegura que está deci'lido á tomar por mo- 
delo al Sttuto Mártir llermeuegil lo; que se 
dispone á pelear... óiganlo ustedes bien... á 
pelear por h justicia. Ésto es hablar clarito do 

la rcvoUición. Pulo después á los conjurados 
'que le sostergan con firmeza, quo pre¡)aron 
Itts proclamas y que... 

— |Ah, las mujeretl |las mujeres! ¿No apreii- 
_ irán nunca á tener discreción?— interrum- 
pió el Marqués. — Me admiro de ver con cuáu- 
IB frírotidad te ocupas de asuntos tan poli- 
groBOfl. 

— En este papel — prosiguió la Condesa, siu 

mder á las fastidiosas amouestacionda del 
iplomático, — 80 indica á los lieyes y á Godoy 

m nombres godos. Leo&ijíUío es Carlos IV^ 
la Rt'iua es isoswindi^ y el de la Paz Suberto. 
Pues bieu: el Príncipe, que se atribuye el pa« 
p«l áa San Htnnenegillo, dice á los coujura- 
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dofl que la leuij>eHÍa(l iiül)e caer sobre Sisberia 
y Goswinda^ y que traten de embobar á Leovi' 
güilo con vitoree y paimaíiaB. 

— ¿Y no es más que eso? — preguntó la Mar- 
quesa, — Pues no Imy cosa más inocente. 

— Está bien claro — indicó Amarauta con 
ira, — que se trata do destronar á Carlos IV. 

— No lo veo yo así. 

— Pues yo eí— repuso la Condesa. — Lo tem- 
pestad debe caer sobre Sisberto y Oostvinda, 
De modo que el heredero y sus amigos, no só- 
lo tratan de mandar á paseo al guardia, siuo 
que también quieren hacer njgniia picardía 
con la Reiun; cuando menos llevarla á lagui- 
llüLirja, como á la pobre María Autonieta. To- 
dos sttbeu cuánto ama el Rey á su esposa. 
Cualquier ofensa que á ésta se haga, la consi- 
dera como hecha á su propia persona. 

— Pues lo qno digo es que si oigo lea pasa, 
bien merecido se lo tienen, — fué la contesta- 
ción do la Marquesa. 

— Y yo sostengo — añadió mi ama, alteran 
dose más, — que el Príncipe podía haber in- 
tentado cuantas conjuraciones quisiera para 
echar dol Ministerio á Godoy; pero escribir 
exposiciones ni Rey, poniendo en duda el ho- 
nor de su madre, y hablando de arrojar tem- 
pestades sobre Sisberto y Goswhula, lo cual 
equivaled atentar contra la vida de la Reina» 
me parece conducta indigna de un Príncipe 
espaOol y cristiano... Al fin es su madre: cua- 
lesquiera que huyan sido las faltas de ésta (y 
yo estoy segura de que no son tantas ni tan 
grandes como las de. quien las publicaj, no es 
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propio de uu hijo el reconocerlas ó meucio- 
narlas, dí menos fundarse eu ellas para per- 
seguir á un entrnigo. 

— HiJH, no estfta poco melindrosa — dijo con 
ficrituonia la tía de Amarauta. — Yo creo que 
el Piiücipe hace muy retebiéu, y si á alguien 
te pesa, más valiera no Iiaber dado motivos» 
cou lo que todos sabemos, á lo que está pa- 
~ du. Y bí uo, hermano, tú que lo sabes to- 
diooB tu opinión. 

¡Mi opinión! ¿Oreéis que es fácil dar opi- 
a sobre asunto tan espinoso? Y lo que yo 
a pensar, conforme á mi experieucia y 
, ¿puedo acaso decirlo en confarencia d» 
ijores, qiiu al punto van repitiéndolo por 
lloaras y antecámaras á todo el que las quie- 
ra oir...? 
—No hay quien te saque una palabra. 81 ya 
a la mitad de lo que tú sabes, hermano» 
I la de instruir á los ignorantes. 
Para formar exacto juicio, vengan datos 
ijo el Marqués. — ¿Alguna de ustedes sabo 
la opinión de ¡a R>.'ina sobre estas cosas? 

—Cuando se leyó eu Consejo el último d* 
loa pHpeltís que he citado — respondió la Con- 
desil, — Caballero dijo que ei Princi[)e merecía 
U pena de muerte por siete capítulos. La Roi- 
ua, indignada al oirle, respondió: ¿Pero no re- 
paras que es mi hijo} Yo destruiré Inx pnieba$ 
que le coH'lenan; le han engañado, le han perdí' 
'io; y arrebatando el papel, lo escondió en su 

(uo y so arrojó llorando en un sillón. (Vean 
letit^e qué generosidadl Fraucamente, aun- 
m uunca me ha sido simpática la caiisa del 
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Prii 



desde 



incipe, (lesae que sé sus proyectos contra los 
Reyes, me parece un joveu díguo de lástima, 
8Í no de otro sentihii&uir) peor. 

— iQiié tonteriai— exclamó la Marquesa. — 
Ahora vieneu los lloriqueos y los denguen, 
después de haber sido causa de tantos males. 
¿Pues qué, ocurrirían estas cosas si uo so hu- 
bieran comelido ciertas faltas...? 

Lesbia, que hasta eutonces había periuane- 
cido en silencio, cou cierta confusión y aoiila- 
namiento, uo quiso callar más, y apoyó las úl- 
timas frases de la Marquesa. Amaranta, en- 
tonces se volvió á ella, y con acento taa amar- 
go como desdeOoso, le dijo: 

— iGuáuLo hablar de faltas ajenas! Esa par- 
flona lio esperaba ser inj\it'iada públicamenlef 
como lo ha sido, por quien tantos favores re- 
cibió de ella, por quien se ha sentado á su me- 
sa y so ha honrado coa su amistad. 

— [Ahí el sermoiicito no está mal —dijo Les- 
bia con ^sa forzuda jovialidad que á veces es la 
vaás terrible expresión de la ira.— Ya lo espe* 
raba desde (pie me negué á ciertas condescen- 
dencias. Djsde que caucada de uu papel, ad- 
mitido con ligereza c impropio de mí, lo cedí 
á otras, (jue lo desempeüau cou perfeccióUi && 
Ule censura suponiéndome divulgadora de la 
que lodo el muudo sabe. Ciertas persouas uo 
pueden hacerse pasar por víctimas de la ca- 
lumnia avmque Uoreu y gimau, porque sus 
vicios, en fuerza de ser tantos y tan grandes, 
Lau llegado á vulgarizarse. 

— Ea vertiad — repuso Amarauta con per- 
verea iutencióu.— No falta quien sea prueba 
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fiva de ello. Pero, bija, el vicio mas feo es el 
de la ingratitud. 

—Sí; pero ese es el vicio on que m?no3 fá- 
cilmente puedeu eeatenciar Ina hombres. 

— ;OaI no: tambiéu senteuciau, y pronto lo 
vareólos. Piecisauíoute la causa del Príncipe 

obra pura y aimpleoiMitecouauíiaad v por la 

gratitud. Ya verAs cómi éata se ca3tig*i. 

— Sup'jngo —dijo L'Bsbia con milicia, — tjue 
uo querrás poner en l-i cJ&rcel á todo? los que 
eBlaiüos a^uí, por hib?r co:ujLiio el crimen 
da desear el triuufo del Principo. 

— Yo no pongo á na lio en la cárcel; y los 

e aquí están pueden vivir tran juilos; pero 

ÍBÍ3 uo eUó muy augura otra persoua muy 
ada de alguiou que me eacuiihi. 

— [AUI— dijo impru lejiteiweiíte el diplomá- 
tico, — me batí dicho qu3 tarabiéu Miüara está 
complicado en la causa. 

— Creo que sí— añidió Amirauta cruel- 
caeute;— pero él fia mucho en el arrimo d<3eÍ6> 
valas personas. Y como resulten cumplicadas 
laa que se Boapech v es de esperar que uo lea 
Vftlgfi uiaguaa clase do apoyo. 

— Eio es— dijo la Daquesa. — ¡Daroeu ellos! 

R||lta todavía couooer el giro quo tomará este 
__ egocio; falta sabM* si algún suceBO inesperado 
<¡ambiiirá de improviso los términos, couvir-^ 
tieudo á los acusadores en acusados. 

— ¡Yd.., confían en Bjuaparte! — añrmó 
Amai'iiuta cou despocho. 

— ¡xVlto allá! —exclamó el diplomático; — 
entran ustedes, sefioras mfas, eu un teri^uo 
peligroso. 
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— 8e hará jaeticia — dijo mi ama, — aunque 
no como se desea, pues no e^rá posible descu- 
brirlo. Por ejemplo, hay giau empeño en ave- 
riguar quiéu se eucargaba eu transmitir á los 
conjurados la correspondencia del Príncipe, y 
hasta ahora no se sabe imda. Hay soapecljas 
de que sea alguna de las muchas damas iulri- 
ganles y coquetuelas que hay eu Palacio... 
Hasta se han ñjado eu alguua; pero aúu no 
hay sutícieutes pruebas. 

Lesbia uo dijo una palabra; pero la picara 
se sonreía como quien está libre de todo te- 
mor. Después hasta se atrevió ó, mortiScar á 
8U enemiga de esta manera: 

—Quizás por lo misüio que es intrigante y 
coquetuela, teuga merlioa de burlar á sus [»er8e- 
guidores. Tal vez las circunstancias le hayan 
proporcionado medios de de^afinr y provocal 
á sus euemigos... Tou^o deseos de saber quiéi 
es esa buena pieza. ¿Nos lo podrías decir? 

— Ahora uo — repuso mi ama;— pero mafia' 
na tal vez eí. 

Lesbia rió á carcajadas. Amaranta mudó di 
couversacióu; la Marquesa volvió á lameutj 
la suerte del Príncipe, y el diplomático asegu- 
ró que por nada del mundo deBcorrería el vel< 
que ocultaba los designios del capitán del 8Í< 
glo, con lo cual dio fíu la comida, y todos, mi 
UOB mi ama, se retiraron á. dormir la siesta* 
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Al sigaienle d(a, 30 de Octubre, ocurrierou 
indes y coniuovedoraa novedades, si algo 
tdía ya ocurrir capaz de aumentar la turba- 
ción de loa áuiíuos. Desde )>or la mañana uie 
tbía despodido mi ama, diciéudome que fue- 
á dar uu paseo por la octava maravilla del 
mado, y al mismo tiempo me mandó visita- 
en BU celda al Padre Jerónimo que había de 
íustruirme en laa tetras sagradas y profanas. 
ibas coaaa me conteularon mucho, y más 
te nada el ocio de que disfrutaba para reco- 
íf á mi antojo el edificio y sus alrededores. 
El primer espectáculo que ae ofreció á mi cu- 
ioaidad fuá la salida del Rey á caza, lo cual 
dejó de causarme extrafleza, j>ue3 me pa- 
!Ía que atribulado y pesaroso Su Majeatad 
ir lo que estaba pasaudo, no tendría humor 
ira aquel alegre ejercicio. Pero después supe 
te nuestro buen Monarca le tenía tan viva 
ición, qvie ni en los d(as más terribles de au 
tiateucia dejó de aatistacer aquella au pasióu 
ominante, mejor dicho, su única pasión. 
Yo le vi salir por la puerta del Norte, acom- 
pañado de dos ó tres perdonas, entrar en au 
coche y partir hacia la sierra, con tanta tran- 
quilidad como ai en Palacio dejase la paz máa 
jrftícttt. Sin duda debía de ser en extremo 
icible su carácter y tener laeoncieníia más 
ira y limpia que los frescos mauantiales do 

i\ 



162 



B. PBRKZ OALl 



me 



m 



AqupllRB mnninfiaB. Sin embargo, aquel bucí 
fiíicÍHuo. á [>eear de su alta [>oflicióa y de li 
paz que yo suponía eu su iulerior. luás 
iuspií'ubu ládtiiuH que envidia. Aquélla se au- 
mentó cuando vi que la gente del pueblo, 
uida en torno al ediücio, no mostraba á si 
Rey uiugüu afecto, y hasta me pareció oii 
lüurüiullos eu algunos grupos y frasea mal m 
liantes que hasta entonces creo no se habíi 
aplicado á ningáu soberano de esta hourai 
uacióu. 

Recorriendo después las galerías bajas d( 
Palacio y las antecámaras altas, ví á otros 
dividuos de la regia familia, y me maravilU 
observar eu lodos la misma forma de narh 
colgantes que caiaeterizaba la casta de U 
tiorbones. Éi primero que tuve ocasión de 
mirar t'uó el Cardenal de la Escala, D. Luis i 
Borbón, célebre después por haber recibido 
juramento de los diputados eu la isla de Leóaj 
y por otros hechos meuos hourosos que irái 
saliendo á medida queavauceu estas historíi 
No era el seflor Cardenul hombre grave, c\ 
bierto de canas, prenda natural de la edad 
del estudio, ni lepiesontaba su rostro aquell 
austeridad que parece ha de ser inherente ál< 
que desempeñan cargos tan <]ifíciles: aul 
bien, eru un jovenzuelo que no hal)ía llegad* 
á loa treinta aQos, eda<l eu Ja cual Loreuzaua, 
Alboruoz, Mendoza, Bilíceo y otras lumbreras 
de la Igle^sia española, no habíau aúu salido 
del convento ó del Seminario. 

Verdad es que exiHtía la costumbre de cou- 
eagrar ai cardenalato á los príucijes meaorefl 
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que no podían alcaiiear níngáa reiuo, graude 
ni chico, y el 8r. D, Luía de Borbóu, primo 
del Rey Carlos IV, fué eu esto uno de los 
morlalea máa afortunados, porque cou la leche 
ea los labios empezó á disfrutar las reutas de 
la mitra de Sevilla, y no cutnplidos aúa los 
veintitrés, y mal digeridas las Sentencias do 
Pedro Lombardo, tomó ¡>ü8e8ÍÓu do la silla de 
Toledo, cuyas fabulosas reutas habria envi- 
diado cualquier príncipe de Aleiuania ó de 
Italia. 

Pero cada cosa en su tiempo y los nabos en 
adviento. Lo que hemos dicho era costumbre 
propia de la edad, y no es justo censurar al 
Infaiite porque tomase lo que le daban. Su 
Eminencia, tal y como le vi descender del co- 
che eu el vestíbulo do Palacio, me pareció un 
mozo coloiadillo, rubicundo, de mirada inex- 
presiva, de nariz abultada y oolgauto^ pareci- 
da á las demás de la familia, por ser fruto del 
miamo árbol, y con tan insignificante aspecto, 
que nadie se fijara eu él si no fuera vestido 
Oou el traje cardenalicio. D. Luis de Borbón 
subió con gran priesa á las ha bitacionee re- 
gías, y ya no le ví más. 

Pero mi buena estrella, que sin duda me 
tenía reservado el honor de conocer de una 
vez á toda la familia Real, hizo que viera 
aquel mismo día al luíante D. Carlos, segtni- 
do hijo de nuestro Roy. Este joven aún no 
aparentaba veinte aüos, y me pareció de xaéa 
agradable presencia que su Iiermano el Pría- 
cipe heredero. Yo le observó atentamente, por- 
que eu aquella época me parecía que los indi- 
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vidiios de Bangre Real habíau de tener en bu» 
Beinblantes aígo que ÍDdicaae Ja superioridad; 
pero nada de esto babín en el del Inlanle Don 
Carlos, que eólo lue llamó la atención por sas 
ojea vivarachos y su carita de Pascua. Este 
personaje varió mucho cou la edad en físouo- 
üaía y carácter. 

También ví aquella niidma tarde en el jar- 
dín al Infante D. Francisco de Paula, uifio de 
pocos nQus, que jugaba de aquí [lara allí, 
acompafiudo de mi Amarauta y de otras da- 
mas; y i»or cierto que el Infante, saltando y 
brincando cou su traje de mameluco comple- 
tamente encarnado, me hacía reir, fullando 
cou esto á la gravedad que es indispensable 
cuando se pone el pie en parajes hollados por 
la regia familia. 

Aules de bajar al jardín, habían llamado 
mi atención unos recios golpes de martillo que 
Bentí en las habitaciones inferiores; dep[)uée 
sucedieron á los golpes unos delicados souee 
de zampona, cou tal arte tañida, que parecíaa 
haberse trasladado al íí*íü\ Sitio todos los pas- 
tores de la Arcadia. Habiendo ]»regunLado, 
me coatestaron que aquellos distintos ruidos 
sallan del taller del Infante D. Antonio Pas- 
cual, quien acostumbraba matar ios ocios de 
la vida regía alternando los entretenimientos 
del oficio de carpintero ó de encuadernador 
con el cultivo del arte de la zam[iofia. Yo me 
admiré de que un Príncipe trabajase, y me 
dijeron que el D. Antonio Pus ual, hermano 
menor de Carlos IV^ era el mas laborioso de 
loa Lifantes de España, después del difunto 
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^Oabriftt, celebrado como grau faumaniatli 
y muy devoto de las artes. Caando el ilustre 
carpintero y zampofiigta dejó el taller para 
dar 6u paseo ordiiiario por [a huerta del Prior, 
en compufiía de los bueii-js Pudres jeróuimos 
que iban á buscarle tudas las tardes, pude 
contemplarle á mis anchas, y en verdad digo 
que jamás vi ti^onoiuía tan bonachona. Tenía 
coetumbre de saludar con tanta solemnidad 
como cortesanía á cuantas personas le salían 
al paso, y yo tuve la alia honra de merecerle 
una bondadosa mirada y un movimiento de 
cabeza que me Llenaron de orgullo. 

Todofl saben que L>. Antonio Pascual, que 
después se hizo célebre por su famosa desjw- 
dida del valle de Josafat, parecía la bondad 
en persoua. Confieso que entonces aquel Prín- 
cipe casi anciano, cuya fisonomía se habría 
confundido cou la de cualquier sacríslán de 

irroquia, era, entre lodos los individuos de 

'iTgia familia, el que me parecía de mejor 
carácter. Más tarde conocí L-uáuto me había 
equivocado al juzgarle como el más benévolo 
de los hombres, María Luisa, que le tachó de 
cruel en una de sus cartas, profetizó lo que 
había de pasar á la vuelta de Vnlencey, cuaa- 
lo el Iiifunte congregaba en su cuarto á lo 

las ñorido del {tartido realista furibundo. 
Este pobre hombre, lo mismo que su sobri- 
no el luíante D. Carlos, eran partidarios del 
Príucipe Fernando, y aborrecían cordialmente 
al de In Pfiz; mas excusadas son estas adver- 
tencias, porque entonces ningún español ama- 
á Güdoy, euipezaudo por los individuos de 
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la familia. Pero hasta de digresiones y siga- 
mos conlnndo- Quedé, si mal no recuerdo, ea 
el aiUHicio de ciertas novedades que dieron 
inesperado giro á los sucesos, mas no dije 
cuáles fueran. Parece que á eso de la una el 
ilustre prisionero, luego que se enteró de que 
su padre iiabia salido do caza, mandó á la 
Reina un reeadito, suplicándole que ñieee á 
su cuarto, donde le revelaría cosas muy im- 
portantes. Negóse la madre; pero envió al 
Marqués Caballero, quien recogió de labios 
d'4 Príncipe las declaraciones de que voy i\ 
hablar. 

No crean ustedes que tan estupendas nue- 
vas eran del dominio de todos los habitanti 
del Escorial. Yo las supe porque Ámaranta lai 
contó al diplomático y á su hermana, y conw 
por mi poca edad y aspecto de mozuelo dis- 
(l'üí lo y casquivano, creían que yo no habii 
do prestnr nten<'ión A sus palabras, no se cui' 
daban de ¡guardar reserva delante de mí. . 

Couformü dijo Amarauta, todas las persi 
uas reales andaban azoradas y aturdidas, por- 
que, según las últimas declaraciones del Prín- 
cipe, se sabía ya con certeza que los conjura-^ 
dos tenían de su parte á Napoleón en personaj 
cuyas tropas se acercaban cautelosamente 
Madrid con objeto de apoyar el movimiento; 
También había denunciado Fernando á sui 
c&raplices, llamándoles pérfidos y malvados; 
según las indicaciones que hizo, los rumor< 
tiempo hA preparados sobre proyectos de ateu' 
tar á la vida de la Reina no carecían de fun- 
damento. En cuanto al Rey, los amigos de] 
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Víncipe uo debíau de teuer muy buenas in 
teucioiies reepeclo á él, porque éste Imbía 
nombrado Geijeralísituo de las tropas de mar 
y tierra al Duque del Infantado en un decreto 
que empezaba a8Í: Hahieiulo Dios tenido d 
bien llatnar jjara sí el alma del Rey, nuestro pa- 
dre, etc. 

No se ñjaroü bien en mi imaginación esto» 
pormenores; [tero habiendo leído más tarde lot 
incidentes de aquel proceso célebre, puedo au- 
xiliar mi memoria con tanta cfícacia, que re- 
sulte la narración de los heclios tan viva coma 
tija del recuerdo. Lo que sí tengo presente ea 
|U6 Amarauta, alarmada con lo de Bouapar- 
te, tenía gran placer en hacer consideracionei 
)bre la bajeza del Princi[»e al denunciar vil- 
lente á bub amigos. La Marquesa resisLíaee á 
reerlo, y los comentarioa, que no copio por no 
¡r enfadoso, duraron mucho tiempo. 
No había aún obscurecido cuando volvió el 
Rey de caza; hora y media después, un grau 
ruido en la parte baja del elcúsar nos auiinci6 
la llegada de otro importaiite personaje. Corrí 
al palio grande y ya no pude verle, porque ha- 
Úendo descendido rápidamente del coche, bu- 
Ú6 por la escalera con prisa de llegar pronto 
fin iba. ÚnicumeuLe se distinguía un bulto 
arrebujado en auehisima ca{>a, como persuna 
eníerma que quiere preservarse del aire; mas 
no me fué posible ver sus facciones. 

— Es él» — dijeron algunos criados que había 
junto á mí. 

— ¿Quién?— preguntó con viva curiosidad. 
£utouce8 un pinche de la cocina, cou quieu 
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había JO traDado amistad por ser el funciona' 
rio encargado de darme de comer, acercó si 
boctt á mi oído y me dijo muy quedamente: 

— El choricero. 

Más adelante tuve ocasión de hablar con 
eaie personaje; su piutura pertenece á otro 
libro. 
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Seguí hablando con el pinche» por no per- 
der tan buena coyuntura de relacionarme con 
la gente de esoalora abaj:), y pregunté á lui 
abastecedor cuál era la opinión más extendida 
en las reales cocinan sobre ios sucesos del día. 
Afortunadamente ee aproximaba la hora d< 
cenar, y llevándome mi amigo al aposenti 
destinado al efecto, me hizo ver que el cuerp( 
de cocineros seguía á todo ol país en la send 
trazada por los directores del partido feruau' 
dista. 

Nada más patriótico, nada más entusiasti 
que la actitud de aquel puñado de valieutesj 
en cuyas cacerolas estaba, por decirlo así, 
paladar de loe Reyes de España, y que hasl 
cierto punto, arbitro era de su bienestar, si m 
de su existencia. Aunque muchos de los bom* 
bree que allí vi eran antiguos y pacíficos ser- 
vidores, que no participaban de la rebelde ii 
quietud de la gente moza, la mayor parte ha^ 
bían sido deslumhrados por la perruna y gro- 
tesca elocuencia de Pedro Collado^ el uguad< 
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fuente del Berro^ ya em[>leado en el ser- 
vicio de Feriiaiuio. Este hoiiibre, que coa las 
gracias de su ingenio burdo se había couquia- 
tado preferente lugar en el corazón del here- 
dero, desempeflaba al principio las funciones 
de e8[)ía en todas las regiones bajas de Pala- 
cio; vigilaba la servi<iumbre, la cual [)oco[á 
poco empezó por temerle, y condujo porso- 
ineleree dócilmente á sus mandatos. De este 
modo llegó á ser Pedro Collado, respecto á los 
cocineroH» pimhea y lacayos, un verdadero ca- 
cique, al uiodo de los que hoy son alma y 
filote de las pequeñas localidades eu uuettra 
Península. 

Cuando Pedro Collado bejuba contento, el 
regocijo se difundía como don celeste entre 
toda la servidumbre; cuando Pedro Collado 
bajaba tacituruo, silencio melancólico susti- 
tuía á la anterior Hlgazara. Cuando idguno 
perdía la gracia del aguador, ya podía euco- 
mendaise á Dios; y los que tenían la suerte de 
merecer su benevolencia ó de servir de objeto 
á BU9 groseras broman, ya podían considerar- 
se con tm pie puesto en la rueda de la Fortu- 
na. Esta díusa volandera tiene los más singu- 
iares caprichos. 

Aquella nociie fué para mí muy inleresante, 
porque presencié la prisión de Pedro Collado, 
centra quien habían resultado cargos muy 
graves eu las primeras actuaciones de la can- 
ea. El favorito del Principe comunicaba á los 
más autorizados entre sus amigos las im| re- 
eiones del día, cuando un alguacil, seguido de 
algunos soldados de la Guardia espaQoIa, en- 
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tro á preDderl«. Ko hixo renal^oeia el agna- 
dor: antes bieo, con la freote erguida y provo- 
Cftiivo ademiu, siguió á aas gnardiniies. qae 
le coodajeron á la cárcel del Sitio, porque á 
causa de sa baja condícióti no podia alternar 
coa el Dnque de San Carlos ni con el del In- 
fantado, presos en las buhardillas de la parte 
del ediñcio llamado del Noviciado. 

La prisión del aguador produjo en la cocínA 
cierto terror y sepulcral silencio. lulerrutupié- 
ronlo después las roces de mando que, cual la 
de los generales en la guerra, sirven para di- 
rigir la estrategia de las cocinas reales, no me- 
nos complicada que la de los campos de bata- 
lla. Una voz decía: «Cena del eefior Infante 
D. Antonio Pascual.» Y al punto la más rica 
menestra que ha incitado el humano apetito 
pasó á manos de los criados que servían en el 
cuarto del Infante. Después se oyó la siguien- 
te orden: cLa sopa hervida y el huevo estre- 
llado de la señora lufaula Doña María José* 
fa.» Luego: tEl chocolate del señor lufaule 
D. Francisco de Paula;» y nuevos movimien- 
tos seguían á estas palabras. Hubo un instan- 
te de sosiego, hasta que el cocinero mayor ex- 
clamó con voz solemne: «¿Está la polla asada 
de Su Eminencia el señor Cardenal?» Al mo- 
mento funcionaron las cacerolas, y la polla, 
con otros substanciosos acompaüamientoa, fuá 
transmitida al cuarto del Arzobispo. Por últi- 
mo, un señor muy obeso y vestido de unifor- 
me con galones, que era designado con el es- 
trambático nombre de guardamangiery se paró 
en la puerta, y dirigiendo su mirada de águila 
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hacia los cociueros, exclami^: <La cena de Si> 
Majestad el Roy.» Era cosa de ver la multitud 
de platos que se dostinarou á aliviar la debi- 
lidad estomacal diariamente producida en la 
naturaleza de Carlos IV por el ejercicio de la 
caza. Como yo uo podía apartar raia ojos de 
aquella rica colección de maujaves, cuyo aro- 
mático vapor convidaba á comer, mi amigo 
el pinclie me dijo: 

— Defcuida, Gabrielillo, que ya probaremos 
algo de aquellos guiaos. Al Rey le gusta ver 
muclkos platos en su mesa; pero de cada uuo- 
no come más que un poquito. Algunos vuel- 
ven como han ido. Voy á preparar el agua he- 
lada. 

— ¿Quó es eso de ogua helada? — preguntó. 
— ¿Y quién se alimeuta con manjar de tan 
poca substancia? 

— El Rey — me contestó, — una vez que lle- 
na bien el buche, pido uu vaso de agua helada 
como la misma nieve; coge un pauecillo, le 
quita la corteza, empapa bien la miga en el 
agua y se la come después. Jamás toma más 
postre que ese. 

Uu buen rato después de haberse pedido la 

ína del Rey, pidieron la de líi Reina, y eata 

liferencia de tiempo llamó tanto mi ateucióu, 

que pregunté á nii amigo la rnzóu de que no 

comieran junios los Reyes y sus hijos. 

— Ciilla, tonto — me dij »;- e^o no puede ser. 
Eu las casas de todo el mundo, comen padres 
é hijos en una misma mesa. Pero aquí no: ¿no 
ves que eso sería faltnr á la etiqueta? Los lu- 
lautes comen cada uno eu su cuarto, y Su 



B. fmtVZ OhXA 

Majestad el Rey flolo en el sayo, eervido por 
los guardias. La Reina es la útiica persona qae 
podría comer con el Rey; pero ya rnibes qua 
acoslumbra comer 8oIa por lo que callo, 

—¿Por qué? dímelo A mí. Es que tendrá al* 
guna persona que la acompañe de ocultis. 

— Quiá: no como delante do alma viviente 
ni que la maten. 

— ¿Ni tampoco delante de sus damas? 

—Sólo la camarera que la sirve la ve co- 
mer. Te diré por quó— añadió ea voz baja.^ 
¿Yes aquellos dientes tan bonitos que ensefia 
la Reina cuando se río? Pues son postiíos, y 
como tiene que quitáreelos para comer, no 
quiere que la vean. 

— Eso sí que está bueno. 

En efecto: lo que me dijo el pinche era 
«ierto, y eu aquellos tiempos el arte odonlál- 
glco no babja adelantado lo auficieute para 
permitir laa fuucioneB de la masticación cou 
las herramientas poslizas. 

— Ya ves tú — continuó el pinche,— sí tie- 
nen razón los que critican á la Reina porque 
engnna al puebio, haciendo creerlo que no es. 
¿Y cómo ha de hacerse quprer de sus vasallos 
una Soberana que gaala dientes ajónos? 

Como yo no creía que las funciones de los 
reyes fueran semejantes á las de un perro 
de presRi no pensó lo mismo que mi amigo, 
aunque me callé Bohre el particular. 

Luego pidieron la cena de Su Alteza el Príu* 
cipe de la Paz, y la de los consejeros de Esta- 
do, lo cual me decidió á subir, creyeu<lo lio 
gada la hora de servir también la de mi amn. 
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8e acercaba para roí el dulce Luomenlo de ver- 
la, de liablarle, de escuchar sus watidatos, de 
pasar juulo á ella rozando mi vestido cou ei 
suyo, de embelesarme con hu Hoiirisay con bu 
mirada. Austiiite de ella, mi imagiuaciÓLi do 
se apartaba de tan hermoso oijjeto, como ma- 
riposa que rodea sin cesar la luz que la fasci- 
na. Pero muy contra mi voIuut«d, aquella no- 
che AmaratUu uo 8© dignó ponerme al corrien- 
do lo que deseaba salíer respecto á mis ser- 

icios. Estaba escrito que fuera á la noche si- 
guiente. 

Aunque aún no me había acontecido en Pa- 
lacio nada digno de notarse, yo estaba un ei 
ea no es düscorazonado. ¿Por qué? No podía 
decirlo. Encerrado en mi cuarto, y tendido 

ibre el angosto lecho, rebelde mi ualuralesa 
sueQo, me puse á pensar eu mi BituacióUf 
eu el carácter de Amaranta, que empezaba á 
parecerse muy raro, y eu la clase de fortuna 

[ue á su lado me aguardaba. Acordéme do 
á quien por aquellos días luMifa muy ol- 

ídada, y cuando su memoria, refrescando mi 
mente, me predispuso á un dulce sueQo, sen- 
tía (no sé si fué engañoso efecto del aueflo) 
unos golpecitos eu mi pecho, producidos por 
vivas y doiorosas palpitaciones, como si una 
mano amiga, perteneciente á persona que de- 
seaba entrar á toda costa, llamase á las puer* 
Ub de mi corazón. 
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A la siguiente noche, Amaranta me maadd 
«utrar eu su cuarto. Estaba cou la misma ves- 
tidura blanca de las noches auteriores. Hizo- 
nie sentar á su lado en uua banqueta máeba> 
ja que su asieuto^ de modo que sólo faltaba na 
pequefio espacio para que sus rodillas fuer&n 
cojíu de mi frente. Me puso la uiauo en el 
hombro, y dijo: 

— Ahora sabré, Gabriel, si puedo contar 
contigo para lo aue deseo. Veremos si tus fa- 
cultades están á la altura de lo que he pensa- 
do de tí. 

— ¿Y usía ha podido olvidarlo? — repuse 
conmovido. — No puedo olvidar lo quejnedijo 
usía la otra noche, y fué que otros, con me- 
nos méritos que yo, han llegado hasta subir 
ios últimos escalones de la fortuna. 

— ¡Ah, pobrecillol — dijo riendo.— Veo que 
auefius con subir demasiado, y esto es peligro* 
fio, porque ya sabes lo de Icaro. 

Yo contesté que nada sabia de uingúa 66- 
fior Icaro. Contóme ella la fábula, y laego 
añadió: 

— La historia que te contó la otra noche uo 
<lebe servirte de ejemplo, Gabriel. Después de 
lo que aabes, he leído un poco más y puedo 
seguirla. 

— Quedó usía eu aquello de que el jovea de 
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la Guardia, á quien la Saltaua había hecho 
gran Visir, daba muy mal pago á su prolecto* 
., locual me parece uua graudisima picardía. 
— Pues bieu: después he leído que la Sul- 
la estaba iiuiy nrrepeutida de su liviandad, 
que el joveu genízaro, hecho Príncipe y Ge- 
neralÍBÍmo, era cada vez más aborrecido eu 
todo el imperio. El Sultáa continuaba tan cie- 
go como antes, y no comprendía la causa del 
malestar de sus vasallos. Peroellu» como mu- 
jer de agudo ingenio, conocía la tempestad 
le amenuzuba descargar Eobre la Real fanñ- 
Sus damas la encontraban algunas vecea 
»rando. Desahogando su conciencia con al- 
ma, le hizo ver su arrepentimiento por las 
fultas cometidas. Mas ya parecía imposible re- 
mediarlas. El descontento de los subditos era 
iumenso, y ee formó un grande y poderoso 
bando, á cuya cabeza se halltOja el hiju mismo 
de los Sultanes, con objeto de destronarles, 
proyectando quitarles la vida, si la vida era uu 
Mtorbo para sus fines. 
— ¿Y el gran Visir qué hacia? 
— El gran Visir, aunque no era hombre de 

()C08 alcances, no sabía qué partido tomar. 
»do8 volvían los ojos al gran Tamerlán, ia- 
gne guerrero y conquistador, que había en- 
viado sus tropas á aquel imperio como paso 
para uu pequeño reino que deseaba conquis- 
tar. En él creían ver un salvador el padre y el 
hijo, y la Sultana y el gran Viair; mas como 
no es posible que el gran Tamerláu les favo- 
rezca á todos á. uu tiempo, seguramente algu- 
no ha de equivocarse. 
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— Y por último, ¿á qaiéu favoreció eee B4 
fior guerrero? 

— Eso está en ei ñiiai de la historia, que di 
he leído todavía— contestó Amarauta;— pen 
creo que no tardaré eu couocer el desenlace, 
entonces podré contártelo. 

— Pues digo y repito, que si el gran Vial 
hubiera gobernado bien á loj pueblos. com< 
los gobernaría quien yo me sé, nada de eso ba^ 
bría pasado. Huciondo justicia como Di( 
manda, esto es, castigando á los malos y pre^ 
miando á los buenos, es imposible que el im' 
perio bubiúse venido á tales desdichas. 

—Pero eso ahíra uo nos importa gran C08l 
— dijo Amnrautrj,— y vamos á nuestro asuul 

— Sí, seíjora — re8ix)udl coa calor: — ^¿qu< 
importan todos los imperios del mundo? 

Al decir esto, creyendo que mis frases erai 
frigi lísima expresión de lo que yo sentía, en 
cé liis manos en la actitud más patética q\ 
Die fué posible, y dando ríen la suelta á la aT< 
dorosa exaltación que iuñimaba mi cabeai 
la expresé en palabras como mejor pude, ex- 
clamando así; 

-^¡Ah, señora Condesa! No sólo os respet 
como el más humilde de vuestros criados, bíd^ 
que 03 adoro, os idolatro, y no os euoj* 
co-imigo si tongo el aLreviiuieuto de decíroaU 
Arrojadme d'j vuestro lado, ei esto os desagraj 
da, aunque con esto conseguiríais hacer de 
un muchacho desgraciado, pero de ningl 
modo que dejase de amaros. 

Amarauta se rió de míe a^pavieutos, y ha^ 
bló así: 
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'^Rneiio: uio gusta tu ft/lljesióu. Veo qofl 
[podr<i cüutur contigo. En cuuuto A tus cuali- 
[flddes intelectuales, tatnbiéu las creo atendi- 
Poi^a uoe ha encoiuiado mucho tu facul- 
te übsprvtición. Parece que tieues una ex- 
II iiptituii piíift rcteueren laraemo- 

rh .i>3, laía ti.suíiouiíits. lus diálogos y 

Ito iiii|'ie&¡(;iia tus sentidoB, ptidíeudo re- 
flo diüpuós puiUualfaituameute. Esto, uut- 
á tu discreción, hace do ti un mo/.o de pro- 
Sí A tantna prendas ee aflade el respe- 
naior ti nii j'üi>oníi, de tul modo que lo 
iqtit^B lodü a mí, y á nadie reveles lo qu« 

oti mi Borvicio... 
^|Yo rev(dar. senornl Ni á u)i sombra, d¡ á 
^ad«cs, 9i loa tuviera, ni á Dios... 
»Adeniiis — añadió clavando eu mí íUí 
do un modo qno me mareaba,-»tú ere« 
lico qne saho dibiiuular... 
-r^rf-Lctíaimamentti. 

•Y observar, y enterarte de cuanto hay al- 
lor tuyo... todo sin excitar sospechas» 
'Eetoy seguro de poseer todas esas ouaÜ- 
o* 

►Pues lo primero que haa de hacer cuando 
famos é Madrid, es ponerte al servicio da 
' Jigua ama. 

•¿Cómo? ¿De mi antigua ama? 
•Tunttí, eso no qui(Mü decir que dejes de 
Í3rme t\ mí. Al contrario, irás todas las no- 
á Cfisa. donde ñus veremos. Aunque no 
fpnriencia. eu realidad estarás siempre á 
»rTÍcio, y te recompensaré Ülieralmeute. 
— ¿De modo que si suvo á lu cómica es,..? 

M 
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— Para evitar sospechas. 

— |Oli! imagiiiíicj ! sí, sí, ya compreni 
A.eí nadie po<]rá decir... 

— Jueto. Y eu eaaa de Lu ama observí 
cou mueliisium atención lo que allí 
quiéu eutra, qiiiéu sale, quiéu va por Us u( 
cliee; eu fin, lodo. 

— ¿Y con qtió objettí?— pregante algo dt 
eoDcerlftdo, no compreudioudo por qué 
quería convertir en inquisidor. 

— El objeto uo te importu— contestó mi di 
Ha. — Además ^y eelo es lo priucipaH, en 
teatro has de vigilar cuidadusnuieuteá leid^ 
ro Máiqaez, y siempre que ósíq te {ió algm 
caria amorosa para tu ama, me la traerás 
mí primero, y después de euterarmewie elll 
te la devolveré. 

Estas palabras me dejaron perplejo, y ci 
yendo uo hub^r comprendido bien su mUt 
rioso sentido, roguóla que me las explicara. 

— Oye bien otra cosa — prosiguió. — Lesbj 
eonUuda eu relaciones cou Isidoro, auuqi 
quiere á otro, y yo sé que cuando ella vi 
va á Madrid, se daráu cita eu casa de La Qoi 
züez. Td observarás todo lo que allí pase, y 
uoQSÍgues con tu ingenio y travesura, que 
lo conseguirás, bacerte mensajero de sus 
res, y siéndolo, me tienes al tanto de todo^ 
harás el mayor servicio que lioy puedo n 
bir, y uo tendrás que arrepeulirte, 

— ^Pero... pero... no aó cómo podré yo 
dije Ueuo de conr'usiones. 

— Es muy fácil, toutuelo. Tá vas al teal 
todas las tardes. Procura que la Duquoea 
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ou cbioo aerviciai y cÜBureto; ofrécete, si 
ciao, A servirli; liaz vei' á I-ii Íoro qao uo 
es prdcio para llegar uti recalo secreto, y 
loa <]o3 fc3 toruiráii pjr emisario Je sai amo- 
res. Ea tut caso, cuaulo cjja3 ii:ii Q9'|Mela 
amorosa del uuo ó del otro» ma la traes, y 
punto concluido. 

— ¡S.-Q jni — oxclarnó aiu po ler volver de rai 
ABómbrn, — lo que usía exige de mi 03 deina* 
mada diícil! 

— |Ohl i'i'.ié saÜdtil Pue? :üe gusta la dÍ3po- 
^ióu del chico. ¿Y acuello de te amo y te 
4'Joro.,.? ¿Pero te Im? vaelto tonto? L^ que 
fcliora te mando uo es lo úuico que exijo de tí. 
Ya sabrás lo domi?. Si eu esto, que es tau seu- 
eillo, DO me obadecos, ¿c^mo quieres quo haga 
<le ti uu hombre respetable y poderoso? 
A»in peusaba yo que el papel que Amarauta 
hacerme represeutar á au lado no era 

jj ni tau vil como de sus palabras se 

deducía, y ailu le pedí nuevas explicaciones, 
me di6 de b aea gru lo, dejan lome, como 
el vulgo, campietamauto apLialado. La 
osicióu de AmAi'düta me arr^íjó desde la 
bre de mi auberbia á la profuada sima de 
vilecimietito. 

era posible, sin embargo, protestar con- 
ste, y teuía necesidad de afectar servil su- 
ü á la vohiutbid de mi ama. Yo mismo 
labía dejado eavolver eu aqiieilas relés; 
preciso salir de ellas escapiu-lome astuta- 
por uua malla rolai y siu iuteatar rom - 
úou violencia. 
¿Pero cree usía— dije, tratando de poner 
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ordeo en míe láem»^ — que eo esa OL-opAd^D 
perderé la dignidad que. segúo dioeu, deb«1 
ner todo aquél ^ae aspira A oeapar en el ui 
do ana posición boniosa? 

— ^Tú no 9abe9 lo qne i» ñmv — me 
tó, nsoviecdo con sa cní 

— Alcaulrañn. lu j„. _ 
jor eacuela para que vaya- 
de meiirar. E( espionaje a^M? 
iiiieuto. V bieu nmoto leeDcoi. 
pouciou de V armas cou Jtt¿ 

tros cortesaii .^ . fia pensado que 
eer hombre de pro sin ejercitarte ezj 
guilla, en el disimulo r en el arte da 
Xas coraionee? 

— ¡Sefiora — repase, — qoé escoela 
paiitoetil 

— Es iududaMe qne te pínl&a s< 
servar, y que afouibrosameule da£ ^ 
cuAulo ves. Esto, t algo que be notada 
me ba b^ ' r qae eres uu machi 

íaculuó' ices qae tieuea ambii 

— Sí, eeüora* 

— Pace para medrar en los palacios 
otro camiuo qae el qve le propongo. S< 
gamos que dt^einpeflis ?ati=íactt»riai 
ooaitei6o iudicnda: eu este caso. volv4 
lado y sertls mi |>«je. Casi siempre ri' 
lacio: ya ves si lit^ues oca^túu de h 
paje puede eutrar en mucbas puric?; úú 
teti obligado á ser galán de la^ doucelll 
las camtinslas y dama? de Pnlacfo. lo ci 

1-1;. icS. L 
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ÜBtao tiempo tenga rÜBcrecióu y prndeuciaf 
[to con uua exleriorklaO agraiiable, es una 

acia fie priineDordou en Pnlacio. 
Tules razones me lotiíun de tal modo con- 
10, que uo sabfa qué conteslar. 

-(Cuántos hombrea insigues ves tú por ahí 
le empezaron su carrera de simples pajesl 
je fué el Marqués Caballero, hoy Ministro 
Gracia y Justicia, y pajes fueron otros mu- 
ís. Yo me encargaré de sacarte una ejecu- 
ría de nobleza, con la cual y mi valimiento 
IrAs entrar después en la Guardia de la 
lal persona. Esta sería una nueva faz de tu 
■rera. Un puje puede escurrirse tras uua cor- 
la para oir to <{uo so dice en una sala; un 
ije puede traer y llevar recados de gran im- 
»rtauciii; un paje puede recibir de una doa- 
llla secretos de Estado; pero un guardia pue- 
de aÚQ nmcho más, porque sn posición es más 
terior. Si tiene las cualidades que adrrna- 
al pMJe, su poder es extiiinrdiuuriu: puede 
snquistarse con damas de la Corte, que 
^mpreson-cbarlataiias; puede hacerse un sin- 
tmero de amigos en estas regiones, diciendo 
¡ni lo que oyó más allá, adornando las uott- 
Á su modo y piulando los hechos como le 
invenga. Tiene el guardia una ventaja que 
kp poseen los reyes miamos, y €s que éylos 
conocen más que el palacio en que viven, 
íÓQ por 1a cual casi nunca gobiernan tiieu, 
¡entras aquél conoce el palacio y la calle, la 
lie de fuera y la de dentro, y esta ciencia 
kueral le permite hacerse valer en uua y otra 
parte, y pone en sus manos un número iuñ' 
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nito de resortes. El hombre que los saba 
uejar aquí, es mis pDtieroso que todus los ^ 
derosos de la tierra, y sileuciosameute, siu q 
lo adviertan esos misinos que por abí 3e 
tauto louo llamindose miuistros y cousejej 
puede llevar su iuÜajo hasta los últimos 
cones del reiuo. 

— ¡Señora!— exclamé,— jcuán distinto es 
do esto de lo que yo mo había fi¿juradoI '^ 

— A tí— añadió, — te parecerá que esto no 
bueno. Pero así lo hornos encontrado, y puea 
que no está en nuostra mano reformarlo, si, 
como hnsU aquí. 

— |A'i, cuáu necio ful! — exclama. — Confia! 
que, alucinado por nñ disparatada imagia 
cióu, tuve locos y ridículos pensamientos, aü 
que ahora caigo en que deben ser propios I 
mi poca edad é ignorancia. Es verda 1 que ; 
creía que tonto y vano y humilde como 
podría incitar á otros muchos en su inm 
do encuinbramieulo. Tanto he oído ha 
de la buena fortuna de algunos necios, 
dije; «Pues precisamente todos los necioa 
beu hacer fortuna.» Pero para conseguir 
yo me represautaba medios nobles y deoen 
y decía: t ¿Qaíén me quita á mí de llegar á 
lo que olroü S'Hi? Dj ellos me diferenciaré 
que si algún día tengo poder, he de empleai 
en el bien, premiando A los buenos y casligí 
do á los malos, haciendo tolas las cosas o 
Dios mauda y como me dice el corazón 
debon hacerse.» Nunca pensé ser homb 
fortuna d>3 otra mau'írn;/ si psusó en la u 
fiidad de liacer algo malo, creí sería de eso 
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Dodeehoura, ttil y comndesañarde, amará ua& 
datDa en secreto sin dacíraelo á uadie, reven* 
tur siete cahcilloa para ir de aquí á Áranjiiei 
ei) buacH de una ü ir, matar ¿ los euemigoa del 
ii*?y» y otras cusa-í por el mismo estilo. 

— ¡A^hlesos tiempos pasarou — dijo Aliaran - 
ta, ríeudo de mi simplicidad. — Veo qne tieaea 
eíntimieuLos elevados; pero ya uo se trata de 
eso. Tus escrúpulos ee irán disipando eiiaado 
¿ tas dos semanas de estar en mi servicio co- 
Dozcaa las v^jntíxjíig de vivir aquí. Alemas, 
esto te proporcioaará eu a'laiatite la satisfac- 
ción de hacer el bien á macüjs que lo soliciten. 
—¿Cómo? 

— ¡Olí! muy fiicilminte. Mi djucella ha con- 
fuido eu esta semana dos ca,uaugía3, uu be- 
íücio simple y una plasa dá la Guutadurfa de 
tpolioa y vacantes. 

—¿Pues qué — preguntó con el mayor asom- 
bro, —las criadas nombran los canónigos y los 
empleados? 

— No, loiiluBÍo: los nombra el Ministro; p3ro 
¿cómo puede desatender el Ministro una reco- 
mendación mfa, ni cóüso desatieud* yo á una 
lUchacha que saba peinarme tau bien? 
— Un amigo mío muy respetable, está soli- 
'^citaudo desdü hace catorce aílo^t uu miserable 
destino, y aúu uo lo ha padido conseguir. 

■Dime su nombre y te probaré que, aun 

lu quererlo, ya comienzas á ser un hombre 

d<* influencia. 

Dijele el nombre del Padre Celestino det 

alvar, con la plaza que pretendía, y ella 

k}>uutó ambas cosas eu un papel. 
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— Mira — dijn «icspués. señalándome sna 
eartns! — son tantos los uegocioa qae traigo 
entre manos, que no sé córao podré deapa* 
eliarlos. La geut© de fuera ve á los niinietros 
muy atareados y dándose aire de personaB 
que baceu alguua oosa. Cualquiera creerla que 
esos personajes cargatíos de galones y de va- 
nidad sirven para algo más que para cobrar 
sus enormes sueldos; pero no, nada de esto 
bay. No son más que ciegos i ristra nien Los y 
maníquís que pe mueven á impulsos de uua 
Tuerza que el público no ve, 

— Pero el Príncipe de la Paz, ¿no es más 
poderoso que los mismos Reyes? 

—Sí; mas no tanto como parece, Danle 
fuerza las raíces que tieue acá dentro, y como 
áfilas son profundas, como se agarran á «na 
íértil tierra, cotuo no cesamos (ie regarlas, de 
aqui que este árbol frondoso extienda sus ra- 
mas fuera de aquí con grun lozanía. Godoy oO 
debe nada de lo que tiene á su propio mérito: 
débelo á quieu se lo ha querido dar, y ya 
coDoprendea que será lacÜ quitárselo de im- 
proviso. No le dejes imuca deslumbrar por !a 
grandeza de esos figurones á quienes el vuigo 
admira y envidia: su poderío está sosteaido 
por iiebras de seda, que las tijeras de una mu* 
jer pueden cortar. Cuando hombres como Jo- 
vellanos han quariio entrar aqtií, sus pies ee 
han enredado en los mil biios que tenemos 
colgados do una [)arte a otra, y hau venido al 
suelo. 

— Seüora— dije dominado por amarga pe- 
•adumbre, — yo dudo mucho que teuga iugo- 
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rfi defietupefiar lo que usía me encarga. 
*a sé que lo lendráei. Ejercítale primero 
ei^ib^jada que te he dado cerca de la 
lea, p ro porción a Dpe Jo que necesito, y 
podrás hacer nuevas proezas. Tú liarás 
do que se añciono á tí alguna persona 

ÍACio; tíugiráa luego que estás cansado 
servicio; yo haré el papel de que te des- 
r tú entrarás al servicio de esa otra per- 
Don la que alguna vez hablarás mal de 
ra que no aospeche la trama; entre tau- 
igente observador de cuanto paso eu ei 
\ de tu nueva y aparente ama, lo coü- 
lodo á la verdadera, á la antigua, que 
empre yo, tu bienhechora y tu Provi- 
ne fué imposible oír con calma una tan 
áda y cínica exposición de las intrigas 
m era la Condena consumada maestra, y 
«eumeno aún sin bautismo. Una elo- 
\ voz interior protestaba contra el vil 
jue se me proponía, y la vorgüenía, 
^do la sangre en mi rostro, me daba 
mfusión, un embarazo, que entorpecían 
gua para la negativa. Levantóme^ y con 
ñmula di á la Condesa mis excusas, di- 
i otra vez que no me creía capas de des- 
iftr tan difíciles cometidos. Ella volvió á 
me dijo: 

iata noche, aunque es hora muy avau- 
quizás celebren una conferencia en éste 
arto dos personajes há tiempo reflidos, 
llenes yo trato de reconciliar. Hablarán 
en tal caso, espero que tú, escondido 
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tras ei tapis que conduce á mi alcoba, lo oiti 
todo, para contármelo después. 

— Sefiora — dije, — me ha entrado de repen- 
te un vivlmoQo dolor de cabezt; y si u?ía me 
permitiera retirarme, se lo agraiecería eu el 
alma. 

— No — repuso, mirando ua reloj. — porquf 
tengo que salir ahora miamo, y es precisa 
qne estés en vela y aguardes aquí. Volver* 
pronto. 

Ehío diciendo, llamó á la doncdllH, pidió si 
cabriolé, especie de manto que eutoucee sí 
usaba; la doncella trajo dos, y envolviéudof 
cada cual en el suyo, salieron con preal 
dejándome solo. 
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No era fácil defíuir la situación de mi espí- 
ritu. Uu frío glacial iuvadió mi pecho, como' 
si una hoja de fíiiísimo acero lo atravesara- 
La brusca y rápida mudanza veriüi^ada eD 
mis ideas respecto de Amarauta era tal, qui 
todo mi ser se estremeció sintiendo vacili 
sus ignorados polos, como un planeta cuyi 
ley de movimiento se trastorna de improviso- 
Amarantu era, no una mujer traviesa é intri- 
gante, sino la intriga misma; era el demoaÍ< 
de ios palacios» ese temible eepiritu por qui 
la sencilla y honrada historia parece á vea 
maestra de enredos y doctora de chismes; ee< 
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temible espfríUi qne ha coufaudido á las ge- 
neracioues, enemistado A los pueblos, envile- 
^bndo lu mismo lus mmarqufas qne las re- 
fR)Iicas, lo mismo los gobiernos despóticos 
oae los libres; era la j>er8onificacióu de aque- 
J^ máquina interioFi para el vulgo d>3scouoci- 
^L que se extiende desde Iti {me*rta de Palacio 
lleta la cámara del R*^y, y de cuyos resortes, 
jior tantas manos tocados, penden honras, 
Daciendas, vidas, la 8:mgre generosa de los 
ejércitos y la dignidad de las naciones; era la 
granjeria, la realidad, el cohecho, la injusticia, 
la simonía, la arbitrariedad, el libertinaje del 
mando, todo esto era Amarauta; y sin em- 

fcgo, |cnán hermosa! hermosa como el pe- 
o, como las belkz^s sobrehumanas coa 
qae SníAu tentaba la castidad de los Padres 
del yermo; hermosa co:jqo todas las tentacio- 
nes que trastornan el juicio al débil varón, y 
Eo los ideales que compone en su iluuioa- 
Leatro la embaucadora fantasía, cuando 
lita engañarnos alevosam^íute, cual á chi- 
Quilines que creen cierlaa y reales las figuras 
de magia. 
-Uua luz brillante me había deslumhrado; 
pse acercarme á ella, y me quemé. Mí sen- 
»ióu fué, si se me permite expresarlo así, la 
una quemadura en el alma, 
luando so iba <iisipando el aturdimiento en 
me dejó mi ama, sentí una vi7a indigna- 
I. Su misma hermosura, que ya me parecía 
'ibte, á separarme de ella me compelía, 
[i nn día más estaré aquí; me ahoga esta 
atmósfera y me da espauto esta gente, > ezcla- 
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mé dflu'lo paaeoa por U ' * 
maudo cou ciilor, coaio ^ 

£a el mismo momento senti ir&s in {>uortA 
roirlu do faldas y cachicL&o <ie algunns muj^ 
res. Creí que mí atna estaría de t*uelUu La 
inirrta ne abri4 y entró uua mujer, una aoliu 
no ora Áiüarania. 

A^juellu dutnu, pues lo era, y de 
clareei'ln?, A juzgar por 8U porto d: ^ 
mo, ^e acercó ¿ m{ y me preguutó cod extra- 
flesa: 

— ¿Y AmaraiUu? 

— No está, — respondí bruscamente. 

— ¿No voodrá pronto?— dijo con sotobraii 
como BÍ el no encontrar a mi ama fneae pkn 
ella lina gran contrariedad. 

—Eso 63 lo que no puedo decir á u^led. 
Aunque bí... ahora caigo en que dijo que Vi ' 
vería pronto, — ootiteató de muy mal tal* 

La dama se sentó sin decir más. Vo 
senté también y apoyé la cabeza entre lai 
noB. No extrañe el lector mi deacortesía. por- 
que el estado de mi ánimo era tal, que habfi 
tomado ropeutiiio aborrecimiento á toda U 
geuto de Palacio, y ya uo me consideraba cria- 
do de Amarauta. 

La dama, después de esperar un rato, iitf 
interrogó imperiosamente: 

— ¿Sabes dónde está Amaranta? 

— He dicho que uo^respoudí con la ma; 
displicencia.— ¿Soy yo de loa que averig 
lo que no les importa? 

— Ve á buscarla, — dijo la dama, no tan asom 
brada de mi conducta como debiera estarlo* 
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Yo uo tetigo que iv á buscar á nailie. No 
teiif^o que huuei* más que irme á ici cnsH. 
Yo estaba iudignado, ftiriaso, ebrio de ira, 
8Í Be explicau mis bruscas coulestacioues, 
— ¿No eree criado de Aiuarauta? 
— 8i y no... pues... 

—Ella no acostumbra salir á estas horas. 
Averigua dóude está, y dilo al itistauto que 
veuga, — ordenó la dama con n^ucha inquietud, 
— Ya he dicho que no quiero, que uo iré, 
porque uo soy criado de lii Condesa — reepou- 
fií. — Me voy á mi casa, á mi casita, á Mníh-id. 

K Quiere usted hablar á mi ama? pues busque- 
I por Palaciu, ¿Huu creído que soy algúu mo* 
figote? 
f La dama dio tregua por un momento á sa 
*ozubra para pensar en mi descortesía. Pareció 
üiuy asombrada de oir tal lenguaje, -y se le- 
vantó para tirar de la campanilla. Eu aquel 
momento me fijé por primera vez afcentameu- 
te eu ella, y pude observar que era, poco m¿» 
6 menos, de este modo: 
^^ Edad que pudiera fijarse eu el primer perío- 
^■6 de la vejez, aunque tan bien disimulada 
^Kir los artiticíofl del tocadurp que se confundía 
^K>u la juventud, con aquella juventud que se 
H|e«vauece eu las últimas etapas de los cuareu- 
^Ra y ocho anos; estatura mediana, cuerpo es* 
Lelto y airoso, realzado por esa suavidad y li* 
^^pcezA de andar que, si alguna vez se observan 
^Hi Isa chozas, son por lo regular cualidades 
^^ropiae de los palacios. Su rostro, bastante 
arrebolado» uo era muy interesante, pues aun- 
que tenía los ojos hermosos y negros^ con ex- 
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traordiuaria vivera y auituación, la boca 
afeaba bástanle, por ser de éstas que con la 
edad ae hieuden, acercaudo la naris á la bar- 
ba. Li'B fíuiaiíjjos, blaucos y correctos dieutes 
DO conseguÍALi embellecer una boca que fué 
airona, si do bella, veiute añoa antes. 

LaB manos y brazos, por io que de éstos se 
descubría, advertí que eran á su edati las cna- 
joras joyas de su persona y las únicas prendas 
que del naufragio de una regular hermosura 
habían salido iucólunies. Nada uottible obser- 
vé en su traje, que no era rico, aunque si ole- 
gante y propio del lugar y la hora. 

Abalanzóse, como he dicho, á lirar de la 
campanilla, cuando de improviso, y aittea de 
que aquélla sonase, se abrió de nuevo la puer- 
ta y entró mi ama. Recibióla la visitante coú 
mucha alegría, y no se acordaron más de mí, 
sino para mandarme salir. Retíreme [tasando 
Á la pieza •Í!imo<lÍHta, por donde debía dirigir- 
me á mi cuarto, cuando el contat^to del tapiz 
deslizándose sobre mi espalda al atrHV6^ar la 
puerta, despertó eu mí la olvidada idea de bis 
escuchas y del espionaje que Auiaranta m« 
había encargado. Delúveme, y el tapiz me cu- 
brió perícclamenLe: desde allí se oía todo coa 
completa claridad, 

Hioe intención de alejarme por no incurrir 
eu las mismas faltas quetau feas me parcc!e-h 
ron; pero la curiosidad venció mi discreción y 
no me moví. Tan cierto es que la malignidad 
de nuestra naturaleza puede á veces más que 
todo. Al mismo tiempo el rencorcillo, el despe- 
cho, el descorazonamiento que yo seoUa, mt 
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impulsaban á ejercer Bobre mi ama ia misma 
péjü'la vigilancia que ella uie encomeuJaba 
flobre loe tkiuás. 

—¿No me aiftudas apUcir el oíiio?— Jije pa- 
ra tni, recrdándome eu mi venganza. — Pues 
jtf lo aplico. 

La dama desconocida había proferido ex- 
fllamacioMes da descousiieio, y üastfi me pa- 
reció que lloraba. D<}Bpuéd, ulzuudo la vlz, 
<lijo cou ausie'ad: 

— Pero es preciso que eu la causa uo apa- 
retcft Ljsbia. 

— Será muy difícil elimiuarla^ porque esU 
averiguado que ella ora quien traiismiUa la ca- 
rrespoLdencia, — coutesló mi ama. 

— Pues uo hay otro reiuodio— coutiuuá la 

. — Convieue que Lesbia no ñ^jure para 

, ni preste declaraciones. No me atrevo 

JO á decírselo ádibaUero; pero tú cou habili- 

^d pumles hacerlo. 

Lesbia — ilijo Amarauta, — es uuestro más 
irrible enemigo. La causa del Príncipe ha si- 
do en su vil carácter un pretexto más bieu 
qae una causa para hostilizarnos. |Quó do iu- 
kmíaa cueuUil ;Qaé do absurdos propala! Su 
lengua de víbora lo perdona á quien ha sido 
su bienhechora, y también se ensaúa |coumÍ- 
go, de quieu ha contado horrores. 

— Contuiá I9 de marras— repuso la dama 
de la beca heúuida. — Cometiste la gran falta 
«le confiarle aquel secreta de hace quiuoe 
4UÍ0B, que nadie sabía. 

— ICs verdad. — dijo mi ama meditabunda. 
ero uo hay que asustarse, hija— añadió 
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la otra. — La eDormiJad y el uúmero de las 
faltas supuestas que nos atribuyen uos sirven 
de cousiielo y de expiación por las que real- 
mente hayamos comctidoi las cuales sou tan 
pocas, coiuparadas con lo que se dice, que casi 
uo debe pousarse en ellas. Es preciso que L^- 
bia uo aparezca para nada eu la causa. Ad- 
viérteselo á Caballero; maQana podrían preu- 
derla, y si declara, puede vengarse mostran- 
do pruebas terribles contra uií. LCsto me tiene 
dcs&sperada: conozco su descaro» su atrevi- 
miento, y la creo capaz de las mayores in'- 
lamias. 

— Ella es duefia sin duda de secretos peli* 
grosos, y quizás conserve cartas 6 algún ob- 
jeto. 

— Sí— respondió con agitación la descono* 
cjda. — Pero tú lo sabes todo: ¿á qué me lo pre» 

gUDtttS? 

—Pues con harto dolor de mi corazón, le 
dirá á Ciibaltero que la excluya de la causa. 
La picara se jactaba ayer aquí mismo de qud 
no [fundriau la mano sobre ella. 

*— Ya se nos presentará otra ocasión... D«* 
Jarla for ahora. {Ahí bien castigada está mi 
impremeiiitrtción. ¿Cómo fui capaz de fiarme 
de ella? ¿Cómo uo tiescubrí bajo la aparidacia 
de su jovialidad y ligereza, la perfidia, la do* 
bltiZ dü su corazón? Fui tan necia, que su gra- 
cía me cautivó; la complacencia con que me 
servía en todo, acabó de seducirme, y me eQ« 
treguó á ella en cuerpo y alma. Recuerdo 
cuando las tres salíamos juutas de Palacio ea 
aquella breve temporada que paaamoaeu Ma- 
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drid bñce cinco aQos. Pues luego he sabidc 
que ana de aquellas noches avieó á cierta per- 
sona el pauto á donJe Íbamos, para que ui« 
viera, y me vio... Nosotros no advertimos ua- 
dB; uo conocimos que Leeliia nos vendía, y 
líatela nnu'lio después no des(*iibr( su falsedad 
por una singular coiucidencia. 
^^ — Eseeslúi>idn y presuntuoso Mrñara — di- 
^B mi amn, — le ba trastornado el juicio. 
^H — ¡Ab! ¿uo sabes que en el cuerpo de guer- 
^^Ha se ha jucta<lo eso miserable de que ba si- 
^Hp amsdo por nií> tiQadiendo que me despre- 
Blb^? ¿Has visto? |Si yo jamás he pensado ec 
lemi'jftiite hombre, ni creo liaber siquiera re- 
parado en éll |Ay, Amnrantal Tú eres joven 
lúii; lú estás en el npogeo do la hernioaura: 
eírvate do lección. Ciida fulla quo se coraets, 
Be paga después con la ver^ü'^nza de las cieu 
mil que no hemos cometido y que nos impu- 
tan. Y ni Auu en la conciencia tenemos fuer- 
tas para prolcslnr contra tantas calumnias, 
•16 una sola verdad entre mil culumidas 
.ind'unde, mayormente hí nos vemos aca- 
fiadas por nuestros propios bijop. 

Al decir eííto me pareció que lloraba. Des- 
pués de brive pausa, Amarauta continuó así 
la conversación: 

— Eso necio Mnflara, que no sabe hablar 

más que de U>ro«, de cnbiillos y de su nobUza, 

tenido el Loni»r de cautivar á Lesbia; tal 

a cual... E\ es quieu la ha inducido á an- 

r en tratos con los del Príncipe, y entre lo» 

8 se han encargado de la transmisión de le 

correepondeucia, 

43 
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—¿Pero 
la i« (iescí ' 
mOüté COU í^iMorjC 

— Si — couiesló mi ama; — pero esie fiwoi 
^e ha duFAilo [)0?o tiempo, ha aiclo un inl 
rrc^uo. ilaraula el cuai Mrñara. no h»jli 
irotkO. L^'ebitt niT»*^ a I«í>l •* |x>r vanMiti 
eo^jüeterfa. y 
Isirloro está kn 

eooipiuctí €>u nvivnrsn amor^ divirtiéudose 
loa martirios <lt*l ptibre o6inico. 

— ¿Y uo lias peii'-a'io que se podría aa( 
pariíiio <le eso» dobkg ; '^ 

— ¡Ya lo crer»! I»*i<li ¡ .ia se vea 

tasa de la González y tíu ei tehtro. 

— I'uedea hacer que AluQars loa c 
bra y . . . 

— No: mi plan es mejor aÜD. ¿Qm' " 
MaQuiM? Yü i^nifiro HpoiJerartne de i^ 
ta ó prenda que Lesbia entregue á cuai< 
áe sus do3 amaales, para presentarla á6Í 
fido, el cual, ¿ pesar (ie su misantropía, #! 
Kara á Baher con certeza lasgrAcias do su mi 
jer, vendrífi á poner orden en la casa. 

— Indudablemente — dijo la deí= 
auiínaudüse por grados. — ¿Y qu«- 
ha?er? 

— Según lo que don de sí las círcunstancil 
Pronlo volveremos a Madrid, porque en el 
áe la Manjiiesa se prepara una represeuUici( 
de Olello^ en que Lesbia Inirá el papel de E 
miía, I^i loro eL suyo, y loa demás correa 
eargo do jóvenes aficionados, 

— ¿Y cuándo es la representación? 



aplazado porque falta un papel, 
qn© ninguno quiere desempeñar, por ser luuy 
desaliado; mas creo que pronto se enconlrari 
actor á propósito, y la función no puede retar- 
darse. El Duque ha prometido d<^jar sus esta- 
dos para asistir á olla. La reunión de todas es- 
laB personas ba de facilitar mucho una com- 
binnciAn ingeniosa, que nos permita castigar 
¿ Ltsbia como so merece, 

— ;01i! sí, hazlo por Dios. Su ingratitud es 
il, que no merece perdón. ¿Sabes que es ella 
quien me ha alisado de haber querido astsi- 
oar á Jovellanos? 
— Sí, lo sabía. 

— |Ves qué infamia! — aDadid la desconoci- 
da, in<licaudo en el tono de su voz la ira que 
"¡ft dominaba. — Verdad es que aborrezco áese 
;daote, que en su fatuidad se permite dar 
ícciones á quien no las neccsitu ni se los ha 
¡dido; pero me panco (jue su encierro en el 
i6lilIo do Bellver es euÜciente castigo, y ja- 
las han pagado por mi mente proyectos ciimi- 
lales, cuya sola idea ire horroriza. 

Lesbia se ha da<io tan buena mafia ¡tara 
jropalar lo del envenenamiento, que todo el 
lundo lo cree — dijo Amaranta. — ¡Ah, señora: 
*B preciso castigar duramente á esa mujer! 

—Sí; pero no incluyéndola en la causa: eso 
redundaiíaen [leijuicio ndo. Manuel me lo ad- 

Irirlíó ebla tarde con mucho empeflo, y es pre- 
nso hacerlo (pie él dice. Por su parte, Mnuuel 
e causa todo el daño que puede. Disde que 
80po las iiífamiiis quo contaba de mí, dejó ce- 
santes á todos los qi:e habiau recibido deslino 
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por reeomendacióu suya. Esta prueba de afec- 
to me ha enternecido. 

— No serlft ujhIo que Mnfiara sintiera enoi- 
ma la mano de hierro del Generalísimo. 

— iOhl eí. Mnuuel me ha prometido buscfir 
algún medio pura que Be le forme causa y sea 
expiiUtuio tlel cuer[io. ¡Oh! Manuel no se dea- 
Guidti: deítpués que ros recouciliamos por tu 
mediación, eu compl&coucia y finura conmigo 
uo tienen limites. No, no existe olro que como 
él comprenda mi carácter y posea el arle de 
las buenHs formas nun pnra negar lo que se le 
pide. Ahora precisamente estoy en lucha coa 
él para que me conceda una mitra. 

—¿Pura mi recomendado el cnpelláu de Ui 
monjas de Piule? 

— Nii; es para uu tío de Gregorilla, la her- 
mana íie leche dfl chiquitín (*). Ya vep: se le 
ha putísto en la cabera que su tío ha de ser 
ObiHpo, y verdaderamente no hay motivo »U 
guno para (|ue uo lo sea. 

—¿Y el Príncipe se oponef 

— t-í: dice que el lío de Gregorüla ha sido 
contrahandisla hasta que se ordenó, hace dos 
aílos, y que esuu ignorante. Tiene rhzón, y el 
candidttto uo es por su sabiduría uinguüft 
luinltrtira de la crisiiandail; | eio, liijn, cuando 
vemos á otros.., y si uo, ahí tienes á mi primo, 
el Cardonelilo de la Escala (••), que no sab» 
más lutíu que uosotras, y si le examiuarau. 



') D. Fninrisco de Paula, 

. '). »l! ';='r<lcnal Inf.inte D. Luís de Borbón, ArXO- 
bisf'O lie Toledo. 
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creo que ni auu para mouBguíllo le darían el 

■Poro ese uombramiento lo ha de hacer 
ibftllero — dijo Amarauta. — ¿Se opone tam- 

— Caballero, no. Ese es mi gran amigo, 
.'sde que eupo formar cauta y mandar á 
residió til guardia y al paisano que nos co- 
nocierou citando fuimos di»frazadus á la ver- 
bena de Santiago, le estoy muy agradecida. 
Caballero no hace sino lo que queremos, y ca- 
le seria de convertir en regentea de las Au* 
ieuoias á los puntilleros de la Plaza de Toros, 
fii se lo mandáramos. Es un buen sujeto, qie 
imple coa bu deber con la docilidad del ver- 
tero ministro. El pobreclto ee iutereea mu- 
10 por el bien de la Nación. 
— Pues él puede dar la mitra por sí y ante 
ai al lío de írrcgorilla. 

-—No: Manuel se opone, |y deque maneral 

^«ro yo he discurrido un medio de obligarle 

ceder. ¿Sabes cuál? Pues me he valido del 

I Tratado secreto celebrado con Francia, que se 
nlifícará en Foutuin6l>leau dnnlro de unos 
lías. Por él dan á Manuel la soberanía de loe 
Llgarbos; pero nosotros no estamos aún deci- 
udoB á conseuUr en el reparto de Portugal, y 
í be dicho: <Si no haces obispo al tío de Gre- 
Rorilla, no ratificaremos el Tratado, y no serás 
Rey de loa A!gnrbc¡?. » El se río mucho con es- 
tas cosas mías; pero al fin... ya verás cómo 
consigo lo que duseo. 
I —Y mucbo más cuando estos uombramien- 
' ios contribuyen á fortificar nuestro partido. 
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¿Pero él no couoce que ©I del Príncipe es ca< 
vet inAs fuerte? 

— jAIiI Manuel está muy disgustado — afir- 
mó la viesconccidn con trisl<?za; — y lo que «6 
peor« muy acobardado. Añriua que esto uo 

CueU^coucluireu bieu. y lieuepreeeDtimientos 
onibles* Estos sucesoe le bau paeeio may 
Irí^te», y dice: <Yo h&comi^Udu luuebas faliSB, 
V el diA d<? la expÍACii>u se acerca.» |Pero qué 
bueno esl ¿Crwris que di5culi»a ¿ mi bijo, di- 
ckudo qU0 le bau e'^g&aaio y eurilecido los 
ftiuip>s ttuibtcioeoa que le rodean? ¡Abl mi 
cor«£ ' • :\.lre se diÉ«garra v - ro 

xxo \ V ;iKr laCálUdtfi Pí, ;•* 

W uu inUuM^ 

-^V él cvfietft coaojanu' fácslmettSA 
gelt^ro»?— |*«^9gattló mi ama. 
^N« loa^— r«|U(iso U d«»coiKwida 
ktt^«-M4üau<4, 004300 tt bo dkho, cela 
* jvf o.>t«aNkU*d<K AvUM|«u» crw casligmr 
y ^ffwftenMMit* á k» c«i^|arados, cono 
«'^v qoo «tU porwMÍiaa do iodo «sio y 

— ^oc BiMMMHi» orw q«o estará do ai» 

«oueo aii 'Vml oi* ka 

Mt)lM*Mrt*9O0l 

'Oko» t«M» o Irmlft 
M> ^ <^>,><M»^>»# w i i C o aoé>EifoAa, 






««i^ y<4tl(0dtt^^ú^» 
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ros, nl pobre Cíirlos y á n»í, uoi 

un. Parece mentira. ¿Q ló íiemoa hech» 

que así uoa odieu? Frnu(;aiijmite, te d¡g« 

io eeto me tieuo afectada, y estoy reanelta A 

ir á Míidrid en mucho tiempo. Te juro <iu« 

krreico á Madrid. 

Yu no participo deesetemor— dij> Amt- 
ita, — y oepero que, ciistigmloa Ins conspi- 
lores, la mala hierba no volverte ú reloftar. 
Mauuel ttal)njurá siu descanso: así melí 
dicho. Pero es preciso que ee evite todo la 
pueda escanddlizítr, y, sobre lodo, lo qut 
lulte desfavorable. Por eso esta noche, eu 
lUto íkg^ Maniiul, víno á 8U[diciu-iue que 
couducto tuyo hiciese arraocarde lacau- 
todo lo rohilivo A Lesbia, que es poseedor* 
docutuenloá terribles, y se veognría cfuel- 
kuteeu 9U3 declaraciones. Ya sabes que lie 
iu)Hgiuu<'it>n muy viva, y sal>e inventar eu 
los con grau arte. Desde que Manuel ma 
d6 haetu cjue te he vÍ3to, uo he sosegado un 
tmento. Pero ni él ni yo podemos hablar d« 
coii Cul)alioro: hAblide lii.y arréglalo con 
buen juicio y habilidad. ]Ah! senie olviila- 
Caballero desea ol Toisún de Oi'o: ofréce- 
lo sin cuidado; que aunque uo es hoiubn 
Ía cargar tal insignia, no habrá reparo ea 
sela, si so hace acreedor á ella cou bu leal- 
. ¿liarás lo que te digo? 
— Sí, señora. No habrá nada que temer. 
—Entonces me retiro tran(]uila. Confío ea 
Ahora como siempre, — dijo la desconocida 
'anlándose. 
—Lesbia uo será llamada á declarar; pero 
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00 nos fallará ocasióu de tratarla como se me- 
aeee. 

— Pues adiós, querMa Amarauta— anadió 
£a d.tnia, besando á mi seOora.— Gracias Á tí, 
wta iiochD dormiré trauquila, y eutre tautas 
penas, no es flojo consuelo contar con una fiel 
amiga, que haco todo lo posible por dismi- 
jKuirUts. 

— AdiAs. 

— Eí muy larde... ¡Üios mío, qué tardel 

Diciendo esto, s9 encamiuaron jnutaa á la 
puerta, y abierta ésta aparecieron otras dos da- 
mas, con las cuales so retiró la desconocida, 
después dü besar segunda vez a mi ama. Cuan- 
do éátu se quedó sola, se dirigió á ta liabila- 
MÓu en que yo estaba. Mi primera iutencióu 
fué retirarme del escoudite y huir; pero reflví- 
xionándolo brevemente, creí que debía espe- 
yariií. Cuando entró y me vi6, su sorpresa fuá 
fxlraordinaria. 

— ¡Cómo, Gabriel, tú aquíl— exclamó. 

—Sí, señora — respondí sorenorneule. — Em- 
piezo á desempeñar Las funciones que usía me 
encargó. 

— iGómo! —dijo con ira. — ¿Has tenido el 
ttrevimiento de...? ¿lias oído? 

— Sonora — respondí, — usía leuía razón: p<K 
aeo un oído finísimo. ¿No me mandaba uaia 
que observara y atendiera...? 

— Sí. PcMo no áesto... ¿entiendes bien? Veo 
que eres domasiado listo, y ol exceso de celo 
Ijuede coslarte coro. 

^Señora — dijo con acento de ingenuidad, 
— quería empezar á instruirme cuanto antea» 
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— Bien. R'ütírate. Pero le advierto qne si sé 
recompoijsttr á los qaa me sirven bien, tengo 
medios para castigar á los desleales y traido- 
res. N<> te digo inás. Si eres imprudente, te 
acordarás de mí toda tu yida. Vete. 



XIX 



IF Ai día siguiente se levantó un servidor de 
ustedes de malísimo humor, y su primora idea 
fué Balír del Escorial lo más pronto que le fue- 
ra posible. Pura peusar en los medios de eje- 
Altar tdu buen propósito, fuese á pasear á los 
claustros del monasterio, y allí, discurriendo 
sobre su situación, se acaloró la cabL-z.( del po- 
JHhro muchacho, revolviendo en ella mil pensa- 
^■bieutüs que cree poder comunicar al discreto 
^Ketor. 

^H L'^ que hayan leído en el primer libro de 
mí vida el capitulo en que di cuenta de mi 
lútil presencia en el combate de Trafalgar, 
iordaráu que en tan alta ocasióu, y cuando 
grandeza y majestad de lo que pasaba ante 
Ü3 ojos parecían sulihzarhis facultades de mi 
ima, pude concebir de uii nio lo clarísimo la 
lea da la patria. Pues bien: en la ocasión que 
lora rafioro, y cuando la desastrosa catástro- 
d(» tan ridiculas iIu?iones h.ibía conmovido 
ittt l'j más profundo mi naturaleza toda, el 
Mpíritu del pobre Gabriel hizo una nueva ad- 
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Tai ern la eilnnción de mi eflpírita, cuando 

!ert6 ñ pasar cerca de mí el caballero D. Juan 

Mafiaia, vestido de uiiifonue. Uelúvoae y 
me llamó con eznpefio, demostrando que mi 

resencia era para él nada menos que un huea 

illazgo. No era aquélla la primera vez que 
^licitaba de mi un pequeño favor. 

— G:ibriel — me dijo en tono bastante confi- 
deucial y-sncando de su bolsillo una moneda 
de oro, — eBto es para tí, si me haces el favor 
que voy á pedirte 

—Seüor— contesté,— con tal que sea coea 
que no [íeijndique á mi honor... 

— IVh'o, pedazo de zarramplín, ¿acaso tá 

íue-B honor? 

— Pues sí qne lo tengo, sefior o6cia1 — con- 
isto muy euíaduilo,— y deseo encontrar oca- 
eióu de darle á usted mil pruebas de ello. 

—Ahora te la proporciono, porque nada 

itía honroso que servir á un caballero y Á una 
eenura. 

— Dígame usted lo que tengo que hacer, — 

lanifeetó, deseando ardientemente que la po- 

^tóióa del doblrtn que brillaba ante mis ojos 

fuera compatible con la diguidad de un hom- 

iife como yo. 

— Nada más que lo qne vas á ver— respon- 
<Uó el hermoso galán, sacando una carta del 

lUilio: — llevar este billete ala stCorita Lesbia. 

—No tengo inconveniente— dije, reílexio- 

mdo que en mi calidad de crio<lo no podía 
teshonrarmo llevamlo una carta amorosa. — 
hmo uuted la esquelita. 

^l'e.o ten en cueuta — añadió entregando- 
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m^la, — que ai no deseruppfias bien la comi- 
sióu, ó este papel va á otrae manos, tendrás 
memoria de mí mientras vívm9, ei es que te 
queda vida despnés que tü<lo8 tus huesos pa- 
sen por mi basiÓD. 

Al decir esto, el guardia demostraba^ apre 
Uindome fuertemente el braz^, ñrme iutenoión 
de hacer lo que decía. Yo le prometí cumplir 
eu encardo como me lo mandaba, y irati^ndo 
de esto llegiinjos al gran patio de Prtlricio, don- 
de me sorprendió ver bastante gonte reunida, 
<ie9collaudo entre ella algimas aves de mid 
npii ro, tales como ministriles y curiales. Yo 
divertí que al verles, mi acúmpafiíuite se in- 
muló, quedándose pálido, y hasta me parece 
que le oí pronunciar algún jurauíenio contra 
hts pajarracos negros que tan de imi)rovÍ30 se 
habían presentado á nuestra vista. Pero yo no 
necesitaba re-fl xionar mucho para coraprea- 
der que aquella siniestra turbamulta iiada te- 
nía que ver conmigo, así es que dejando al 
militar en la puerta del cuerpo de guardia, y 
una vez trasladadas caria y moaeda á mi bol- 
sillo, subí en cuatro Eancajos la escalera chica, 
corriendo derecho é. la cámara de la sefiorft 
Lesbia. 

No tardé en. hacerme presentar áau señoría» 
Estaba de [úe en medio de la sala, y con en- 
tonación dramática leía en un cuadernillo 
Aquellos versos célebres: 



... tnilo me m.ita. 
loJo va reaniéodose eu nú d.taoi 
— T todo to conruode, dcsdiohada* 



Eatabeestinliamlo bu popel. Cuando me vi6 
entrar resó en bu lectura, y tuve el gasto de 
eiitregítrleen i>eraoüa el billete, peiisamio para 
mí: «^^Quíéi» (iirá que cou esa cara tan linda 
eres una de las mejores picstie que bau hecbo 
euredüs en el mun lo?i 

Mientras leia^ obeervé el b'gero rubor y la 
Konrisa quü Ijpruioscaban su agraciado rostro. 
De8pu<'s que bubo coucluído, me dijo un poco 
alarmada: 

—¿Pero tú no sirves á Amaranth? 

— No, seflora — respondí.— Desde anoche be 
dejado su servicio, y ahora uiiamo uie voy para 
Madrid. 

— |Ahl está bien, — dijo trauquilia^ndose. 

Yo en tanto uo cesaba de pensar en el pla- 
cer de Amaranta si yo hubiera C' metido la iu- 
faujia de llevarle aqu(dla cirla. iQuó pronto se 
me había presentado la ocaBión de portarme 
como nii sorviilur honrado, aunque huinildel 
Lesbia, encontrando ocasión de zaherir ó su 
amiga, me dijo; 

— Auiaranta es muy rigurosa y cruel cou 8Ub 
criados. 

—¡Oh, no, seflora! —exclamó yo, gozoso de 
encontrar otra coyuntura de [>ortarme cuba- 
lleruBamente, rechazando la ofensa hecha á 
quien me daba el pan. — La seQora Condesa 
me trata muy bien; pero yo uo quiero servir 
kás en Palacio. 

— ¿De modo que has dejado á Amaranta? 

— Coinplnluinente. Me marcharé ¿ Madrid 
Antes del mediodía. 

—¿Y uo querríaa entrar eu mi servidumbre? 
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— Eatoy deciílido á aprender im oficio. 

— De modo que hoy estás libre, uo depon* 
dea de nadie; ni siquiera volverás á ver á ti 
antigua ama. 

— Ya me he despedido de su señoría y no] 
pienso volver allá. 

No era verdad lo primero, pero sí io 
gundo. 

Después^ como yo hiciera una profunda ra«j 
vereucia para despedirme, me contuvo dí*[ 
diendo: 

— A^iarJa: tengo que contestar á la carta! 
que has traído, y puesto que estás iioy sin] 
ocnpiiciói), y no tienes quien te detenga, lle- 
varás la respuesta. 

Eatu me infumliá la grata esperanza deque] 
mi capital se engrosara cou otro doblón, j 
aguardé mirando las pinturas del techo y loa^ 
dibujoa de los tapices. Cuando Lesbia hubo] 
concluido su epístola, la solió cuidadosnraento, 
y la puso en mis manos, ordenándome que IftJ 
Ilevaso sin perder uu instante. Así lo hice;| 
pero ]cuál no seria mí sorpresa cuando al ¡le- 
gar ni cuerpo do guardia me encontré cou h 
inesperada noveilad de que sacaban preso á] 
mi seílor el guardia, llevándole bfuiitamente' 
entre dos soldadtis de los suyos! Yo temblé 
como tin azogado, creyendo que también iban 
á echarme mano, pues sabía que no bastaba 
eer insignificante para librarse de loe minis- 
triles, quienes, deseando mostrar su celo eu la 
cansa ii;d Escorial, comprendían en los volu- 
minosos autos el mayor número posible d« 
persouas. 
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Cometí la indiscreción de entrar eu el cuer- 
po de guardia para curiosear, lo cual hizo que 
un hombre ulli presente, temerosa enlantigaa 
con nariz de gancbo, espejuelos verdea y lar- 

lÍHÍmos dientes del mismo color, dirigióse 

icia lul rostro aquellas partes del suyo, ob- 

'váudotne con tenaz ntencióu y diciendo cou 

voz máB desagradable y bronca que eu mi 

la oí: 
■Eele 63 el muchacho á quien el preso en- 

ígó una carta poco antes de caer en poder 
de Ifl juaticia. 

Un sudor frío corrió por mi cuerpo al oir 
tales palabras, y volví la espnlda con disimulo 
[mrii marcharme á toda prisa; pero ¡ayl no 
bal>ía andado dos pasos, cuando sentí que se 
clavaban en mi hombro unas como garras de • 

iviliUi, i'ues no otro nombre merecían his 

liadas y durísimas uñas del hombre de los 
ojuelos verdes, eu cuyo poder había caído, 
impresión que experimenté fué tan lerrorí- 
ic8, que nunca pienso olvidarla, pues al en- 
carar con su feísima estampa, los vidrios re- 
dondos de sus gafas, que remedaban la pupi- 

cuajada, penetrante y estupefacta del gato, 
le turbaron hasta lo sumo, y al propio tiem- 
po sus dientes verdes, añlados ein duda por la 
joracidad, parecían ansiosos de roerma, 

—No vaya usted tan de prisa, caballerito — 
íjo, — que tal vez haga aquí más falta que en 

kra parte. 

— ¿Eu qué puedo servir á usía?— pregunté 
melifluamente, comprendiendo que nada mo 
paldría mostrarme altanero con semejante lobo. 



208 



B. PéRBZ 0\LT»(59 



— Eao lo veremos, — contestó cou uu ^1 
do que me obligó á «ncomemiarine á Diñe, 

Mientras aquel ceruícftlo, cou la formiJal 
zarpa clavada en mi cuello, me llevalva á ui 
piozft iuraeüiatfi, yo evoque mis faculla'ies ii 
tekctuales para ver si con el esfuerzo comí 
uado de todas ellas, eucoutraba medio de sal 
de tan apurado trauce. Eu un iustuute de 
flexióif, liice el siguiente rapidíeimo cálcuH 
cGubriel, este instante es supremo. Nada coi 
seguirás defeudiéudote'con la fuerza. Si íi 
lentas- escaparte, estás perdido. De modo qi 
8Í por medio de algáu rasgo de astucia no 
libras <Ie las uüas de este picaro, que te ente- 
rrará vivo bíijo una losa de papel sellado, ya 
puedes Iiaeer acto de contrición. Al mismf 
tiempo llevas sobre tí la honra de una d^l 
que Eube Dios lo que habrá escrito on 
endiablada esquela. Cou (jue áuimOf mucl 
cb"; streuidad y á ver por dónde se sale.» 

AfortiiJiaüamente, Dios ilumiuó mí enl 
diniiento en el instante eu que el curial 
sentó en uu desnudo bunr|uillo, poniéndoi 
delante paia que respondiera á sus preguutflií» 
Recordó haber visto al feroz leguleyo en el 
cuarto de Amnrauta, á quien gustaba de ofrfi^ 
cer servilmente sus respetos, y esto, con la iái 
de que mi antigua ama era desafecta Á U 
perdonas á quienes se formaba la cansa, 
dio ¡a norma del plau qie debía seguir pi 
librarme de aquel vestiglr». 

— ¿Cou que tá andas llevando y trayent 
cartittip, picaronazo? — dijo eu Ja plenitud 
BU curial servicio, gomándose de antemano 
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lemplacióu iiuagiuHria de las resmas da 
ipel sellado en rpie habÍA de emparedarme. 
•Ahora vereiuu^ para quiéues son esas misi- 
18, y si te ocurras en comunicar ti Ioh coiíjii- 
dos cou les [>re«os, para que burleu la ac- 
6n de la jasticia. 

— Seflor licenciado— contestó yo. recobrau- 
) ua poco la serenidad. — Usted uo U3e cono- 
4 y f-ÍQ duda aio confunde con eaos bribonea 
ocupan en tcuor y llevar papelitos á los 
íán presos en el Noviciado. 
jOíJiuo? — exclamó cou júbilo, — ¿estás se- 
de que eso pasa? 

ü.vsennr — reppondí, euvaleutonánr]ome 
vez mis. — Vaya usía ahora uiismo cou 
simulo al patio de los Convalecientes, y verá 
le desde el piso tercero del monasterio uchan 

(L8 á la buhardilla, valiéndose de unas lar- 
icnas cafíus. 
¿Qué me dices? 
Lo que usía oye; y si quiere verlo con sus 
'Opios ojíís, corra ahora mismo, que ésta es 

Ítra que escogen los oaalvados para su iu- 
», por ser la de la siesta. Ya me podría 
recompensar por la noticia, pues le doy 
&VÍS0 ¡)ara que pueda prestar uu graa 
fVicio á nuestro querido Rey. 
— Pero tú recibiste una carta del joven ai- 
res, y si no me la das ante todo, ya te ajus- 
fé las cuentas. 

— ¿Pero el «efior licenciado no sabe— contes- 
, — que soy paje de la excelentísima seflora 
judeea Amaranta, á quien sirvo hace al- 
"fliempo? ¡Y que uo me üeoe poco carifto 

u 
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ini amo, en gracia «io Diosl Mil veces ha dw 
que ye: pueJe teijlarse la ropa el que me toíj 
tau siquiera al pelo do la Uiisina. 

El 1 guleyo purecía rocordnr; y como 
cierlü que mü Imbía visto repelidas veces 
eoinpañíii de mi ama, advertí quefiaeadei 
niado ruí^lri) 3e apacigunba. 

— Uieu f»nbe el señor licenciado — coutiui 
— que la s* ñora Condesa me protege, y 
bioudo^ouocido que yo sirvo para 'alga 
que para este bnjo olicio, se propoue instruí 
me y hacer de mi un boudjre de provecho, 
he empezado á e-ítudiar con el Padre Aul 
Bc-z, y después entraié en la Casa de Priji 
porque ahora hemos descubierto que yo, ai 
que pobre, soy uobiey desciendo en línea 
ta de unos al modo de duques ó marqueses 
las islas Chaíarinas. 

El leguleyo parecía muy ateuto á estas 
iones, que yo prouuücié coa graa despí 
pajo. 

— Y ahora— proseguí. ^iba al cuarto de 
ama, que me está esperando, y en cuauto 
pa que el S(.nor licenciado me ha detenido, 
pondrá furiosft; porque ha de saber el señor] 
ceneiado que mi ama me manda recorrer 
los palios y galerías para oir lo que dicen 
partidarios de los presos, y ella lo va apunta^ 
do eu un libro que tieue, no menos grande' 
ese banco. Ella va á descubrir muchas coi 
malas de esa geiite, y ealá muy contenta 
mi ayuda, pues dice que sin mí no sabría 
mitad de lo que sabe. Por fjemplo, lo de 
Caídas apuesto á que nadie lo sabe m^ ^^^S\ 



LA COfíTS ÜR 



IV 



211 



.egradézcaiue el eeQor licenciado que se lo 

^a dicho antea que á niuguuo. 

•Cierto ee — dijo el ministril, — que la seflo- 

[Condesa te protege, piic^ aiiora caigo eu la 

futa de que «IguuuB veces se lo he oídode- 

,; pero no u^e explico que tu ama se carlee 

el alférez. 

También á mí me llamó la ateucióu, por- 
nii ama decía que ese sfOor era de los que 
lero debían eer [ítastoa X h\ sombra; pero 
el atflor licrnciado... Lu caí La que rcoíbl 
pai-a mi ama, y le decía que, crüyéudose 
kxicco á caer en poder de la justicia, solici- 
ta la protección de la seUora Condesa para 
rarso de aquélla. 

¡Ah, Sr. Manara, tunante, trapisondista! 

ttclaiBÓ el re¡>rcscntanLe de la juBlieia. — 

iría esofvparse de nueatrasuOns, poniéndose 

knipero de una [lersona que eetá demostrau- 

¡el mayor celo en favor de la causa del Rey. 

Pero uo le valieron sus malas mafliis, se* 

liceuciadito de mi alma — uüadl enluaias- 

iudome, — porque mi ama rompió la caita 

desdén, y me mandó contestarle de pala- 

que nada podía hacer por él. 

¿Y á eso venías? 

Precisamente. Ya sabía yo que no logra- 
iiHda et seflor alférez. Y me alegro, me ale- 
Porqae yo digo; esos picarones, ¿no quc- 
in quitarle al Rey su coroua y á la Reina la 
Vida? Pues que las paguen todas juntas, que 
bien merecitio tienen el cadalso; y como se 
descuiden, el seRor Prínci{>e de ia Paz no so 
lará por las ramas. 
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— Biea — dijo algo luáa benévolo para eoj 
migo, pero sin que se extinguiera bu recelo. 
Iremos juntos á ver á tu aina^ y ella coul 
uiará lo cjue has tiielto. 

— Ahoni se fué al cuarto del Príncipe de 
Puz, á quien piensa recoicendaruio para q1 
entre eu la Casa do Pajes. Y como el eeüor 
cenciado se descui<lp, mo podrá ver A los qi 
echau la cafla por los balcones del piso terc< 
del inonasLerio. Vaya usía á enterarse de esti 
y luego puede papar el cuíuto de mi auil 
flonde le espero. Ella estará [)reveulda y rd( 
birá á usía cou mucho agasajo, porque le api 
cia y esiitra mucho. 

— ¿8i'? ¿\jQ has ofdo hablar de mi aígui 
vez? — preguntó vivamoute. 

— ¿Alguna vez? Diga el señor licenciado 
veces. La otra uoche eslavo Iiablautlo de ü( 
mrts de dos horas con el Príncipe de la Paíj 
con el Marqués Caballero, 

— ¿Do veras? — preguntó plegando su arrí 
gada boca con una soiu'iaa iüdeluiiblo y deja! 
do ver en todo su vasto desarrollo el mapa 
su verde dentadura.— ¿Y qué decía? 

— Que al seflor licenciado se deben lodaa 
averiguaciones que se han hecho en la cau?| 
y otras cosas que uo digo por uo oiender 
jnodeslin de usía. 

— Dilas, picarán, y no seas corlo de geniíKJ 

— Pues hizo grandes elogios de usía, poadf 
rnuflo su talento, su muulio saber y su dÍ!>pO^ 
Bidón para sacar leyes aunque fuera de 'lül 
canto rodado. Desftués 8£ia<lió que si tw leli«^ 
cíaa al señor licenciado consejero de ludías 



T>A CORTR DE CARLOS W 213 

Tein <]e alcaldes de Onea y Corte, no ten- 
i\\ perdón do Dios. 
— ¿Eso dijo? Veo qae eres un chico formal y 
[iscrtíto. Di á la eeüora Condesa qvie dentro 
¡e nu tnomeiílo pasaré á visitarla, para cou- 
üllar con ella gravísimas cuestionen. Ella sa- 
irá cuánto la aprecio y estimo. Con respecto á 
1, al principio pensé que la carta entregada 
lOr el alférez era para la J)uqnesa Lesbia. 

— ]QaiáI No voy yo al cuarto de esa señora, 
ÍK|ue mi ama y cita están reQidas. 
HE-Y como hoy — continnó, — se procederá 
^bién á prender á esa señora, que resulta 
BUií'licada en el proceso, lo mismo que su cs- 
el seüor Daque... 

•jTombién prenden á la eeflora Lesbial — 
Lmé asombrado. 

-Tam1>iéM; ya habrán subido mis compa- 
►8 á notificárselo. Con que, joven, veto al 
tarto de tu ama y anúuciale mi próxima vi- 

É esperé más para separarme <le hombre 
ero, y bendicien(io fervorosamente á Dios, 
lli del cuerpo de guardia, muy satisfecho de 
i estratagema empleada. Mi primera inten- 
ídu fué correr al cuarto de Lesbia, no sólo 
ara devolverle la carta, sino para prevenirla 
:erca del gran riesgo que su libertad corría; 
tas cuando subí, notó que la justicia había 
ivadido 9u vivienda, lí^ra preciso Imir de Prt» 
cío, donde corría gran peligro de caer en po- 
jT del atroz licenciado, en cuanto éste, coíi- 
loiaiidtícon mi ama, descubrifse mis es- 
idas mentiras. Pies ¿para qué os quiero? 
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Más allá de Torrelodoaes encontré utioa 
rri«ro8 quo por poco dinero me dejaron mon- 
ir en sus caballorias, y de esle modo Uegné á 

JJadrid cómodHtuonto, ya muy ñT&uzada la 

^ íhe. 
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Como era tarde, crci que no debía ir á ca- 
U de Inés basta la uiatlnna signionte, y entré 
la de lu González, quo aún eslnba levunta- 
I, y como sin intención de rocogorso loduvía. 
[iiedósú nniy asomljrada ni vornie entrar, y 
Imitóle tiúiupo para preguntarme Id quo me 
ibÍH pasado» y si hnbfa ocurrido alguna no- 
tad á la señorita Amaranta. T.imbióu qui- 
sabcr lo d-i la f ^mo3a conjin-üción, asunto 
"que, BCgúu dijo, ocupaba la atención de Ma- 
drid entero, y aaliáfeoha su curio-^idnd en éste 
y otros punlop, me aseguró baber recibido 
una carta de Lesbia, en que le anunciaba su 
TÍaje á la Corte dentro de algunos días para 
írfeccionarse en el papel de Eilelmíra. 
Amiqie el cansancio me rendí^>, y más de 
»aba BCostHrmo que hablar, le conté lo de la 
■la, y tanibié.i el triste caso dw k prinióu 
la Duquesa. Pepita, muy alterada con ©a- 
Doticias, me rogó que le entregase la caria» 
lo cn*l me negué, jurando que la guardaría 
que pudiese dárdela en propia mano i 
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k misma persona de qníen la recibí. Parecí 
conformarse con mi negutiva, y uo hablann 
más del asunto. D.3spaés le dije que, re^nelU 
á aprender un ofí^^io, liahÍH dejado el servicia 
de Amaraala [)ara regresar á la Corte, y 
acostó, deBoaiido que Ue¿a2e pronto la lonfia-' 
ua para ver ó Inós, Excuso decir que doriui! 
eorao uu talego: Iñvttnlé.ne al día siguienl 
muy ápríaa, y mi [lüiiiera impresión fué uní 
gran pesadumbre. Lea conUiré á ustedes: 
rcstirme busqué en mis ropas la carta de Les' 
bia, y la carta no parecía. No quedó en mil 
bolsillos, ui en mi breve equipaje, escoudríj< 
que no fuc-se revuelto; [Kiro no encontré nadi 
Muy afanado estaba, temiendo que la cartf 
hubiese caído en manos iudiscreLas, cuando 
le conté á mi ama lo que me ocurría. [>regua«^ 
tándole si liabfa encontrado por el suelo el 
malvado papel. Entonces la picara, lanzando 
naa carcajada de alegría, me contestó con 
mayor deHvergüenza: 

— 'No la he encontrado, Gabrielillo, sinoqoi 
anoche, luego que te dormiste, eutré en ti 
cuarto de ¡>uutilla9, y saqué la carta del bolate 
lio de tu chaqueta. Aquí la tengo, la heleídOfi 
y uo la soltaré por nada. 

Aquello me indignó sobremanera. Pedíle \i 
carta, díciéudole que mi honor me exigía de* 
volverla á su dueña, sin que nadie )a leyese; 
mas ella me respondió que yo no tenía honor 
que conservar, y que uo me devolvería la 
carta aunque le diesen tantos azotes como le' 
tras estaban escritas cu ella. Acto coutinno 
me la leyó, y decía asi, si mal uo recuerdo: 
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.mado Juau; Te pet'iiono la ofensa y los 
¡rea que me üaa hecho; pero si quieres 
que eren eu ta AiTepeuiimienlo, pruébaoielo 
viiiioiuío á cenar coiimiga esta noche en luí 
uto, donde acabaré de aÍ9Í|>ar tue iuhuida- 
oelos, líaciéndole cotupreuder que no lj*^ 
'ido nunca, ni ]»uedo querer á I-íidoro, est» 
je, pr^suiuidocomiquillo, á quien só!o b& 
ludo alguna vez con íihjííto do divertirme 
BU uHcia [iMRÍón, No falten, bí no quieres 
idar á tu — Lesbia. — (*. U. No temas que ti 
idííh, ÍViuioro prentíorán al Roy,» 
tefda la carta, la González se la guardó eu 
dio, diciendo entre rípaa y ciiisloa que uí 
IpordííS míi duroa la devolvería. Todas mis 
•* fueron iiiútilei*, y al Oo, cansado do 
:LAime, eall de la casii muy npeeadnm* 
Uiulucon aquel incidente, a^ás esperando des- 
vanecer mi üjmI huiuor con la vista de la iu- 
I feliz Inés. Dirigíme allá muy conmovido, y al 
Cülrar ¡»or la calle, mirando A los balcones de 
^Q ciiRn, decfii: «]Lo que menos piensa ella es 
acabo de doblar la esíjuiua y estoy en 
1 Estará sentada detrás de la cortinilla, 
>iuuque no teudria más que asomarse un 
pocü para verme, no me verá hasta que no 
^tre en la cnsn.» 

■W'igix^ por fin, y desde que me abrió la 
^Btta coiopreodi que algo grave allí pasaba. 
TOT^iue luéa no corrió á mi encuentro á pesar 
'ieUs fuertes voces que dial poner el pie den- 
tro de la casa. Quien primero me recibió fué 
*^\ í'adro Celestino, con rostro tan extrema- 
.ilaiuuiíte compungido, que atribuirse uo po- 
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d(a BU escualidoK á lu soIh causa del hambre. 

— Hij > mío, en mal hora vieues —me dijo. — 
Aqní tenemos una gran dc-sgracia. Mi herma- 
na, la pobre Juana, ^ae uos miioro siu remedio. 

— ¿Pero I. lee?... 

— Hviüua; pero ü;j;úiale címo estará la pO' 
brocittt cou el ajetreo de estoa díaa,.. No asj 
E>para del lado do su madre, y si esto signierí 
mucho tiempo, creo que también qq llovarií 
Dios al pobre angelito da mi sohrina. 

— Bien le deeíaaios á la sefioru D<>ñu Juaní 
que UT trabajusa laut'>. 

— ¿Y qnéqui*^re9, hijo mío? — respondió. — 
Ella mnnte)if'i la casa, porque ya ves: todavía 
no mo bau dad) el curato, ui la capellanía, ui 
bi coadjutoría^ ni la ración^ tii la beca^ ui ¡H 
c nigrua que me han prouioti'ío, anuque teDgo 
h\ seguridad do que ó. mAs tardar, la aomaüa 
que entra so cumplirán mis deseos. A-loiaáSt 
mi pnema latino 310 bay librero que lo quiera 
imprimir aunque le den dinero encima, y aquJ 
tienes la situación. No £Ó qué va á aer deuOB' 
otros si mi hermana se mucre. 

Al decir esto, lasquijuibis dt^l'pobre viajóse 
doacoyuntaroa en un buatezo descomunal, qiií 
me probó la magnitud de su hambre. Seme* 
jante espectáculo me oprimía el corazóu; pero 
afortunadamente yo tenía algún dinero dtí uiis 
ahorros, y además el doblón de MaQara, lo cual 
jiie permitía hacer una hombrada. Ecbándo- 
nie la mano al bolsillo, dij.>: 

— Sofior cura, eu celebración de la congruo 
que ha de recibir su Paternidad la semauft qdt. 
eutra, lecjuviduú chuletas. 
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— No tengo gana — respondió, haciendo 
¡.«larde de gentil delicadeza, — y ad^^más uo 
[qniero que gastes tus ahorros; pera si quieres 
-Iti comerlaSf que las traigau y aquí le las ade- 
rtz aremos. 

A.I iustante mandé á una vecina por la car- 
ie, y niienlras veula, uo pudiendo contener 
mi impaciencia, me interné en Í3U9ca de Inés. 
Hdléla en la habitación principal, no lejos de 
cama de su madre, que dormía proíunda- 
keute. 

— Ineeilia, Ineailla de mi coraz<5ii, — dije^ 
'corriendo á ella y dándole media docena de 
ibraxos. 
Por única respuesta, I léa me señaló á la en- 
-ma» indicándome que uo hiciera mirlo. 
— Tu madre se pondrá buena — le contesté 
VOB baju.— jVy, Lieeila, cuánto deseaba 
>rtel Vengo á confesarte que soy un bruto, y 
te tú tienes más talento que el mismo Salo- 
Ion. 
Inés me miró sonriendo con serenidad, co- 

Iao ei de antemano hubiera sabido que yo ha- 
VÍA de hacerle tales couf-rsiones. Mi discreta y 
►obre amiga estaba muy pálida, por los iu- 
pmnios y el trabajo; pero j cuánto más iier- 
Oosa me par'íció que la terrible Amarantat 
^(ido había cambiado, y el equilibrio de mis 
lACultades estaba reñtablecido, 

— Mira, luesilla — dijo besándole las manos, 
- — ttcerlfiBie en todas tus profecías. Estoy arre- 
liido de mi gran necedad, y he tenido la 
lerte de encontrar pronto el desengaño. Bien 
que los jóvenes nos dejamos alucinar 




220 n. rÉRBZ oaldós 

por pueftos y fantasmas, Pero \ay\ no todos 
tienen un bncn ángel como tú que les eusofie 
lo que \\i\n do hacer. 

— ¿De modo que ya no lo tendremos á usia 
óe cftpitAn general, ui de virrey? 

— No, niDilQ. no estoy ya por los pnlncíoa 
ni [lor los uniformes. ¡Si vieras tú qué fena 
son ciertas cosas cuaudo se las ve de cereal El 
que quiere medrar en los palacios, tiene qua 
cometer mil bajez^is. contrarias al honor, por* 
que yo tengo tatnbiéa mi honor, sí seüora.,. 
Nada, nada: dejémonos de virreinatos y de 
bambollas. He sido un alma de cántaro; pero 
bien dice el seflor cura, tu tío. que la expe- 
riencia 03 una llatna que no alumbra sino 
quemando. Yo me he quemado vivo; pero ¡ayl 
hija^ |si vieras cuánto he aprendido! Ya te 
contaré. 

— ¿Y ya no vuelves allá? 

— No, seQora: aquí une quedo, porque ten- 
go un proyecto... 

— ¿Otro proyecto? 

— Sí; pero éste te ha do gustar, picarona. 
Voy á aprender un oficio. A ver cuál te pare- 
«© mejor. ¿Platero, ebanista, conierciaule? Lo 
que tú quieras. Todo menos criado. 

— Eso no está mal discurrido. 

^Pero detrás de este proyecto, está otro 
mejor— dije, gozando de un modo indecible 
jcon aquél diálogo. —Sí, hijila: tengo el pro* 
yecto de casarme con usted. 

La euferina hizo un movimiento; laés, 
atendiendo d su madre, no pudo dar contes- 
tación á mis vehementes palabras. 
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■Yo tengo diez y seia años, lü quince, de 
modo que no huy ui;i3 que hablar. Apreuileró 
un oñcio, eu el cual pienso g¿tnar pronto mu- 
cbíaiiuo diutíro, que (ú Irás guahlando para 
uiicslra boda. Verás, verás qué bieu vamos á 
eatar. /J^Qiiieres, ei ó no? 

— Gabriel— repuso en voz muy baj», — aho- 
ra somos muy pobres. Si me quedo huérfana 
lo seremos mucho más. A mi tío ito le duran 
nunca [o que está esperando hace catorce 
aOos. ¿Qué va á ser de nosotros? Tú no ga- 
narás nada hasta que no pase atgúu tiempo: 
no piensfcs, ,pues, en locuras. 

— Pero, tonta, *lentro de cuatro aflos habré 
yo ganado más de lo que peso. Entonces, pa- 
ra entfuices... Mi(>nfras tniito, ya nos arregUi- 
»mo8. Para algo to ha dado Dios ese talento 
le doctora de la Iglesia que tienes. Ahora co- 
nozco que fiiu tí no valgo nada, ni sirvo para 
lada. 

— Eso después que te burlabas de mí, cuan- 
do te decía: tGabriel, vas por mal camino.» 

—Tenías razón, cordera. iSi vieras qué ra- 
ro es el hombre por dentro, y cómo se equivo- 
ca» y cómo ignora hasta lo mismo que le pa- 
eal Cuando salí de aquí creí que no te quería, 
y como aquella eeflora me tenía deslumhrado, 
apeuas me acordalm de tí. Pero iir>: te f)uería 
y te quiero más que á mi vida, sólo que ft ve- 
ces parece que se le ponen á uno telaraQaseu 
los ojos que tenemos poi* dentro, y no vemos 
lo mismo que nos pasa en.., pues... por den- 
tro. Y al mi«mo tiempo, (jueiida, tu cara se 
me fijaba eu la memoria cuando, decidido á uo 
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ceder á ios caprichos de aquella dama en< 
mouiada, piiaalja yo que el Uoiubre debe la- 
brarse una fortuna por medios liourosoa. 

La eníorma llamó á su hija, y nuestrü dulce 
coUjquio quudó itiUrruinpi'l"; pero Iras el pfa* 
cerquo sentí conferenciando con Inés, Diiis lae 
deparó el no menos grato de ver comer Ins 
chuIetivS ni Padre Celestino, quien, á po^ar do 
la gran necesidad que padocia, no las cu tú Hin 
hacer mil reiuilgoa para poner á salvo su dig- 
nidad. 

— lio almorzado hace ua rato, Gabriel — di- 
jo;— pero si te empañas .. 

Mientras coiuia recayó nuestra conrersa- 
ci6n en los asuntos del Escoriid, y él, que uo 
ocuUíiba su unción á Godoy, se expresó así: 

—Harán biou eu extirpar de raíz la conja- 
ración. iPucs no es mala la que tenían armada 
contra nuestros queridos li*iyB% y ese dignísi- 
mo Principo de la Paz, lui paisauo y amigo, 
protector dd los meaesLeroso->[ 

— La opinión general aquí^ co mo eu el Real 
Sitio— le contesté,— es favorable al Príncipe 
Fernando, y tolos acusan á Güdoy de haber 
fraguado esto para desacreditarle. 

— [Picaros, embusteros, rufíaneal — exclamó 
furioso el clérigo. — ¿Qué sabea ellos de eso? 
]3i conocieran, como yo co'iozco, las iutrigas 
del partido fernandista!... Descuiden, que ya 
le contaró todo al seüor Príncipe de la Pm 
cuando vaya á darle las gracias por mi cura* 
to, lo cual, se^ún me ha dictio el oñcial de 1a 
Secretaría, do puede pasar de la semana que 
eutra. |Ali, si tú couocieras al canónigo I>oa 
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Jaaa de Escóiquis como le coqozco yo... 
Aquí le tieueu por uu corderíto pascual, y ee 
el bribón mayor que ha vestido sotaua ea el 
mundo. ¿Quién siao él se ha opuesto á que me 
dea el curutn? Y lado t><>n|iie eu las oposicio- 
Des que hicimos en ZarH}4u;¿a iiace treinta y 
dos üQos, sobre el tema IJlrum hdeinosinam.,. 
no recuerdo lo demás... le drjé baetaute corri- 
do. Desde eutoncea me ha tomado grande eje- 
riza. Cuando estemos más dopi»acio, Gabrieli- 
Uo, te c;oiittiré las mil infames tretas que ha 
«■ipleado el arcediuno de AU*araz naia cuu- 
^uistnr La voluntad de su discípulo. {Ahí yo sé 
las muy gordas. El es el alma de este nego- 
|(>; él ha urdido iau indigna tramn; él ha es- 
lo en tratos con el Embajador de Frauria, 
B'>nuiiarnaiSf para entregar á Napoleón la 
mitad de España, con tal que pong& eu el tro- 
ai Piíucipe heredero, sí stQor, 
— Pues oiga usted á todo el mundo — res- 
►udi, — y verá cómo al Sr. de Escóiquiz le 
ioueu por esas nubes, mientras dicen mil pi- 
Ciiidías del primer Ministro. 

— Envidia, chico, envidia. Es que todos le 
piden colocaciones, destinos y prebendas, y 
como DO los pue<Íe dar sIdo á las [>ersouas de- 
centes como yo, de aquí que la mayoría se 
f^Uijfl, murmura, y ya ves.,. ¿Podrán negar 
rpie »e le deben muititu<l de cosas buenas, co- 
mo la protección á la eueeilanza. la creación 
del Seminario de caballeros pajes, el fomento 
de la botánica, las escuelas de agricultura, los 
jardines de aclimatación^ la prohibición de en- 
cerrar en los templos, y otras muchas reformas 
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útiieg que, aunque criticadas por loa ignoran 
les, ello es que son laudahlea, y hsÍ ha de re- 
couocerlo la posteridad? Cuando estomos dea- 
pació te coutai'é algo lutis, que te hará variai 
de opinión, y si no, al tiempo,.. Yo bien 
quG me arrastrarán loa madrileños si salgo p( 
ahí diciendo estas cosas; pero, amigo... ittpsi 
omnia veritai. 

— Pues hablando de otro asunto — le dije, 
aquí donde usted me ve, puede que le hay) 
conseguido un servidor el destinillo que pre^ 
teudía. 

— ¿Til? ¿Qué puedes lú? Go<loy quiere ser- 
virme. Sí: él lo hará sin necesidad de reco' 
meudac'iones. Y á fe» hijo mío, que si no m\ 
colocan pronto, y se muere Juana, lo yamoa 
pasar mal, pero mu^ mal. 

— Poro Doña Juana tiene parientes ricos. 

— Sí: Manso Requejo y su hermana Restt^ 
tuta, comerciantes de telas en la calle de li 
Sal, Ya sabes que son avaros de aquéllos de< 
hártate, comilón, con pasa y media. Jamás bai| 
hecho naria por sus parientes. La pDl)re Iu4 
no tiene que agradecerles ni uu pañuelo. 

— iQué miserablesl 

— Además, cuando yo me instalé eu Madrid^ 
hace catorce años, conocí á ese Requejo. Jua- 
na estaba ya viuda, Inés era tamañita así, 
tan linddla y tan amable como ahora. Pac 
bieu: el primo de Juana, á quien yo insté et 
cierta ocasión para que favoreciera á esa fami- 
lia, me dijo: «No puedo hacer nada por ellas, 
viorque Juana ha renegmlo de bus parientes; 
«11 ouautü á luesilla, estoy casi seguro de qua 
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üO 66 de fDt sangre. Me han diclio que ea una 
inclusera, á quien Juana ha recogido, linciéo- 
la pasar por bija suya.» Pretexto, nada aiA» 
e pretexto, para disculpar su avaricia. No 
e Fué posible eoiiveticer á aGiiiejante bárbaro, 
deade eutotices no ha vuollo á verle. 

¿\)á modo que uo bay que coular coa esa 
te? 
— Como ei no exUtierau. 
E^tas palabras lue llevaron á reñ'ixionar so- 
la suerte de aquella infeliz famiüu. Habie* 
n desado tener los teHoros de Creso [)ara po- 
nérselos á luéa en el ceatillo de la costura. Go- 
mo nunca, sentí entonct^a imperiosa y viva la 
primera necesidad del hombre honrado, que 
está resuelto á no vender su coucieacia. No 
lenía dinero... ¿Cierno adq;iirirlo? 

Fui otra vez al lado de Inés, á quien no po- 
día menos de mostrar á cada instante mi afec- 
to vehemente; y después que confereuciamoa 
ülro poco, salí de la casa, peusaudo eu el ardid 
(jne empicaría pura que el Padre Celestino re- 
cihitíse, sin menoscuho de su dignidad, el do- 
blón que rae di(S M fía*a, y dictetido entre mí 
cada paso: «jMaldito diuerol ¿Dónde estás?» 
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Al entrar en casa de la Gonzálex, ésta acu- 
presurosa A mi encuentro, y mecausóaor- 
»reett el verla goioaa, con esa alegría inquieta 
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j febril de tos niños» que ríen, cantan, gnl 
peuu y destrozan ciiarUo enciieutran ni puso. 
Mi nina uie habl^» ]o que después djió, y á 
cada frase se internimpía para cantar algiiaj 
tonada ó estriláll^ de los infíníLoe que ei^j 
quecínn su repertorio de sainetee. 

— ¿Qué pHsa pura iMiita alegría^ aeflora? 

— He tenido tiartíi de la seüora Marquesf 
me contestó, — la cutd viene mañana á prepíl 
rar la función. Yo estoy encargada de dirigía' 
la escena. 

Siil quirní el Itnevo, 
y el (l(Mi)oiiio iteL gato 
vertió g\ Sillero. 

— Buen provecho. ¿Y qué cuenta de la Bflj 
flora Leabia? 

— Que la puaieron en libertad á la meíii^ 
hora, conucieudo que nada resultaba cout 
ella. También dejaron libre á D. Juan. Froi 
io les tendremos aquí, y la funcióa no Be r^^ 
trasará. iQué placerl Yo dirijo la escena. 

M^idre. qué Kimto 
es vi:r ;i dos ^iUiaos 
trocur de burros. 

—Pues sea enhorabuena. 

— Pero bay un inconveniente, Gabriel- 
prosiguió. — Ya sabes que ninguno de esosB 
flores quiere hacer el pajiei de Fésaro, pi 
ser muy desairado. Perico Rincón, mi coinpL, 
fiero, dijo que lo haría si le daban mil reales; 
pero cátate que b a caído con una pulrnouír 
y si la función es para el 6, uo sé cómo ' 
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oompondremos. ¿Quieres tú hacer el papel de 

— lYo, yo representar! — exclamé con ea- 
panto. — No quiero ser cómico. 

— Poro representas de aficionado, tontaeloy 
y el botior de salir il las tablas eu ua teatro 
como el de la Marquesa es tal, que muchos 
currutacos se desvivirían por obtenerlo. ¡Y yo 
dirijo la escenal 

Ea mí casa ma dicea 
que soy usía, quo soy nRin, 
porque üino á uuescríbiecto 
de lotería, 

—Con que, chico, vas á aprender ese papel; 
[Ue aunque es superior á tu edtíd, con unas 
tarbae postizas, arregladas por mí, y teuieu- 
lo tú cuidado de ahuecar la voz, quedarás 
|ne ni pintado. Además, no olvides que la 
iQora Marquesa ha ofrecido dos mil reales á 
ida una de las partes de por medio que tra- 
bajan en esta repreeontiicióti. Juauica, que 
lace de üermaucia, no cobra más que mil. 

La nocho de San Pedro 
te puse ua mmo, 
y amjiueotó tlorido 
como iiúl Mayos. 

¿Con que aceptas, chiquillo, sí ó no? 

No pude menos de discurrir que sería muy 
mto si renunciaba á poseer aquellos dineros, 
[ae me venían como anillo al dedo para ofre- 
)r á luée un auxilio en su tribulación. Sin 
embargo, me repugnaba el oficio de cómico, 
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y tnáa aún la idea de verme nuevamente enlr» 

persoims ¿ quienes ImUiti coi>rado repii^ima- 
ciíi. Con tnilo, después de pesar ios íuctiuve 
uientes y las veittajns, me decidí al fín, y 
LiiSta (tÍel>o confesarlo) el picaro demonio de 
la vanidad intentó de nuevo asaltar mi aliDa^ 
poniendo ante los ojos de mi initm¡nación la 
honra, el Instre, el tono que me durla alter- 
nando con tfinta gente aristocrática eu aque- 
IJAB salas niHgnifi'-aB cuyas alfombras no era 
datlo pisar á todos los mortales. Pero lo (|U« 
principaltneute me indujo á aceptar fué el pre* 
luio ofrecido, que era para mi una cantidad 
fabulosa, un Rueño do oro. 

— La Pjovidencia divina me envía esos dos 
mil renlefl, que sou diez duros, y otros diez, y 
oíros di'Z, y otros diez, etc.. iQuial ai no se 
pui^deu contar. Bueu tonto seré si no los c<<jo». 

Dtjé á mi ama, que al retirarme yo cautabat 

Alon!«, madiimasella, 
an/tmb(e. reunión, 
A tur de [a liutolln 
ícláü W, riKOiióu, 

y volví á casa de Inés, á quien participé la ri- 
queza que me Hf^uardaba, pronietiiMido rcga- 
Unsela. Pasé allí largas horas entristecido por 
el ei^pectáculo que ofrecía la pobre enferma Do- 
fin Juana, agravándose día por día. Al salir i 
la calle, y cuando pasaba junto al gran portal, 
vi que de un enorme carro sacaban leloneft 
pintados y otros aparatos de escena, los cuales 
U'a»li}S veidan, st'gúu me dijo ol portero, ddca* 
aa do D. Francisco Goya. 
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^Dentro d« irea 6 cuatro dí&a — ala<lió, — 
^feerá la función. Ya ea seguro q'ie vendrá la 
MQ<>ra Du({ue8a á hacer el [>ap6l de Eüelmira. 

Oí*io esto, me retiré peusamiu en que IhI vez 
alcanzaiia ,vo dd triunfo eflcénico ei tenia ae- 
^reoidad 8iilÍeieiite para no asualariue auie pú- 
¡blico tan distinguido. 

Los ensayos de ini papel empezaron con 

'an actividad, y el mismo Isidoro medió va- 
riaa ieccioues, baciéudoine declamar trozo á 
trozo los ¡H'incipaieií y más difíciles pasHJea. 
^Dtouces pudo ccmprendei' mejor que nunca 
íl violeuto carácter del célebre actor, pues 
i^aaudo yo no aprendía uu verso tan pronto y 
bien como él deseuba, se enfurecía, llamándo- 
me torpe, necio, estúpido, siu omitir otros ca- 
tiñcativos algo más <lui'os, malsonantee. Eu- 
«ayando, tuve muy [>reHente la máxima que 
corria muy válida entro los cómicos del Fría* 
cipe, y era que, representando con Máiquez» 
convenía trabajar bien, aunque no demasiado 
bien, pues en este caso el gran maestro se eao- 
rjaba tanto como en el caso contrario. 
r A los djs ó tres días de trabajo ya sabia re- 
gularmente mi parte, y era mi principal empe- 
fio declamar bien el parlamento de salida, 
«uaudo el Duz de Veuecia me dice: 

■ lasigne amigo del valieDle Otólo. 



Ilnbo un ensayo general, á que asistieron 
todos menos Lesbia, y me parece que no lo hi- 
ce mal. Por mí la repre8ent8cií^n no debía re- 
Irasarse, y el dia 5 ya reciiaba del principio at 
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fín lui papel, sin que se me escapara un versoj 
Según me dijo mi ama, la seflora Duquesa ha-] 
bía veuiJo del Kscorial el 4 (>or la noche. 

— Dtí luodo que uada falta ya. 

— Nada — me couteetó con la jovialidad bu- 
lliciosa que era eu aqu.'llos días bu uota domi- 
uaute. — ¡Y yo dirijo la esceuat 

Donde yo c:irupo 
ucnKuno ciiitpa. 

A buíl.ir ol bolero 
y asar v:<lstilñfli^, 
Apuesto á todo el orbo 

COU \>\ MUIR ^'11 tpa. 

l):ili^ que ií.ile, 
suc'ui'U l;is cM^LiñetaSi 
rubic (luicQ Tcibie. 

Llegó por fin el día yeCalado, y desde porl* 
inaQiina muy temprauo mo puso cu ejercicio^ 
corrieudo de aquí pnrn allí en buflca do vüU cqí 
eas que tni aniigUH .senota necesitaba. Los afei- 
tes de la calle del DesengaHo, los trajes pinta- 
dos eu la de la Heinti, las telas y cintas, coto- 
uías, muselinotas, pufluetos salpicados de Do- 
fia Ambrosia de los Lino», todo se puso ea 
movimiento para dar cumplida satistucción á 
los ca[>r¡chos de Pepita. Debo advertir que, 
aunque ésta no trabajaba uiás que como direc- 
tora de escena en la tragedia OtellOt cantaba 
en el inlermedio una graciosa tonadilla; y 
tuo fin de fiesta, el suinete titulado La tenffat 
za del Zurdillo, del buuu Cruz, corría tarubién 
por cucuta euya. Mientras desempeñaba yo 
por Madrid tuntas y tan diferentes coniísiouefl, 
iba rccitaudo de memoria ios versos de la per- 
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'leáe P<?snro; y eimivlo se me trascordaba al- 
gún pnetij*!. í-acüSn ol p;'i"ol del bolsillo, y me- 
tido en un porUd, leíu en voz alta, llamuiido U 
Atención do l<is transeúnte?. 

Durnnie lui largo pnsco por la Villa, uoté 
grande ngitHción. Ía\ gonto sodcLonín forman- 
do gru[íi»9, donde* 8e Ijabltiba con calor, y en 
alguuo de éalus no fulUba quion leyese un pa- 
pel, que al punto conocí era la Gaceta de Ma' 
tlrid. En la tienda de DoOn Ambrosia encon- 

hUó (oli efllupenda cusiialidadl á D. Lino Pauia- 
^\i& y á D. Anatolio, el pnpelista da enfrento, 
> cuyos personiijes no ocnltiiliau su inquietud 
por los aconletimienlos del día, 
— Yn me epperabíi yo tal perfidia — dijo eats 
^—áltimo, — füónio ae vo en esta decreto la mano 
^■ilevosa del inlaiue choricero! 
^^ — Pero lóanos usted de una vez el decreto 
— dijo Doüu Ambrosia, — aunque siu oirlo y» 
«é que el Sr. Godoy nos habrá hecho unt 

Kueva trastiidíi. 
— No es niíts— continuó el papelista,— sin» 
ne se lian ido á la prisión del Principe, y po- 
niéndote una pisttda al pecho, le han obligado 
^ eíícribir estas herejías; sí. señores, porque et 
imposible que un joven tan caballeroso, tan 
honrado y de tan bnen entendimiento como ei 
el hijo de nuestros Reyes, ae rebaja y se hu- 
mille hasta el extremo de pedir perdón como 
\m chico de escuela, y do acusar tan villana* 
mente á los que le han ayudado. 
— Pero lea nsLed. 

Limpió D. Anatolio el gaznate, y en tono 
de pedagogo leyó el famoso decreto de 5 d» 
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IttTtflsM dMrmm H bmzo de ¡a rm^v 
cJMA'io la iaadocriencMm rtdamA la piedad^' 
,pti*«/« ir^ii/M i «Ui> «K fmdrt aaMruvo... La 
'iable de «aU d«crvt>, «n qae 86 wauDciAba _ 
Hmáo el urep^^ntimieato del Príodpe eoo^ 
pírftdor, eran 1m dos cartea qae éH había diri- 
gido i ia Ileioa y al ReT, 7 qae c&bí paedo 
transcribir uqal eiu eckar mano déla h-' - ' 
don'le esUti para ía attrmam codbi^ 
porq.iQ la? r- iiuybieu: tan origuialtt 

y gíuíi'its e-^- ,'^m}i? r tono ea qae «U* 

ban cíenUff. Decía a- enu 

«Pitpá nifn: Ho (Íl I . .0, ho faltarlo i 

V. M. como Rey y o^mo pariré; pero me arre- 
pietiUi y oírezco á V. &1, la obédieocia mis 
biiQ)il'ie. Nft'lfl d<»^b!a hncer siu uoücia do 
V. M : [«ero * U, He delata^Ju á io« 

culpaüttrs, y ¿. . . .^. me perdone prjr ba» 
berie mpuüdo bi oUa nocbe, perniiüeinio be- 
sar 9119 Reales pies á au recottocido hijo — Fbt* 
nandú, é 

La aegunda era como sigila: 

«Matua mía: E^toy arre:>t-Miiííío d?' prandl-' 
aimo detito quebecom^l: in 

y Reyes, y asi coa la tnay... .i,. u.i .»■. i» pi.¡0' 
á V. M. 8d d'gne ¡nterceder eoo p'ij>á, parEí 

s Ileaiee piee ¿ au re-i 
* 

Ap&reciutiueíitíts carias el pobre Priocipeco-' 

mo el UJ&5 despreciable de los aeree» piiea iÍ*- 

mostraudo nq tener iií usoino de di>iuiila<r| en 

1^ If?9graciH« coitfesübtt qae habla meatiio^ y 

¡tu¿a Je d-.vJUtr á lo$ culpMu, pedia |>«i;dúu 
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á eue pBpáp, como un uiQo de seia afios 
ha roto lina epoudilla. Pero eutouces los hou- 
redos y crédulos burgueses de Madrid nn cotn- 
preudÍRu que ocurrieía naiia lualu sin que 
fuera causado por el atrevido Principe de la 
Puz, y hasta la? matas cosechas, los pedris- 
^eos, ios UBufrHgios, la üebre auiarilla y cuaa- 
tns calnmidade» podía euviar el Cielo sobre la 
Feíiiusula^ ee atriliufan al favoríto. Así es que 
Dadie veía eu las citadas cartas uua manifeB- 
tación es[)0utáriea del Príncipe, sino autes bieu 
uua denigraute coiifesióu arrancada por sus 
carceleros, para ponerle en ridículo á los ojos 
del país. Si ésta fué la intención de la Corte, 
produjo efecto muy contrario al que Re pro- 
niau, pues conocido el dt^creto, el público 
puso de parte del piiaiouero. y abrumó al 
valido con su ardieute male<licencia, supo- 
aiéiidole autor, uo sólo del decreto, siuo de 
las cartas. 

— ¿Necesita esto comeutarios? — dijo Don 
Aublulio, dejando la Gaceta sobre el mos- 

Rrador. 
— Pues yo — indicó Doüa Ambrosia,— qui- 
iera estar oyendo por el agujero de uua llave 
o que dice Napíileón de todas estas cosas. 

—Eso uo uecesilamos oirlo, pues bieu cla- 
ro es que ya tiene decidido quitar áA trouo á 
los Ruyes padres, para [)onerno8 eu él á uues- 
Iro Príncipe querido. Sí... que uo sabrá ha- 
4ier\o en menos que canta uu gallo el buen 
viQor. 

— ¡Qué escándalo! — exclamó con timidez 
D. Lino Puniagua. — Y eso se dice eu voz alta 
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donde pudieran oírlo poráúiias allegadas al Qa- 
bieruo. 

— tBab,bab! — respondió el papelista. — Ami- 
go D. Liau, esto se va por la posta. Dentro de 
un mes no queda aquí ni rastro de choricero^ 
ni Royos padres, ni escándalos, ni picardías, ni 
otraa cosas que callo por resputo á la Nación. 

«^Ojalii tenga usted boca de ángel, Sr. Don 
Analolio—ftüadió ia tendera. —y quiera Díob 
tocarle pronto en el corazón al Sr. de Bona- 
porte, para que y^nga á arreglar las cosas de 
Espafka. 

El abate D. Lino n^ quiso oír más y se 
marchó; despacUároume á mí, y alli quedaron 
ambos comerciantes arreglando los asuntos de 
España. 

No quise entrar en casa sin hablar un poco 
con Pacorro Cliiuitua, que estaba en bu sitio 
de costumbre, afilando ciichiüos y tijeras. 

— ¡Holrt, ChinitasI— le dije. — ¡Cuánto tiem- 
po que no nos vemosl Anda la gente muy 
alarmada por ahí. 

— Sí: la Gaceta trae hoy no s6 que papel. 
En la lleuda del buñolero le oi leer, y deciau 
iodos que es preciso colgar al choricero por loa 
pies. 

— ¿De modo que creen ha sido escrito por él? 

^¿Y á mí quó más me da? — respondió in- 
corporándose. — Lo que digo es que todos sou 
buenas piezas, y si no. vengan acá. Dicen que 
el Miinstro sacó do su cabezü esas curtas y 
obligó al Principe á firmarlas. ¿Pues para qué 
Ins firmó? ¿Es acaso algún niño que todavía 
eetáeu planas de primera? ¿No tiene veinLilté» 
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iOB? Pues cou veiiiUtréa uñodá la espalda sa 
mede saber lo que se firma y lo que uo se 
^rma. 

Las razoues de Chinitns me parecíau de uu 
bueu eeutido incoutestable. 

— Aunqne no Bai>e8 leer ni escribir — le di- 
je, — me parece, Chiuitas, que tienes más ta- 
lento que uu Papa. 

— Pues los tenderos, los frailes, los curruta- 
, los UBÍas, los abates, los covachuelistas y 
da esa gente <{ue nuda por ahí, están muy 
i'ntusiasmndoa creyendo que Napoleón va á 
venir á poner al Principe en el tiouo, Díos 
nos la depare bueua. 
— ¿Y lú, qué crees, in3ip;ne amolador...? 
— Creo que somos unos mentecatos si nos 
Hamos (le Napuleón. Este hombre que lia con- 
ui&lado la Europa, como quien no dice na- 
B, ¿no tendrá ganitas de echarle la zarpa á 
mejor tierra del mundo, que es EspnflQ, 
uando vea que los Reyes y Jos Príncipes que 
gobiernan andan á la grcfíii como muzas 
el partido? El dirá y con razón: cPues á esa 
U'ente tue la como yo con tres regimientos,» 
I Ya iia metido en lOspHfia más de veinte mil 
homlires. Ya verá?, ya verás. GabrieHllo, lo 
que le digo. Aí|u1 Viimos á ver cosas gor<his. 
Dehemos estar preparados, porque de nuestros 
Keyes nada se debe 6í<perar y todo lo hemos de 
hactr nosotros. 

Mucho n)eollo encerraban, como rampreu- 

IináB tarde, estas palabras, las últimas qn& 
i aquella octisión oí á Pacorro CliiuiLas. El 
lo hubia previsto los acoutecimicutoa cou 
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ojo seguro, y ea cambio el héroe del siglo, qoe 
conocía á Espafi» por sus Rayes, por sus Sli- 
nistroB y |)or eua usías, quería saberlo todo y 
uo eabfa nada. Su equivocacióu acerca dé 
país que iba á conquistar se explica fáf'ibnen* 
te: supo sin duda lo que decían D<iQ4 Auihro- 
sia, D. Aiiatolio, el hortera, el Padre Srtlinóo 
Y otro3 personajes; pero jayl uo oyó bAblarsI 
amolador. 
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Llegó la uocbe, y la función déla Marquesa 
era preparada cou mucba aciividad. Cuando 
dejé las ropas de mi ama en el cuarto que M 
le había destinado [tara vestirse, por la esca- 
lera pobre subí ul atjtnbanco, y encoutrá álnéfl 
muy ape8a'luail)raila. porque loa dolores de 1& 
enferma se habían recrudecido y revelaba li^ 
bueua mujer grau decaimíeuto. Allí estuVfl 
cousolaudo á mi amiga y á su buen tío todo 
el tiempo de que pude disponer; paio al fín ui6 
fué forzoso abandonarles, y bajó á cubu de Ia 
Marquesa muy ttñigido. 

Describiré aquella hermosa mansión pftra 
que ustedes puedan formarse ¡dea de su 68 
pleudor en tan célebre noche. D. Fraocisoo 
Goya había sido encargado del ornato de U 
casa, y casi es inútil elogiar lo que corría por 
cuenta de Un sabio maestro. Desde la escalera 
hasta el salón había adoruado las paredes coo 
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iinHfls de flores y festones de ramaje, 
thas aquéllas co» |iai>ely éstns con hoJHsde 
aun, niubas obras tuii |)errectas que iiaJa 
l>ello po lía í^ptítecer la vinta. La3 látnpa- 
y catideliltas hii))fan si'Io puestaB cou sumo 
i, Laml>iéu eu r>nna de guirualdas y fealo- 
dfl <Íivei'eos colorea, y 8U vivo resplandor 
»a fantástico aspecto á la casa toda. 
"".I ptiiner salón, de cuyas pareiles las mo- 
iniovae no Lal>ían desttírrrtdo aúu aquellos 
riuusua tapices que pasaban de generación 
»iienición, entre los tesoros vinculados, uo 
iHa con tan e^plt^ndi'las luminarias su gra* 
LSpecLo; antes bin», las luces, dan<i() rffl:*jo9 
grafios á las armuflnruH de cuerpo entero 
ocupaban loa an<;ulos. visera calada y 
en toauo, como catitinelns de acero, pa* 
[an iniprimir el movimiento y el calor de la 
Iná losimaj^inarios cuerpos que se suponfan 
[etUro de ellas. Alt>gre9 cuadros de toros disi- 
^bau la tristeza producida en el ánimo por 
18, en cuyos obsctiros lienzos habían sido 
^atailos dos siglas antes, por Pautoja de la 
iz ó por Sancha Coello, hasta una docena 
personajes ce&udos y soaibríoSi conquistá- 
is de medio mundo. 
Jiui estas joyas del arte nacional coutrasta- 
uotoriamente los muebles recién iutrodu- 
cidns por el gueto iie iclásicu de la revolución 
franctísa, y no [)Ue<Ió detenerme á describiros 
las formas Rriegas, los ^rn[Mí8 mitológicos, las 
^■uras lie Hora ó do Niueidn ó de H'^rmoa 
Hfc sobre los relojes, al píe de los oandtílabros 
y eu las asas de loa vasos de flores luciau sus 
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acadómícas actituiea. Todos aquellos diosct 
menores qiio, embatiiirnadoa en oro, reuova-. 
bau dentro de los pnlacioa los espleiidorea 
viejo Olimpo, no fü aveuían muy bien 
desanvoltura de los tpreros y las m«jas qi 
pincel y el telar hablan representado con 
fusión en tapices y cuadros; pero la ini 
parte de las personas no paraban mienti 
esta inarmonfa 

El sulón donde OBluba el teatro era el 
alegre. Goya babía pintado Labilisimami 
el telón y el marco que componían el frool 
picio. El Apolo qiio tocaba no sé si lira ó 
tana en el centro del lienzo, era un uiajo 
garboso, y á bu lado nueve manólas JindistmflS 
demostraban en sus atributos y posturas que 
el gran artista se había acordado de las musas. 
Aquel grupo era encantador, y al mismo tiem- 
po la más ugudtí y donosa sálira quo echó al 
mundo con sus mágicos pinceles D. Francisco 
Goya; porque husla el buen Pegaso estaba re- 
presentado por un poderoso alarán cordok'a 
que, cubierto de arreos comunes, brincaba eii 
segundo tdriniuo. En el marco menudeaban 
los amotciliüs, copiados con gran donaire de 
los [lüluolos Uol Raslro, No era aquélla la prl- 
mera ^tz que el autor de los Caprichos se bar* 
Jabii del rjirtiaao. 

Pero dijimos Ion salones y peuotrenios en- 
tre bastidores, donde el m&vimieuto y la cou- 
fusiiin oran tale?, que no nos podíamos revol- 
ver. Se habían dispuesto varios cuartos para 
qnu los cóiuicos so vistieran: á &lái(|uea so ae- 
fiuld uno, otro á mi ama, y en el tercero UO0 
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TMtfámofi. aia dislinriiSn de sexos, todos los 
demás represeutantes venidos del teatro. Les- 
bia tenía por tocador el mismo de la señora 
Marquesa, y los dos gnlanes sficiouados se 
vesiíau en Ihs Imltitficioufs del amo de la cnsa. 
Creo que yo fuí el primero que se arregló, 
trocándome de festivo Gabrieltllo en el som- 
brío Péaaro, que es el Yago de la iu mortal tra- 
gedia. El traje que me pusieron creo que no 
pertenecía á época uinguna de la historia, y 
era coiuo todos los que usaron los malos có- 
micos eu las pasadas edades. Hubiera servido 
para hacer de paje; pero enn las barbas que 
DDfl aplicaron á las quijadas, me tií^nsformé do 
Ul modo, que ios sastres allí prcseutes me 
dieron por el más tétrico y espautüble traidor 
que había salido de sus mauos. 

Mientras se vestían los demá?, dj un paseo 
por el escenario, entreteuién<lou)e eu mirar al 
través de los agujeros del telón la vistosa con- 
currencia que ya invadía la sala. El primero á 
quien vi fué el joven Maflara. sentado eu pri- 
mera fíla junto al telón. Luego advertí que 
hombres y mujeres dirigieron la vista á la 
puerta principal, apartándose para dar paso á 
alguna persona que eu aquel momeuto eutra- 
l>a, y cuya presencia produjo eu el alegre coa- 
curso general silencio, seguido después de ua 
(Durmulto de admiración. Una mujer arrogau- 
te, IiermoBÍsima, entró en la sala y avauztiba 
hacia el centro, recibiendo los saludos de ami- 
gos y amigas. Vestía de blanco, con uno de 
aquellos trajes ligeros y cefiidoa (jue llamaban 
rolubilU, llevando sobre el pecho una banda de 
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rosan que la moda designaba coa el aoinbre 
croitisure» á la victime. Su peinaHo, de eatíl 
griego, era el que eu la tecnología del arte 
pilar se llamaba entonces toiUtte Jpkigenie, 
BU bt^rinosiim, á l'i belleza de su vestido, dai 
mayor reali'e la artistica.prufnsión de diainao-l 
tea que eiiceudian nsil luces microscópiuas tn\ 
su cabeza y en 8U seno. ¿Neceeitaré decir q\ 
era Aioaraiita? 

Viéu'lola, no tardarou eu enceuderse deo< 
de mí, en los obscuros centros de laimagini* 
CJrtn» aquellos fuegim vaporosoa y tenues, qi 
se me rc^presenlan como «i una llama alcrdió*! 
lica bailase caracoleando dentro de mi cerebrOui 
Mientras la contemplaba, no tr-HJe á la niemo< 
fia el envilecimiento en que bubrfa caído «*1 
guieiido en su servicio. Su liermosura era tai 
hecliicera, tan ahramadora; bu actitud tanori 
gullosumente noble; el impeiiu de sus mira- 
das tai) irresistible y desjtótico, que valla l&j 
pena do doblar por uu mümento la terrible 
hoja que yo babía leído en el libro de su ca* 
rácter misterioso. Con tal fijfza la miraba, qi 
parecía clavado tras el teliji: mis ojos trata*] 
ban de buscar el rayo de loa suyos; se^uí) 
los movimientos de su cabeza, y olmerv&ndi 
le las facciones y el casi imperceptible m(Ml<i' 
lar de sus labios, querían adivinar cuáles eral 
sus pHlabras, cuales sus pensamientos 
aquel instante. Dentro de poco se alzaría 
telón; en mi se fijarían las niiradaa de iodi 
aquella brillante mucbedumbre, y especial' 
mente de Amaranta; atenderían á mis eetu- 
diadttfl palabras, y el desarrollo de la acción 
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en que yo tomaba parte despertaría sin dada 
la sensibilidad, el interés, el eutusiasmo de 
tau escogido audilorio. Estos rasouamientoit 
fuerou el aguijón que acabó de despabilar la 
adormecida vauidad deulro de mí, y lleuo da 
uecioB humos, pensé que hacerse aplaudir d« 
tautaa sefioras y caballeros era uua gloria cu- 
yos rayos debían ¡iroyectar clarísima luz sobrt 
^tt vida entera. 

H^ia orquesla, comenzando de improviso la 
^^nata que hnbia de preceder ala tragedia, hi* 
^HUegar al último grado la excitacióu de mi 
BIKebro. La sangre circulaba velozmente por 
mis venas, dándome una actividad abrasado- 
ra; y peusó que teuer una casa como aquélla, 
coovidar á tantos y tan nobles amigos, recibir» 
obsequiar á tul conjunto de bellas damas, d&> 
b(a ser la mayor satiafaccióu concedida al mor- 
tal sobre la tierra. Pero la tragedia iba á em- 
pezar; el opuntador estaba en la concha; Isi- 
doro había salido de su cuarto, y la misma 
Lesbia, menos asustada de lo que yo suponía^ 
le preparaba á salir á la escena. Esto me dis- 
trajo y ya uo senii sino miedo. Pasaron algu- 
H|M minutos y se alzó el telón. 
^HLa tragedia Olello ó el Moro de Venecia era 
Roa detestable traducción que D. Teodoro La- 
talle había hecho del Olello de Ducis, arregle 
muy desgraciado del drama de Shakespeare. A 
pesar de la inmensa escala descendente que 
aquella gran obra había recorrido, desde ia 
eujínento cumbre del poeta inglés haota la ba- 

Cima del traductor espuüol, coneervaba 
los resortes dramáticos de su origen. 
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j U im|Ar«Aún que «jerda 
áflODpra Mombro^tt. 8ac»oogn 
dM eoDooerÉD U irsgeaÍA (^imiUva,^ 
ooatArá {m>oo dArl«is á cunooer las ti 
Lo0 pecwuAJes esUbau reducidos ¿8Íe 
era el mismo. Lo« cAr&cterM 
derigo babían aiUo fuudídos 
■egQudo lérm'mo, Uacoada ]>ii 
preFentab« como hija del Dax. 
Brftbaulio era Odalberto, y tenía 
venck^n eu la íabala. Dasdémoi 
eambía>ia wáa que da uombre, 
ba Edetmirs; Emilia ae trcaba eu 
y ^'*8*^» ^' traidor j faL*^) aiiitgo tiel v 
üía |Hir iHimbre Fésaro. La aecióu eaif 
eimplifio^a. y el recor " 
babla deeai^recido, h 
diadema y una carta, qud 
maQos de Edelmira á las de 
que. Adquirídue luego por Pésaro 
d&9 á Ótelo, coiiñrmarai) U calumi 
Pero adrarle de eetas modticaciooi 
tilo, y de la expre^ióu j euergiadc 
qne deede ta obra ingle^u á la espaí 
laula dÍBtancia como del cielo á 
drama en tu eelructura iulima era al 
y 8UB e8C«>na3 se reparlíuii igualmend 
co actos. Para abreviar iutermedios, 
dispuso que en aquella repreaentaciór 
nieeeu los actos segundo y tercero, y i 
con ei quinto, de modo que la obi 
tree jornadas. 

En la segunda escena, despaés 
recitó algunos versos, me correspoJ 
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haciendo en un parlamenlo uo muy largo 

relación de los triunfns mititarea de Ótelo. 

vos may teLublorosa dije los primeros 

,Terso9: 

¡Que no h.iyan sido vopslros mismos ojos 
fíeles lesligos de su ardor hi/arrot 

*ero me ful repf>nÍBn*Io poco á poco, y h\ 
lad es que uo lo hice tnn mal. aunque A 
pluma no corroflponda el deacribirlo. Des- 
&9 eiilriil)au en escena Otulo, y niiia tardo 
ilmira. Nada puedo deciros de la perfección 

que Isidoro refirió anle el Senado el modo 
iftuera con que encendió la llama amorosa 
)l corazón de Edelmira; y en cuanto áéala, 
»o donde luego sefialarla como consumada 
triz, porque en la misma escena ante el So* 
la declamó con una seusibilidad que ha- 

envidiado Rita Luna. 
!n el [)nmer entreacto doUían recitar versos 
Moratfn, Arriaza y Vargas Ponce. El eace* 
'io se había llenada de poraoiiHJüB (jue do- 
kban felicitar á. la triunfante Edelmira. Allí 
A diptomíitico» que no habla desistido, al 
recer, de hacer la corte á mi ama, pues co- 

preáuroso tras ella, diciéndole: 

■Puedo usted estar segura, adorada Pcpi- 
que nueslrii pasión (piedará en secreto, pues 
se conoce mi reserva eu estas delicadísimas 
iterías. 

Junto cou él había subido al escenario Don 
Leandro Moratíu, el cual era entonces un hom* 
4ire como de cuarenta y cinco aftos, pálido y 
«eriOy de mediana estatura, dulce y apagada 
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voas, con cierta expreaióu bilioaa en bu 
blanle, como liombieá quien amarga la bij 
condría y eutrislece el renelo. En eus coi 
eacioued era sieiupre tnueiio menos festiva 
en sus escritos; pero tenía semejanza con óbÍ 
por la serenidad inalterable de ias sálíraR lúi 
crneltís, por el comedimionlo, el atlcíamo. 
cierta urbanidad irónica, soiapAda, y la éaiü* 
diada llaneza tie sus conceptos. Nadie leput 
deqnitar la gloria de haber restaurado U 
inedia es[mnola, y El hí ih^ Íms niñ^iHj en cujfí 
estreno tuve, como be diubo, parte itin princi- 
pal, D]e ba parecido siempre una de ' 
más acabadas del ingenio. Como 
tiene en su abono la tídelidad que ^ 
Príncipe de la Faz, cuando era mu.. 
leña de este grau árbol caído. Verdad e» qa< 
el poeta vivi6y medró bastante ala sonU>ra 
aquél cuando estaba en pie y podía cubrir •] 
muchos con sus frondosas ramas. Si mi opi* 
nión pudiera servir de algo, uo vacilarla •'» 
poner á Ü. Lgandro entre los primeros [t 
BÍstas easieltanos; pero su poesía me ha pal 
cido siempre, exceptuando alguuas coinposi' 
clones ligeras, un arliíioioso tejido, ó insjo^ 
una clavaz6n de durisimos versos, á quíeoc 
DO pueden dar flexibilidad y brillo todos k 
martillos de la retórica. Moratín, en maiefi 
de principios literarios» tenía toda la ciencii 
de BU época, que no era mnchu; pero auu abí^ 
más le hubiera valido emplearla en comp«>r>el 
mayor número de obras, que uo en se; 
tanta ínHÍstencia las Faltas de los dema 
eu Ld2ii, y eu sus cartas y papeles no hay Íi 



de que coiuiciem á Byron, á Goethe ni á 
ler, de modo que bajó al sepulcro ere 
yeuuo que Ooldoni era el primer poeta de eu 
tjeD)po. 

Pido mil perdones por esta diprresióu, y BÍgo 
(Hintando. Eu e) escenario lela Moratín el ro- 
mance Cogaa prHemlen (fe mi, que hizo reir á 
loB coucurreuteB» porque eu él piulaba con 
mucha gracia la perplejidad en que le ponían 
flu médico, sus amigos y sus detractores. A ca- 
da momento era el romance interrumpido por 
«fectnopfls palmadas, especialmente al llegar 
al pasaje en que está la conversación de los 
pedantes; ¿pero quién negará que en aquella 
oomposiciOu no hace Moratíu otra cosa que 
ana apoteosis de su persona? 

Dejemos al grande ingenio asfixiándose en 
el humo de los plácemes más lisonjeros, y si- 
gamos la intriga del drama que iba á repre- 
eentarse eutre bastidores, no menos pr\tético 
^ue el comenzado sobre las tablas y auto el 

iblico. 
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Ai concluir el primer acto, y cuando aún 

habían comenzado los poetas á recitar sus 

108, sorpreudi á Isidoro en conversación 

luy viva con Lesbia. Aunque hablaban en 

fOjB baja, me pareció oir eu boca del actor re- 

íoiioaoiouee y preguntas del tono máseuér- 
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gíco, y creí advertir en el rostro de la dam» 
cierta coufasiói ó aturdimieuto. Cuando se 
Sdpararou, mi desgracia quiso que Lesbia en- 
catase conmigo, iuterpeUiidnmadeeafce modo: 

— jAh, G ibriell Buena ocasión de hablarte 
á sola?. Ya podrás figurarte para qué. Ha vi- 
vido en la mayor inquietud desde que sup» 
que había sido presa la persona... 

— ¡Abl U3Ía se refiere A la carta,— dije, alu- 
Bándoine los bigotes post zos para disimular 
mi turbación. 

— Supongo que no iría á manos extraaas. 
Supongo que ia guardarías, y que la habráa 
ira(d<i esta noche para devolvérmela. 

— No, eeQora, no la he traído; pero la bus* 
caré... es decir... 

— ¡Oóm'd — exclamó con mucha iuquietud. 
-^¿Lh has perdido! 

— No, señora... quiero decir..- La tengo 
allí... sólo que yo... — fué la única respueeta 
que ae me vino á Jas mientes. 

— Confio en tu discreción y en tu hooradMt 
— dijo con mucha seriedad, —y espero U 
carta. 

Sin aOadir una palabra más se retiró, dejáu- 
dorae muy entristecido por el grave compro- 
miso eu que me encontraba. Hice propósito de 
pedir nuevamente á mi ama que rae devolvie- 
se la carta» y con esta idea la llamó aparte co- 
mo si fuese á confiarle un secreto, y le supli- 
qué del modo mAs enfático que me diese 
a<iuel malhadado objeto, cu va devolución era 
para mí un caso de honra. Ella se mostró sor- 
prendida, y luego se echó á reir diciendo: 
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— Ya üo me acordaba de tu carta. No ñé 
donde eelá. 

Comenzó el aegaudo acto, que uo me ocu 
paba más que duraule una escena, y conclui- 
da ésta, me retiré al interior del teatro, resuel- 
Ítá poner en práctica un atrevido pensamien- 
L Consistía éáte en hacer una recpiisa eu el 
uarto de mi ama, mientras ésta se halJase 
fuera. Cuando la González me quitó la carta, 
recién venido del Escorial, advertí que la 
guardó eu el bolsillo de su traje. Aquel traje 
era el mismo que había traído á casa de la 
Marquesa; mas habiéndose mudado para la 
representación de la tonadilla, se lo quitó, y 
estaba colga-lo con otras muchas prendas, ta-- 
les como mantón, chul, enaguas, etc., eu una 
percha puesta al efecto sobre la pared del fon- 
do. Era preciso registrar aquellas ropas. Mi 
ama, que dirigía la escena, indicando las sa- 
lidas y dÍHpouiéndolO todo, no vendría. Yo 
Labia quedado libre por todo el acto segundo. 
Teuía tiempo y coyuntura á propósít'j para 
lograr mi ohjeto, y semejante acción no m« 
parecía muy vituperable, porque mi fiu era 
recobrar por sorpresa lo que por sorpresa se 
me había quitado. 

Hícelo asi, y con tanta cautela como rapi- 
dez registré los bolsillos del traje, de los cua- 
les saqué mil baratijas, aunque uo lo que tan 
afanosamente buscaba. Ya había i>erdido la 
esperauza de conseguir mi objeto, y casi esta- 
ba dispuesto á creer que la carta no volvía á 
mis manos por hallarse demasiado guardada 
6 quizás rota y perdida, cuaudo sentí aoelera- 
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dos pasos qne se acercaban a1 cuarto. TeniiMi* 
do que ella me sorpreudiera eu tnu fea ocupa* 
eíón, y 110 siéndume posible escapar, me ocul- 
té bajo la percha y tras los vestidos, cuyas 
feldaa me ofrecían seguro escondiie. Casi ea 
•1 niiamo instante entraron Isidoro y Lesbia. 
Aquélla cerró la puerta y nmboa ae seotaron. 
Desde mi escondrijo les veía porfectamente. 
Máiquez, eu su traje de O^elo, paci^cía una 
figura antigua que, animada por misterioso 
agente, se había desprendido del cuadro en 
qne le grabara con los luás calientes colorea el 
pincel veneciano. La tinta obscura con que 
tenía pintado el rostro tinglendo la tez africa- 
na, aumentaba la expresión de sus grandes 
«jos, la intensidad do su mirada, la blancura 
de sus dientes y la elocuencia de sus taccio- 
nes. Un airoso turbante blanco y rojo, sobre 
cuya tela se cruzíbííu ñlas do engastados dia» 
mantés, le cubría Ifl cabeza. Coliare'? do ám- 
bar y de gruesfts perlas daban vueltas en sa 
negro cuello, y desile los hombros hasta el tO' 
bilto le cubría un luengo traje ttdar de tisú de 
•ro, ceñido á la cintura y abierto por los eos* 
tadog para dejar ver las calzas de púrpura, es- 
irechamente ajustadas. Alfanje y daga, ambos 
eon riquísima empuñadura cuajada de pedre- 
rías, pendían del tahalí, y eu los brazos dea- 
nudos, que imitabnu el matiz artificial de la 
cara cou una tiul^^iina calza de punto color de 
mulato, y terminada en guante para disfrazar 
también la mano, lucían dos gruesas esclavas 
de bronce on figura da sierpe enroscada. Dá- 
bale la luz de freuto. haciendo resplandecer las 
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^Irs de las mil piedras falsas y el tornasol 
del tiíú verdadero (;ou que se ciilirífi, y afiadi- 
das á estos efectos la auituación de bu fisoiio- 
mia, la nobleza de sus inoviitiieiitoSi presenta- 
ba el más hermoso aspecto de tigara humana 
|u|e es poBÍble imaginnr. 
^■jeshiu vestía de tisú de plata, con lauta ele* 
■gánela coiuu seuciilez, y sus cabellos de on> 
peinados á la antigua, obedeciendo más bien 
á la moda coetánea queá la propiedad escéni- 
ca, se entrelazaban con cintas y rosarios de 
menudas perlas, no ciertamente falsas como 
las de Isidoro, sino del Oriente más puro y 
6uo. El moro, apretando con sus negras ma- 
nos las de Lesbia, blanquísimas y fínas^ lo 
dijo: 

— Aquí nos podemos hablar un instante. 
I^-Sí: Pepa nos ha dicho que podríamos ver- 
^K Gu su cuarto — repuso ella;— pero esta cita 
tio ha de ser larga, porque la Marquesa me ca- 
pera. Ya sabes que esta ahí mi marido. 

— ¿A qué tanta prisa? ¿Por qué no me escri- 
desde el Escorial? 
No pude escribir — replicó ella con impa- 

m(úa; — pero cuando hablemos despacio te 
explicaré... 

— Ahora, ahora mismo has de contestar á lo 
que te pregunto. 

— No seas tonto. Me prometiste no ser im- 
pertinente, curioso ni pesado, — dijo cou co- 
quetería. 

-^Eso es lo mismo que prometer no amar, 
y yo te amo, Lesbia, te amo demasiado por mi 
desgracia. 
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—¿Estás celoso, Ótelo?— preguntó ladaai&; 
luego, tomando el tono trágico, dijo entre 
urlas y veras; 

]0lelofniol ¡Sí, para ti solo^ 
mi conizóa reserva su cariao'. 



Déjate de bromas. Estoy celoso, sí, uo 

puedo ocultártelo, — declaró el moro con VÍV4 
ansiedad. 4 

— ¿De quién? 

— ¿Y me lo preguntas? ¿Piensas que do b* 
visto á ese necio de Miiüara, puesto en prime- 
ra fila, y mirándote como un idiota? 

— ¿Y no te fundas más que en ©so? ¿Noti** 
ues oíros motivos de sospecha? 

— Pues si tuvieras otros, desgraciada, ¿ee- 
tarías con tanta cahnu delnute de mi? 

— Poquito á poco, Sr. Oí^io. ¿Sabes que le 
tengo miedo? 

— En el Escorial, ese joven se La jactado 
públicamente de que le amas — afirmó Isidoro, 
lijando tun terribUimonte sus ojos eu el rostro 
de Lesbia, que parecía querer penetrar basta 
el fondo del alma. 

.,^Si te pones así, me marcho más pronto, — 
dijo Lí»sbia algo desconcertada. 

i lo recibido varios anónimos. En uno se 
lae decía que ese joven te escribió una carta el 
t A^" Pi'isión, y que tú le contestaste COD 
o ra. Además, yo sé que ese hombre to ob«e* 
rrá^'Á^^ 5é que le visitaba eu Madrid. ¿Que- 
rra^darrae exi>licacione9 de esto? 

\ ul teugo uuft grande y terrible enemi- 
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{a, á quíeD supongo autora de los anónimoa 
gae has recibido. 
— ¿Qaióü ee? 
-Yh te hablé de esto eu otra ocasi^Sn. Es 
Amarauta; y tatubiéu te lie dicho que tras de 
la euemistad de la Condesa se esconde el odio 
^e otra persona más alta. Todas las damas 
)qu« eu otro tiempo le servimos con fidelidad, 
Eatamos cansadas de presenciar las liviauda- 
dea que han manchado el trono, y no quere 
luos asociarnos á. loa escándalos (jue envileceD 
^ta pobre nación. No te he contado el moti- 
|V0 de nuestra querella; pero aliora misvno la 
vas á saber, y no te enfades si oyes el uom- 
f>re de ese Mnfiara, á quien tanto temes. Pa- 
rece que Manara rechazó, cual otro José, los 
bálagos de la elevada persona, cuya pasión se 
trocó con esto en odio vivísimo y deseo de 
trenganza. Al mismo tiempo ese joven dio en 
tacerme la corte, y la mujer ofendida descar- 
gó sobre mí su rencor, cuando yo ni siquiera 
tabía advertido que Mafíara me amaba. Ja- 
las me fijé en semejante hombre. Se empren- 
tó contra mí nna guerra terrible y solapada; 
laitarou sus destinos á cuantos habían sido 
«locados por mi mediación, y no se pensaba 
las que en buscar los medios de deshonrar- 
le. Viéndome perseguida sin motivo, me hi- 
partidaria del Príncipe de Asturias, ofrecí 
jai auxilio á los conspiradores, y tengo la sa- 
iiaf acción de haber servido eficazmente tan 
Ekoble causa. A t( puedo revelártelo sin miado: 
^o he sido depositaría durante algún tiempo 
de la oorrespondeucia establecida entre el ca* 
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üónigo Eaoóiquiz y el Embajador de Francia; 
en uii cá^& 86 reuuxeroii éstos varias veces con 
otros personaje?; yo sola tenía noticia de las 
primeras conferencias celebrailas en el Retiro; 
yo poseía el secreto de todos los plnnes descu- 
biertos por una simpleza del Príncipe; yo co- 
nocía el proyecto de casar á éate con una 
Princesa imperial; sabía que el Diiqao del In- 
fantado no esperaba más que la orden firma- 
da por Fernaudo para lanzar á la calle tropa 
y pueblo... 

— Todo cuanto me dices pnrpce inveroalruil 
— dijo Isidoro. — Si es cierto» ¿cómo no te hftn 
perseguido abiertamente, cómo te pusieron ea 
libertad á la media hora de e^tar presa? 

— Ya sabía yo que no sería niolestuda. Po- 
neo un escudo terrible que me deíioiide contra 
las asechanzas do la camarilla. Creo h:ibottD 
contado que cuando intervine en la primera 
reconciliación de Gadoy, cuando intenté, poi 
superior encargo, atraerle de nuevo á Ptdacio, 
fui depositaría do secretos cuya publicación 
haría estremecer do espauto á ciertas perso 
uas. Poseo papeles que rebajan y envileooa 
del modo más i*epugnante á quien los esori- 
bió, y conozco el secreto de la inversión d* 
fondos de obras pías, que se emplearon ea lo 
que no tiene nada do piadoso. Esto pasó ea 
una época en que hacíamos excursiones clan 
destinas fuera de Palacio, cuando Amarauta 
ae empeñó en que Goya la retruLase desnuda. 
Hacía un aQo que estaba viuda: fné cuando 
por una coincidencia providencial descubrí el 
¿ran secreto de su juventud , que me revelo 
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tina mujer desconocida que vive oimIIas def 
Manzanares, junto á la casa del pintor. Ya te 
lo he dicho, y pienso hacer de numera (jtie na- 
die lo ignore. De uu desgraciado y oculto 

lor que padeció Amaranta aiUes de bu ma- 

imonio con el Conde, nació uua criatura 
que no sé si vive todavía. 

— Nanea me liahiaste de eso. 

— Los padrea de Amaranta eupierou disi- 
mular su deshoura: el joven aiuauLe, que per- 
tenecía á uua noble familia de Castilla, y ha- 
bía venido á Madrid buscando forluua, huyó 
a Francia y fué muerto en laa guerras de la 
República. 

— Me has referido una curiosa novela — dijo 

¡doro; — |pero con cuánto arte has desviado 

conversación del asunto principal! Al ña 
confiesas que MaQara te ha hecho la corte. 

—Sí; pero jamas he pensado eu correspou- 
lerle, ui le trato, ni le veo, ni le hablo. Tus 
»lo8 harán que por primera ves me fije eu 
imejaute hombre. 

— No me convences, no: yo tengo indicios, 
o noticias de que tú amas á ese hombre. 
fi mis sospechas se confirmaran... ¿Creo3 
que no he advertido el éxtasis con que aüen- 

ó tu declamación? 

—Procuraré entonces hacerlo mal para no 
I mover al público. 

— No. no inteutes dículparte ui disimular. 
¿I*or qué aseguras que no te fijas en él, si yo 

lamo, durante la escena del Senado, te be 

'prendido mirándole, y aun me parece qu» 

bjciete alguua sefia? 
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<— ¿Yo? lestás locol |Abt no «abea. Mi marl 
do, que dejó sus cacerías para asistir á la re 
presetitacióu, eetá ahi; la pérUJa Amaranta 
aeutoda á su lado, le habla con mucho iute 
res. Si intí ves que miro al público, es pnrqui 
me inspiran inncba iriquitítad los coloquioi 
del Duque con Ainarauta. Temo que édU li 
baya dirigido también alguu anónimo. Sij 
frialdad y ademán sombrío me iudicau quti 
soapeclm... 

—¿Lo ves...? Y con motivo fundado. 

— Sí, porque sospecba de tí. 

— Ni>... no. No trastornes la cuestión. Tií 
amas á MnílarH; con todos tus nrtifieins QO 
puedes arrancar esta sospecha de mi ardiente 
cerebro. | Y ese uecio está abl gozándose ea lol 
aplausos que tepro<iígaa, que adulan su amOT 
propiu porque se sieute amado de la gloriofli 
artista! ]No, no quiero que representes m^l 
jCuaudo coutemplo desde arriba el entusias^ 
mo de tus admiradores; cuan lo les veo oofi 
los ojos fijos en ti, participando de la pasiÓfl 
que iudicau tus palabras, siento impulsos ^^ 
saltar del esceuario para cerrarles á golpes lo^ 
ojos con que te miraul 

— Me haces estremecer — dijo Lesbia,— No 
eres laídoro: eres Ótelo eu pj^raona. Sosiéj^aU 
por Dios. Harto sabes lo mucho que te acnoi 
¿A. qué me mortiñuas con celos ilusorios? J 

— Disípalos tú. 

— ¿Cómo, si ninguna razón te convence? Ti 
violento carácter ha de traerme algún com 
promiso. Modórate, por Dios, y no seas looo, 

—Lo halé si me amaa. Tú no sabes quiói 
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Isidoro uo cousientd rivales ui ea la ea* 
la ni fuera de ella. De I><iiioro no se ba bur- 
lo hasta ahora iiiiiguiiii mtijer, ui monos 
igún hombre. Entiéndelo bien. 

■Sí, seQor mío, estoy eu ello— contestó 
ibia eu tono jovial y levantándose [.)ara re- 
írse. — Pero aunque esta conversación me 
rada mucho, tengo que irme. ¿Sabes que te 

lO? 

[—Quizás con razón. ¿Pero te vas tan proa- 
dijo el moro intentando detenerla aún. 
■^Sí, me voy— repuso Lesbia, — Ya ha cou- 
[uido la tonadilla, y pronto empezará el ter- 
acto. 

ligera como ana corza fle marchó. Ea 
nel instante se oyeron los aplausos con que 
saludada mi ama al acabar lu tonadilla, y 
)0 después entró en su cuarto radiante de 
»lo, con el rostro encendido por la emo- 
I, y tan sofocada, que al punto dio oou eu 
>tyo eu UQ 8oíá. 
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" — |0h, Isidorol jY tú no has querido oirmel 
—exclamó coa entrecortadas palabras. — Ase- 
^Brau que lo he hecho muy bien. |(/uánto me 
^■H Afkíaudidot 

— ^¿Quiei-ea dejarte de eiinplesas? — dijo Ipí- 
de muy mal talante. 
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— Y á propósito: dioen que Lesbia hace 
Edelmira mejor que yo, |Lo que puede 1» be 
mOBural Con eu bueu palmito trae ein seso 
iodos los huiubres que bay eu la sala. Sub 
todo, ahí está uno que no le quita la vista dé 
encima, y parece... 

— iQuiereH callar! 

Des|>ués. como hombre que tomarep 
resoluci'^Df 60 disipó el fruucimíento te 
de euB negras cejas, y sentándose junio á U 
González, le habló en estos tórmÍDoe: 

— Fe[>a, espero de tí un favor. 

—Mándame lo que quieras. 

— Siempre te has mostrado muy agradeci- 
da por todo lo que he hecho en beneficio tu- 
yo. Varias veces has dicho: «¿Qué be <le hac«r, 
Isidoro, para corresponder á lo quo te debo,»?" 
Pues bien, chiquilla: ahora puedes preetartOB 
un gran servicio, con lo cual quedará pagado 
largamente el hombre que le sacó de la laifl^ 
ría, el que te eusefió el arte escénico, dAudoU 
posición, gloria y fortuna. 

— Mi agradecimiento durará mientras viva, 
Isidoni — respondió la cómica con serenidad 
— ¿Qué necesitas ahora de mi? 

— tíí la contrariedad que experimento afeo 
tara sólo á mi corazón, la resolvería fácilmeu 
te, porque sé padecer. Pero tal vez afecte á a 
amor propio; tal vez ponga en trance muy le 
rrible mi dignidad, y me resigno á sufrir I 
deeengailos más crueles; pero de uiugáu too 
do consiento en hacer ante mis 
mundo un papel desairado y ridículo 

— Ya sé lo que quieres decir. Lesbia mo 
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:ho que estás celoso; ]si vieras cómo se ríe 
de ti, líaináudote el pobre OUlo! 

— No deberaoe fíarnos de la añción que algo- 
na vez nos muestrau esas personas tau supe- 
riores á nosotros por su clase. Uu abismo noí 
separa de ellas, y si alguna vez las deslumhra- 
mos cou nuestro talento y nuestro arte, la ilu- 
eión les dura poco tiempo, y coucluyeu despre- 
ciándonos, avergonzadas de habernos amado. 
Todos los que hemos brillado en la escena co- 
liocemos tau triste verdad, ¿No la conoces ti 
también? 

— Sí— dijo mi ama; — y yo creí que tú estu- 
vieras en esa parte mas aleccionado que todos 
loe demás. 

— Esas personas — prosiguió Isidoro, — nos 
coulemplan desde sus aposentos; su imagina- 
ción se trastorna viéndonos remedar los gran- 
des caracteres, las nobles y elevadas pasiones, 
el amor, el heroiemo, la abnegación; y se ena- 
moran de lo que ven^ de un ser ideal, en 
quien se confunde cou nuestra persona la del 
héroe que representamos. Con la imagina- 
cióu excitada, nos buscan entre bastidores j 
fuera del teatro; pero en cuanto nos tratan uu 
poco, y advierten que somos lo mismo» si no 
peores que los demás, y que todas las sublimi* 
dsdes del arte escénico desaparecen con el 
vestido y las piedras falsas que arrojamos al 
concluir el drama, se disipa de un soplo su en- 
tusiasmo, y no ven en nosotros más que á uua 

irba de tramposos y embusteros farsantea, 

le apenas valen el partido con que se les pa- 

.. Hasta ahora, Pepilla, no me habían ^afeo- 
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tadu gran cosa toa bruscoa 
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aventuras cou que ftl;^im»5i iIm^u*»^ ¡^p 
Lau honrado utieslru \\: 
que ahora me li'illo. lue ■ 
le, porqne... te U> diré cou I" 

— ¿A'uns vordadoramDnlo 

— Sí, (>)r tnt il^9j;rttcÍA: b9i 
aqiiélhw pagajeruB y suí 
sHliüftiL-ieu'li) el HÍáa de i« 
leuido el nrte <le ahondar en mi cora/. 

luodo, qtio h>)y empieza Á reconocer u 

»mbnileciini>?iito qie aco:upaÜa á loa amores 
fxaltadits. Sin duda sa coquetería, su frivoli* 
dad, luí) mil art:6jio3 do su voluble cari^Kr 
han realizado en mí e^te trastorno, y p*ro 
Gonfundinuo mis, los celoa, la ddacoaEiausAjl 
el temor de aer riJiciilamente saplantado pv( 
otro. agiUu mi alma dd tal modo, que noran 
pondo <ie lo qu^ pndrá pasar. 

— ]H*jla. hülii! í^w OLíjIo, ¿f^saa ten 
dijo mi ama feativatueute. — ¿4 quién - 
á matar? 

— No te rías, loca— coaliauó el morc- 
illas visto ea el salón á ese miserable M^* 
üara? 

— Sí: ocapa uu sillón de primera fila, t 
quita los ojos de la sedora Eielmirtt. Veríl 
derameute, chico, y sin que ealo sea tiOníU 
mar tus sospechas, á toio.3 los que esláueu 
teatro ha llamado la atención el exagdradoe 
tusiaamo de ese joven, y más de cuatro li 
Borprendidü las lefias que hace ¿ Lasbia di 
raute la comedia. Y a lemas... yo uo lo he v 
\o; pero me han dicho que... 
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¿Qiió te han dichu? 

Qae la Daqviesa le mira mucho también, 

« parece representar sólo para él, puea 

I las frases uotnbles del drama las dice 

endose hacia el tal joven, como si quisie- 

frojaiae en sus brazos. 

jOhl Es cierto. ¿Vea? — exclamó Isidoro 

taudo de furor. — |Y se reirán todos de mil 

vil currutaco... ;AhÍ Pepa... quiero des- 
r fijamente lo que hay en esto... quiero 
nr douua vez estas terribles dudas... quie- 
^senmaacarar á eaa infiime, y si me enga- 
i ha sido capaz de preferir al amor de uu 
)re como yo los necios galanteos de ese 

despreciable petimetre... ¡Al»! Pepa, Pe- 
Di venganza será terrible. Tii me ayuda- 
a ella; ¿uo es verdad que me ayudarás? Tá 
9 debes todo, yo te saqué de la miseria; tú 
uedes negar á Isidoro la ayuda de tu iu- 
> para este fin, y proporcionándome pla- 
na inefable, quedarás descargada de la 
rosa deuda de gratitud que tienes cou- 

decir esto, Isidoro se había levantado y 
, vueltas eu el cuarto como uu león en- 
ido, pronunciando con labio trémulo pa- 
ís rencorosas. Lo raro fué que mi ama, ya 
ue tal fuera el estado de su espíritu, ya 
ue creyera oportuno fingir en aquellos 
lentos, lejos de amedrentarse aute la ira de 
oigo y maestro, contestó con risas á sus 
totes palabras. 

¿Te ríes? —dijo Máiquez deteaiéndose 
«lia. — Haces bieu: ha llegado el mooien- 
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que basta los metesillas dei teatro i 

\a de Isidoro. Tú do comprendes esto, cbí 
quilla — añadió seutáudose de nuevo. — Tú d< 
tienes vehemoticia ni fogosidad eu los seuti' 
mieutos. Bu esto te admiro, y quisiera ioiitar^ 
te, porque yo sé muy bien que eu las iuciinfl' 
clones qvte hasta ahora se te ban coDOcido 
bas jugado cou el amor, tomándolo oomo ot 
pasatiempo divertido que le entretiene á QiK 
y hace rabiar á los dtimá{>; perú hasta ahorii 
y Dios te libre de ello, úo couoces el anael 
que ocasiona las mortiñcaciones propias, mieu- 
tras los demás se ríen á costa nuestra. 

— iQtió orgulloso eresl^-coutestó seriameuU 
la González. — Hasta eu esto quieres saber m¿J 
que todos. 

—Pues si amas de veras, guárdate de enf 
morarte de esos usías presumidoe y orgullo 
sos, que veudráu á tí para satisfacer bu fBÚ 
dad. Ellos no te amarán cou uoble y deaiutO' 
resado amor. 

— No creo que jamás pueda amar stno < 
que, siendo igual á mí, uo se avergüeuce á 
tenerme [>or compaüera. 

— ¡Ob, qué buen seutido, Pepillal ¿Dóod 
has aprendido eso? Pero te aconsejo tambtA 
que uo ames á ningún hombre de teatro, sis 
quieres tener rabiosos celoe de todo el púbüc 
femeniao. ¿Sabes tú lo que es eeo? 

— Harto lo só. 

— De modo que tu amor aún está dentJ 
del teatro. Eso sí que es una desgracia. 1 
suerte consistirá eu que el galán será de efl< 
^ae, por falta de talento, no excitau uuaca 
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cíón de las bellas de la platea. Seráa 

épilla; si quieres casarte, cuenta cou mi 

áóii, 

iloy muy lejos de aspirar á eso. 

se bruto será capaz de no amarte? 

vele más que tü? 
[iichfsimo más,— dijo la Qouzález apa- 

o cou graudes esfuerzos la sereuidad 

tenia. 

ato á que ee algún tenor de la com* 

e Manolo García. Déjale de lui cuenta. 

rio lo que supongo; ai ese loco no ie 

onde, y prefiere á tu sencillo cariño el 
or de alguna damisela de éstas ^^ne 
BU púrpura por entra los bastidores 
f ya sabrás lo que son celos, ¿eh? 
emasiado lo sé y demasiado padezco, 
I— dijo mi ama eu touo de cariüosa 
isa; — pero yo tengo una ventajn sobre 
I DO poseyendo aúu la certeza de tu des- 
, ignoras qué partido tomar; yocouozco 
i género de duda, que no soy amada, y 
Buustaucias se han ordenado de tal mo • 
e me presentan ocasión de tomar ven- 

^h! Pepa, estás desconocida. No ie cref 

indicó Isidoro con energía. — Tú to- 

vengauza. Descuida: te ayudaré si tú 

idas á mí en la averiguación y en el 

de las iufamias de Lesbia. Pero dime, 

lia, dime quién es ese hombre. Sé franca 

yo soy tu mejor amigo. 

lo diré más tarde, Isidoro. Por ahora 

rpODgo guardar secreto. 
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— Tá vales roncho, Pepilla — afiadíó el có-l 
lüico con aceuto reflexivo. — No esperaba eu 
coutrar eu t( un eco tan fiel de lo que en mt^ 
está pasaudo. |Y ese miserable te desprecia 
por olra, igaoraudo lúa bondades de tu ñ&i 
corazóul Diuie quién es. ¿Será el uiisiao \fa 
uuel García? Por supuesto, chiquilla, ya sabrá: 
cuáuto padecen la dignidad y el atuor propiO] 
al ver que otra persoua posee el afecto qi 
U08 pertenece. Te mortificará horriblemeute"^ 
la idea de la triste figura que harás ante &i 
mundo, el pensamiento de los comentario» 
que hará sobre tu ridicula posición el vulgo 
envidioso, y al considerar que tú, la persüua 
acostumbrada á rendir átua pies loa corazoneíf 
se ve menospreciada por uno solo, rabiará to 
orgullo herido y llorarás en silencio, viéudal* 
más baja de lo que creías. 

— En esto — contestó mi ama con patética 
voz, — no nos parecemos. Tú estás frenético <i^ 
celos; pero antes que al desaire de que ha «ido 
objeto tu corazóu, atieudes á lo que sufre W 
diguidad, la dignidad del gran Isidoro, qo* 
8Íera[)re desprecia sin ser nunca despreciadoí i 
te enfureces al considerar que se ríen de tí lo*' 
envidiosos, y esas terribles voces de vengafl** 
no las pronuncia tu amor, siuo tu orgullo. VOj 
no soy así: amo el secreto, y si triunfara, gufl' 
taría de teuer oculta mi felicidad: nada ü^^l 
importaría que el hombre á quien amo apA' 
rentura galautear á todas las mujeres de 1' 
tierra, con tal que en realidad á ninguna qtú' 
sieee más que á mi. 

—Eres singular, Pepilla, y me estás descU" 
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brieiido tesoros de bondad que uo soapocbaba 
exiüliesen en In cornzóii, 

— Yo— coutinuó mi amamáscoDmovida,— 
no vivo taái que para él, y los demás me im- 
porlan poco. Coutigo debo ser frunca y decír- 
telo todo menos au aombro, que nadie deba 
aaber. Yo uo bó cómo ai cuándo empezj mi 
funesto amor, y me parece que nacf con esta 
viva inclinación, más dominadora cuanto más 
intento sofacarla. Por él sacriñcarla gustosa 
mi vida. Tú quizás uo comprendas esto, ni 
lenoB que yo sacrifique mi reputad ')u de ar- 
, el aprecio y la admiración de la multi- 
id. ¿Qué importa todo eso? Se ama á la per- 
lua por la persona, y uo por la vanidad da 
poseerla. 

— El que te ba inspirado tan noble cariGo, 
lin corresponder á él — dijo Isidoro con brfOí 
-es un miserable que merece arrastrar su 
jatencia despreciado de todo el mundo. ¿Ns 
lo saber tampoco quiéu ed la mujer pre- 
ida? 

— Tampoco debes saberlo— replicó mi ama; 

después, uo pudieudo contener el llanto, ex- 

ilamó así: — Yo uo soy cruel; yo uo deseaba 

ma venganza que pueie ser muy terrible; 

se me ha veuiio á las minos y he de 

ivarJa adeJaulc. 

■Hiices bien — dijo Isidoro recreáudose cou 
>eusamientos de exterminio, — Véngate... por- 
nadie ha de agradecerte el generoso sacri- 
iciü que has hecho de tu corazón en aras del 
>iiior. Este dios uo es como el Dios cristiauo. 
;ibe las ofceudas cou orgullo y acoge lai 
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ffctinios coa indiferencia. Y pues no 

bAtlar 6i\Lisfacción en ninguna parte, hártate 

áe venganza. ¿Puedo sorvirte de algo? 

— Dj mucho, — dijo mi ama secando eua lá* 
j^mas. 

— Pues yo deseo contar contigo. Oye bieo: 
L^shia confía eu tu amistad. ¿No ha celebrado 
m feu casa alguna entrevista con ese jorea? 

—Hasta aiiora. no. 

— Pues la celebrará. Si ella no te lo propo- 
Be, propánselo tú con buenos modos. 

— ¿Cuál ee tu objeto? 
, — Sorprenderla en algún sitio con ese Ma* 
tira. Ella busca siem[>re las casas de las ami- 
pm que no son de su clase, para evitar deest« 
aiodo la vigilancia de eu familia y de su ^« 

fOM. ^M 

— Eatiendo. ^^ 

— Confío en que no te dejarás sobornar por 
tlUf y en que á todas las consideraciones so- 
brepondrás ia del servicio que me prestas, i 
mí, lu prolector, tu amigo. Espero que te será 
aiuy fácil lo que propongo. Si van á tu casa, 
ka entretienes allí y me avisas. Yo haré de 
«tañera que ese jíveu se acuerde de mi pan 
Vxla la vida. 

— Ya tiemblas de gozo al pensaren tu ven- 
ganza — dijo mi ama. — Lo mismo me pasa á 
mi; pero con más motivo, porque la mía está 
más cercana. 

^¿Puedo cmfiar en tí? ¿Me pondrás al co- 
irieute de todo cuanto veas? 

— Puedes estar tranquilo, Isidoro. Tú no ine 
K>n >ces bien: eu esta ocasión sabrás lo qaescqr* 
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¿y tú que crees?— pregu uto el moro con 
laleréí. — ¿Crees que leogo razón? ¿Lesbia 
' Amará á eae hombre? 

—Si: creo que te eugafía miserablemente; 
creo que todos loa que asisten á ia represeuta- 
cióu se ríen de tf esta noche, y el afortuuado 
amante no cabe en sí de satisfacción y orgullo. 

— lliuyos y ceutellaal — dijo Máiquez con 
taáa furia. — Le escupiré la cara desde el esoe- 
oario. jOiil Pepilla, yo admiro y envidio tu 
tranquilidad. No desees nunca parecerte á mí; 
ojalá no eepas nunca lo que son estas culebras 
! de fuego que se enroscan en mi corazón y de«- 
; (MUTdman por mis arterias su veneno. jOb, 
Iqaé gran talento tuvo ese poeta inglés que in- 
ventó el Olelol iQuá bien pintó la rabia del 
celoso, la horrible fruición con que se recrea 
pensando que ha de poner el cuerpo eusan- 
igrentado de su rival ante los ojos de la infiell 
iQué razóu tuvo al suponer el corazón de la 
mujer antro de maldades y perñdiasl ]Qué bien 
86 compreude la espantosa determinación del 
moro, y el terrible placer de su alma, al con- 
siderarse sepultando el cuchillo en los miem- 
bros pal|iitante8 de quien le ofendió, y arras- 
trar después su infame cuerpol 

— ¿Q lé cuerpo. Isidoro? ¿El de él ó el de 
ella? — preguntó mi ama con frialdad. 

— Los dos— contestó Ótelo cerrando los pu- 
ños. — ¿Y dices que se ríen de mí? |Y lo saben 
todos, y me observan, y estoy sirviendo de es- 
pectáculo á ese miserable zascandil! Do modo 
que Isidoro es el hnzme reír de las gentes, y 
iteudrá que ocultarse y huir para evitar las bur- 
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las de los envidiosos, y ya uinguna mujer wj 
díguará mirarle á la cara. Pero tú, sí aalntf] 
esto que pasa, ¿porqtté uo rué lo dijiste? \Ei 
tonta sin dudat [Obi uo teugo auiigoa verdade- 
ros... uadie se interesa i>or lui houor ni por mi^ 
decoro. {Estoy solo!,., pero solo |vive DiosI sa- 
bré volver al lugar que me correspoude. 

Dicieudo esto, se levautó con resuelto ade- 
mán. Eu aquel momento SDuarou alguuoBgol' 
p'ós en la puerta: era la seüal que llamaba i 
todos los actores para empezar el tercer act 
Máiquez iba á salir; pero al dar los prímeroi 
pasos, un objeto cayó de su ciutura al suelo*] 
Era la daga con pufio de metal y hoja de mi 
dera plateada: Pepa, duraute la couversacióuii 
había estado jng:tudo coa la larga cadena qv 
la sostenía, y ésta se rompió. 

— Se ha saltado un eslabón — dijo mi 
recogiendo el arma: — yo te la compondré 
seguida atándola fuertemente. 

Isidoro salió; y mi ama, acercándose á UD&j 
mesa arrimada á la pared de enfrente, se eD< 
tretuvo durante un rato y con mucha prisa 
una operación que no pude ver; pero preeui 
fuera la compostura de la caduna rota. Al 
salió, y quedándome solo, pude dejar mi 90Íi)' 
cante escondite para correr á la escena. 
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[Díó principio el último acto, donde ocurren 
esceuas luáa patólicaa del drama. Eu él, 

isaro despierta poco á poco loa celos en el al- 
ma del crédulo moro hasta que^ engañándole 
cou cruel y mafiusa caluuiuia, precipita el trá- 
gico desenlace. La importancia de mi papel me 
obligaba, pues, á Hjar eu él tuda ini ateiicién 
apartándola de las impresioues úítimameute 
Kcibidae. Duraule mi primera escena cou Óte- 
lo, advertí que Máiqutjz, inquieto y receloso, 
dirigía sus miradas al joven Maflara, sentado- 
muy cerca del escenario: á causa de la ansie- 
dad de su almaj el gran histrión desatendía 
im[>eu9adamcnte la representación. A veeea al- 
giiaas de mis frases se quedaban sin réplica; 
tftmbiéu suprimía él bastantes versos, y hasta 
llegó á trabarse su expedita leugua en uuo de 
los pasajes donde acostumbraba hacerse aplau- 
dir más. El audíLorio estaba descontento, pues 
aunque conocía las genialidades de Isidoro, no 
creía natural que se permitiera tales descuidos 
eu una representación de couñauza y amistad. 
Veriticada ante lo más selecto de sus admira- 
dores. El silencio reinaba en la sala, y sólo un 

»rdo murmullo de sorpresa ó enfado acogía 
versos, mal sentidos y fríamente dichos por 
príncipe de nuestros actores. 
Se esperaba verle repuesto en la segunda ea- 

^2ia entre Ótelo y Pésaro. E^te, urdiendo muy 
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bien la trama que ideó contra Eielti>> t i: 
diabólica astucia, adquiere al fín ttis [. i.ri 
materiales que OlbIo exige para oreer en la ia 
fidelidad d» la vcneciaua. Aquellas pruebasl 
son una diadema entregada por Edeltuira á 
Loredano, y cierta carta que su padre le ablígi) 
á firmar, araeuaziiodola coa matarse si n<t lo 
hacia. Ni la entrega de la diadetTii. ni la car 
ta firmada por fuerza, eran pruebas que ou 
la fría razóu coin^trometerfau el honor de la 
esposa de Ótelo; pero éste^ eu su ciego arreba- 
to y salvaje impetuosidad, no uece9ital>a mis 
para caer eu la trampa. 

Antes de comenzir esta escana, y halláod 
me entre bastidores, oí á los concurrent 
quejarse de la torpeza de I-iidoro, y algún 
achacó este defacto, no al gran actor, sino é mí 
por habarle irritado con mi detestable decla- 
mación. Esto me ofendió, y creyéndome culpa 
ble de que saliese la tragedia tan deahirída» 
resolví hacer todos los esfuerzos de que era c^^ 
paz para arrancar algúa aplauso. 

Mi ama, como he dichi, dirigía la escena 
marcaba las entradas y salidas, cuidando d 
entregar á cada actor los objetos deque debía 
hacer uso durante la represen tación. Diónse la 
diadema y la carta, y sali en busca de Oiel 
que estaba solo en las tablas concluyendo 
monólogo. Entonce* empecé aquella grandiofl¡ 
escena, que es patética, sublima y arrebatado 
ra, aun después de haber sido tamizada por 
el romo ingenio de D. Teodoro Lacalle. 
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y al punto Isidoro, mirándome BOtn- 

lie, repuso: 

— Mo híiD eoseñüdo. 
— ¿Y 8ÍQ agitación, el Irislc aviso 
üe uuiofortumo graude eBcachar puedesT 
— Hombre fiOy, 

mdió coD colma, 
iouliuuó el diálogo, y parecía que Isidoro 
rbraba todo su genio, pues los vereop, ina- 

[o8 por el recelo y la ansiedad, le ealiau 
[fondo del alma. Cuando dijo: 

¡Inliel! ¡(-0 prncbn necesilol 
fCoD que dómela luegol 



me apretó tan fuertemente ia mafieca, y sus ra- 
bioeos ojos me miraron con tanta furia, que 
lí la serenidad, y por un iustante los ver- 
m que yo debía contestarle, huyeron de 
mí memoria. Pero no tardé eu reponerme, le 
di la diadema, y poco después la carta. 
Mns en el momento en que vi en sus ma- 
el funesto papel, un súbito esLreraecimien 
icudió todo mi sor, y me quedó mudo de 
Luto. Eq el color y en los dobleces del pa- 
en la forma de la letra, que distinguí cía- 
kte cuando él fijó eu ella la vista, recono- 
caita que Lesbia me había dado en el Ea- 
iftl para Manara^ y que después mi ama 

ijo de mis ropas al llegar á Madrid. 
itelo debía leer eu vok alta la caria, que, 
el drama, decía: «Padre mío: Conozco 
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>la sinrazón con que os he ultrajado, Vosío- 

• lo tenéis dereclio á disponer de vnoaLra bija— 
%Edelmira,* Pero el pliego que la picara Pe- 
pa había hecho llegar á sus wauos, decía: 
c Amado Juan: Te perdono la ofensa y los de9- 
aaires que rae has hecho; pero si quieres qud 
>crea eu tu arrepenlimieuto, pruébamelo vi* 
»DÍeudo á cenar conmigo esLa noche en fnij 
»cuarto, donde acabaré de disipar tus iufundi- 
«dos celos, haciéndote compreuder qne do be] 
•amado nunca, ni puedo amar á Isidoro, 

• SHlvHJe y presumido comiqutllo, á quieu sólo' 
»he hablado alguna vez deseando divertirtna] 

• con 8U necia pasión. No faites, si no -quieresj 
»eufadar á \.\x— Lesbia, 

»P, D.— No temas que te prendan. Primei 
•preudentu al Rey.» 

Ocuriió una cosa singular. Isidoro leyó el 
papel eu RÍleucío; sus labios secos y lívido? 
temblaron, y como si aún creyera que era ilu* 
aión lo que veía, lo leyó y releyó de nuevo, 
iBÍentraa el público, ignorando la causa át 
aquel BÍleucio, mostraba su asombro eu un 
sordo murmullo. Isidoro al ñu alzó la vista, te 
pasó las manos por la frente; parecía deBpe^ 
tar de un suefio; balbuceó alguuas voces terri- 
bles; cerró los ojos, como tratando de se^6ua^ 
se y reanudar su papel; dio algunos pasos ha^ 
cia el público y retrocedió luego. Loa rumorea 
aumeularou; llamábale el apuntador, repiti«a* 
do con fuerza lúa versos, hasta que al fin lai» 
doro se estremeció todo, sus ojos echaban lum- 
bre; cerró los pviüos, agitó los brazos, y gol-] 
peando el suelo, declamó loa terribles versos; 
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fu wT^lrlos 

■ MUÍ no, 

j yo V('4 
^ >. JM-, iii.irctilU), 

d' iir. lio OHo tinao, 

«I ^ -.-.,. >« ..nijuic rcuiiijlo? 

kmás e^tos versos se hahfan declamarlo en 
ma etp:»fl(vla cou tan fogosa elocnoucín, 

aterra<loru expreaion. El arliíicio del 
iflbÍA desnpareri'lo, y el hombre rrjís 

krbnro y apasiouado Olelo, espntitaba 

^rio €011 las voces de su itiQíuuadaira 
W30 atronador y unáuiíne eslremeció 

uuuca los cotiuurrentos liablau visto 

>u aemejante. 

tea las faccioneíi del moro se alteraron; 

o palideció; oprimióse él pecho con 
mauos, y trocando el áspero tono de 
en otro desgarrador y patético, dijo: 

L»8 recias tenipostaJes 
et viontO aaanoi.'i onti tcrriUlo ruiílo; 
p1 rayo cou rcb^inpu^üs hví.si 
su Uúlpe destructor, y los rugidos 
dol loóu 9U preseucí.) uús advicrteu; 
mas U inujor coa áutino iniiquilo 
y aparoQtcs halados nos lieslroza 
el comzóQ caal pórfido asesíao. 

fueva explosión de entusiastas aplausos. 
tuujercs lloraban; algunos hombres no 
m conservar su entereza, y lloraban taiu- 
La concurrencia estaba estremecidaf ató- 

i, ateciiicada; cada cual, suspensa y pos- 
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tergarlft su propia naturaleza, vivía o» 
táueumeute cou la uaturale&a y las 
de Olelo. 

La representación segnfa: faéae Ótelo, c«i 
bió la esceua, ya pareció la cámara de Edelí 
ra. Entre tauto, todos me preguntaban la cae 
sa de la turbación y desasosi^o d« Isidoi 
mas yo no sttbía qué respouder. 

Eutre bastidorea le bascamos con inquietud 
pero por ninguna parte le podíamos ver, 
nadie so daba razón de dónde pudiera encoi 
trarse. Edelmira dijo los versos de su monól 
go con cxlraordinaria sensibilidad: uo 
de mirar á Mtiñura, y la vanidosa coqt 
de sus ojos parecía decir: «jqué bien represi 
to!i mieulras el afortunado amante, emt 
becido en coutem[»larla, parecía coniertti 
€¡qué guapa estás!» 

Y así era.' Lesbia estaba encantadora, oofl 
los cabellos sueltos sobre la espalda, y el U{ 
YO vestido blanco, que le ceñía el cuerpo to< 
lente. Entró luego Hermaucia, la fíe! au)iga«í 
Edelmira le contó sus tristes presen ti u^ieul 
iQué touo Lau melancólico y dulce tenfn 
voz al expresar el temor de la muerlcl ¡Coi 
grande interés despertaba su dolor! Auüqf 
yo había visto muchas veces la misma tra[ 
día, dentro de la escena, y había perdido Ío( 
ilusión, en aquella noche sentía mi terror in&j 
plicable, y me conmovía la suerte de Jai 
ó inocente Edelmira. 

La esposa de Ótelo, ansiando desab^gffir 
sofocante angustia de su pecho, toma el 
y entona la canción de Laura al pie del sftUi 



LA CORTK ÜB OAHLOSi iV 



273 



^eayos lastimeros quejidos &oii la voz de I& 
isiDa muerte. Edetmira» á quieu MHuuel 
ircía había ewseíludo la hermosa cautata, 
dijo cou dulce y poética expresión. Su voi 
)8 peuelraba Imnta loa huesos, y nos hacía 

itremecer con horr)[»ilaHte escalofrío, com« 
coutacto de una hoja de acero. 
Ce£ó la caucióu y sonó la tempestad eu ú 

|terior del teatro. El público hallábase taa 
ipreaionado, que ui siquiera aplaudía. ,Aco8- 
le Edelatira, y todo quedó eu profuudo si- 
ício. Ótelo debía aparecer, y eu el breve 
kmento eu que estuvo la esceua muda, pro> 
idísimo silencio reinaba eu la sala. Ore( 
itir el palpitar de los corazoues; pero sólo 
luchaba las oscilacioues del mío. Ardorosa 

¡quietud se había apoderado de tní, y miró 
toruo buscaudo una persona de couñauza 
[uieu comunicar mis recelos; pero no vi siuo 
cálido semblaute de mi ama, que se esfor* 
lA en reír diciendo: 

¡—¡Qué bien ha hecho Lesbia su papell Me 
L&eso derrotada, pues representa mil veces 

ejorqueyo. Pero ahora verán ustedes álsido- 
Esta noche esta más inspirado que uuuca. 

'Observé á Máiquez, que ya decía los pri- 

)roa versos de la esceua junto al lecho de la 

leciaua. Su rostro apareutaba uua serení- 

uieditahunda. Cuando alzó las cortinas 

lecho y dijo cou voz calmosa: 

No... tú Qo morirás... jcuáato realzan 
BQ Ueruiosura estas lúgubres aatorchas! 

rumor confuso surgió del apiñado audito- 

(8 
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ño! llorabau caei todas li- 

hoiiibrea so caíoizabíin en i 

de la ingeu£!Íbill<Íaü. Oliólo ne'erca su rostio 

de EJoliuira, y dice cou cxlüsiudo amor. 

¡<jOU t\úc purrzi rcspintr l.i siento! 
¿Quó jiOiJeroso líociruo oh A (((H! irr.iíflra 
mi |)ersoua •• la say;i coa EjI l'u&i'zi? 

Edelmira desfiierU con eobreenlto. Ótelo 
simula al ptiuciióo; mas luego uo ociilU 
objeto que lo trao, y lidtliüira, aleiraday C( 
fuaa, jura que es iuoceutc. Nada couvoüce 
tei'ribie moro» quo, mudandu do iu^pruvisu 
exprctiióu do su üjuiioujítí, cxduiua cou b\ 
cidad y descoiuj^uosloa adtiuuued: 

Mlrjme. ¿me couoccs .. niecono::es...? 

El auditorio se eatromeció de terror 
nas acDoras se desiuayaroii, y oyéronse 
acongojadas que decían: «Piedad, {jiedaJ 
ra Edeliuira... es iuoceute... cseiufuiue P( 
ro tiene la culpa... que traigan á í'C'saro.» 

Isidoro sacó el papel y lo inustró con 
adeuiáü á Lesbia, quiou lar^zó uu irrito 
blCj siu decir los versos que correspoudfau 
aquel momento. Otólo se acercó más á E^\ 
xuira, y Edelmira biza uu movimiento pai 
saltar del lecho, Se le habían olvidado li 
sos; pero al fíoi domiuando uu poco su ii 
eióü, recordó algo, y el diálogo siguió 

Eoet.iiau. ¿Y qué quieres deciraie? 

Ótelo. Preparaos. 

BDKLJiíaA. ¿Pero á qaó? 

(^riLO. Este acero 09 lo senaU. 
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fíciendo esto, hidoro deíeuvaiuó la daga; 
igar de la hoja de madera plateada, vi- 
briltur ea su mauo uua relucieute hoja de 

ro. La conmocióu fué geuerai eutre bastí- 

Lauzdse E lelinlra del lecho con preci- 

¡lüU y azorainienlo, y recorrió la escoua 

ludo como uua loca: «¡FíWor, favor,., qiio 

lata!... iA.1 asesiiiolt 

tiuedo pintaros lo que fué aquel inoiuen- 
a eíceua y fuera úq ella. Los eapectado- 

le primera fila trataron de subir al escena- 
í^n el uiDiuento eu que Lasbia, perstguila 
36t rsidoro, fué asida por el vigoroso brazo de 
late. Eu el mismo instante^ no pu-üendo cou- 
«nerme, me abalancé hacia la dama, cotuo 
mpulsado por un resorte, y abráceme estre- 
Dhamente á ella. El puaal -lo Isidoro 39 levaa- 
tó aobro mí. La presencia iuesporaJa da uua 
Víctima extraña hizo sin duda que el m^ro 
volviera en sí de su furiosa obcecación; cou- 
tDOvióae toio; diríase que un velo auto sus 
pjo9 ae descorría; arrojó el puñal, quiso reco* 
üfAr 9W aplomo, prouuució «Ijljúu verso cla- 
vando SU3 mauos eu mi, como si yo fuera 
Eilelmira; ésta, desprendiéndose de mis bra- 
K>g, cayó al suelo desmayada, y al punto uoa 
vimos rodeadr»3 de multitud de personas. To- 

isto paa3 eu uuo8 euautos seguudoa 
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El escenario se llenó de gente. Lesbia, ali 
da al íustaitte del suelo, fué objeto de eoKcil 
cuidados. Al poco rato recobróse de su á\ 
mayo, abrió los ojos y dijo alguuaB pal 
No tenía la mis ligera lesión , y todo 
concluido, sin más conaecuencia^ que el suBÍ 
Sn palidez y la alloracióu do so roBtro erj{ 
exlraortiinarias; pero aún babía entre loa 
cunstantes una persona más alterada y 
páli'la: era FepUa, 

Isidoro parecía embrutecido y ave 
Transcurrió media hora, y cuando i.;. ^ 
dable que no había ocurrido ninguna df«|fi 
cia, entablóse una discusión muy viva sot 
aquel acontecimiento, que la mayoría do 
presentes consideraba bajo el punto de rii 
artístico: era opinión de mucbos que, ex^ll 
hasta un extremo de delirio el genio artíal 
de Máiques, se ideutifícó oou su papel de 
modo perfecto. 

— Pues lejos de ser éste el camino de la j« 
facción artística — dijo Moratín, — lleva den 
á la corrupción del gusto, y extinguirá en 
ficciones el decoro y la gracia, para couíi 
dú*Iaa con la repugnante realidad.* 

— Ni eso es repreBentar, ni eso es Dftdl 
dijo Arriaza, que, como es sabido^ detMl 
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[aidoro, — Degd© que ese caballero introfíujo 
[ui la escuela francesa, ha corrompido el 

fie la iJeclamacióu. 
—Nunca he visto á Máiquez tau apasionado 
igoso — iadicó un caballero que se unió al 
ipo. — Me parece que en la escena ha pasa- 
do algo extraño á la representación. 

¿Otro joven acercó sus labios al oido del pri- 

jro, y por uq rato le habló eu voz muy bfiju. 

lo9 cuchicheos ^iguierou pronto las risas. 

i6 Manara no lejos de allí, y todos fijaron 

vista en él. 

I— ^Bieu 86 explica la ferocidad de Isidoro, — 
JO uno. 

^ — Hasta aquí — aüadió Moratín, — siempre 
le ha visto contenerse dentro del Límite de 
couvóniencias escénicas. 
— Me acuerdo de cuando Isidora era un pe- 
to de hielo — dijo Arriaza,- — Eu el teatro no 
llamaban sino el ínarm>>lillo. 
— Es verdad — agregó Moratín.— Pero cuan* 
volvió de París vino muy corregido, y no 
tede negarse que es un actor de gran mérito. 
lo patético no tiene igual; en lo trágico 
lele carecer de fuego; pero esta noche lo ha 
tido de Bobra. 

—Le he tratado bastante — dijo un tercero. 
•Es hombre de pasiones enérgicas. Como 
actor consumado, comprende bien que el arte 
una fíccíóu, y representando no deja nunca 
ser comedido y decoroso. Esta noche, sin 
embargo, le liemos visto tal cual es. 
Otro personaje se acercó al grupo. 
— ¿Qué le ha parecido á usted, señor Du- 
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que, el deaeolace de la tragedia? — le preguuj 
A rriaza. 

— |Mignítí:o! Esto se llama representar- 
couteató el marido de Lesbia. — Parecía la rnisj 
ina realidad. Pero no consentiré que mi esipt 
salga otra vez á. la eBcena. Representa demfi'^ 
eiado bien, y entusiasma y Ira-ítoraa á ba ac^ 
tores que la acompañan. 

Un nbauico tocó el hombro del señor D .iqi 
volviJse éste, y Amarauta entró en el corrillo. 
Tadog la salutlaron, disputáu'lose á porfía el 
honor de dirigirle la pnltibra. Ella habló asi: 

— Bien d j j á nsted, Refior Djqno, que no 
había nada que temer. Uii exceso de inepira-^ 
cióu dramática, y nadn más. 

— El excoso es malo ea todo: yo creí que 
Duquesa iba á porecer á manos de Isidoro 
un exceso de inspiración. 

— Además — dijo Amaranta, — habría taWí 
alguna causa que no conocemos... 

Al decir esto pareció que los pies de la 
mosa dama habían tocado algún objeto ari 
jado en el escenario. Apartóse vivnmeni 
apartáronse todos, y las faKlaa de Atnarnnti 
al desliz iree sobre el piso, dejaron ver un pí 
peí arrugado. Como si aquel papel fuese u| 
tesor ) do inestimable precio, la Condesa bajó! 
á cogerlo, y después de mirarlo rápiJameül 
lo giiardó en su bolsillo. Era la carta Cal 
como diría un novelista. 

— ¿Alguna causa que no conocemos?, 
preguntó el Duque, continuando la couv 
ción iuterrumpida. 

—Sí— contestó la dama; — y me parece qt 
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ledo sacarle á aeted de duias... Pero tengú 
quo ir h1 cuarto de la G >iizález. Allí le aguar- 
do á usted y babiaremos. 

Quedaron solos los hombrea otra vez. La 
Marquesa atravesó ia escena preguütaudo por 
Isidoro. 

— ¿S'.^rá posible — decít, — que no pueda re- 
resentarse Aii ven/jama dd ZardiLlo? ¡Pepa!-,- 
Vro dóude está Pepa? 
Esta preííunta se dirigió á mí, y al iustaate 
larcbé en buscti de mi ama. No estaba eu su 
larto, y sí en el de Mistiquez, quien una vex 
isada la excitación del terrible mornento, se 
iforzaba en aparecer tranquilo y bjwta riaue- 
ío, aunque era fácil conocer que la rabia no 
había extinguido en su pecho. 
— iQuó broma tan pesadn, Isidoro! —dijo la 
arquesa, asomándose ri la puerta, — Aúu no 
te he recobrado del susto. 
— Es verdad, señora — dijo el actor; — pero 
señora Duqtiesa tiene la culpa, por la per- 
;ción con que lia hecho su papel. Su incom- 
trable talünlo tuvo el don, uo sólo de Iraus- 
^rtarla á ella, siuo de transportarme á mí 
lismo á la esfera de la realidad. Jamán me ha 
jasado cosa igual desde que piso las tablas. 
^n actor inglés, representando eu cierta oca- 
lóu á Oielo, mató á la cómica que hacía de 
►esdémoua. Esto me parecía inverosiinil; pero 
lora comprendo que puede ser verdad. 
^¿Pero se suspenderá La venganza del Zur 
lio? 

— Por niugún caso. Hace falta reír uu poc^ 
sfiora Marquesa, 
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Retiróse éflta, y después qne flnÜeron algu- 
S08 amigos de Máiqucz, queleHcompnfíaUaOi 
•1 actor qnetió sotu eou mi auia y conmigo. 

— Veu acá— mo dijo el actor, apretándome 
Tigorosainente el brazo. — ¿Quiéntedió aque- 
lla carta? 

Seaalé á mi ama. 

—Fui yo — dijo ésta. — Quería que conocie- 
ras el corozón de Lesbia. 

— ¿Por qué no ine la diste eu otra parte? Me 
LftB puesto al borde del abismo; he estado á 
pnuto de cometer uti crimen. Mi furor fué tan 
grande cuando leí aquel papel, que lo olvidé 
iodo, y aunque en el instante que estuve fuera 
4e la escena procuré serenarate, mi cólera sa 
ecceudió más y... ya sabes loque pasó. Cuando 
ja vi en la escena final quise contenerme; pero 
•as miradas, su acento, me irritaban cada vez 
más, y sentí en mi uuacrueldad, una tierezaque 
«anca habia conocido. Recordaba sur tierans 
promesas, sus apasionados arrebatos de amor, 
«tt falsa sencillez, y por un momento creí que 
hasta era nn <]eber castigar á aquel monstruo 
de falsedad ó iiipocresía. Cuando saqué el pu- 
fial y advertí que era una hoja de acero, expe- 
rimenté !ui placer indecible. ]Ay, Pepa! ]Qné 
momentol No sé cómo uo la maté; no sé cómo 
«D aquel instante no me perdí y me deshonré 
pftre siempre. Si Gabriel uo se hubiera abra* 
lado á ella» cubriéndola con su cuerpo, creo 
^tie á estas borfls.,. No lo quiero pensar. 

— Aestas horas — dijo mi ama, — estarlíiB Ho- 
zando sobre el cadáver de tu amante, herida 
for tu propia mano. 
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f— No, Pepa, uo: ya no la quiero. La lectu- 
de la carta ha ahuyeutaüo de mí todo seQ- 
liento amoroso: ya uo teugo para ella ruás 
¡le nn desprecio, una repuguaucia deque do 

ledes formar idea. Me espanto de haber ama- 
á semejante mujer. Pero di: ¿fuiste tú quien 

ICO el piiQal del teatro por la hoja de acero? 
Bit yo fui. 

— ¿Luego tú — exclamó cou asombro, — lo 
(paraste lu(]o?¿Quá iuterés»»quó intención...? 

— jLa aborrezco cou toda mi alma! 

— ¡Y quisiste hacerme iuebrumeuto de uii 

imeul Hace poco hablabag de tu veuganza. 

^or quó aborreces á Lesbia? 

-La aborrezco porque... la aborrezco. 
¿Y DO te remuerde la conciencia de un 

intimienlo que te lleva hasta el crimen? 

— iLacoucieucia!... ¡uii crimenl — exolamó 
amacon cierta eaajeuacióu; y después, ocul- 
ido el rostro eutre las manos, empezó á Uo- 

^r amargamente: — ¡Obi ¡Dios mío, quó des- 
iciada soy! 
— Pe[ia, ¿quó tienes? ¿quó es eso? — dijo lei- 

tro, sentándose junto á ella y apartándole las 
inoa del rostro.— ¿Pero tú... Cou que tú... 
ZDodo que tú...? 
Dieron golpes en la puerta, y una voz dijo: 
^El sainete; ({ue va á empezar el sainóte.» 
£1 aviso uo distrajo á los dos actores. Pepa 
;uia lioraudo, Isidoro lleno de asombro. 
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— Lo cíerlo es que uo fué á poder de sa dúo 
fia. Pi'pfi te la quitó, y Im liecho de ella ei aao 
[De snbes. Tampoco ella cpiiao entregánuelaj 

►ro al tiu la casualidad la ha traído á mis 
wauos. ¿La ves? 

— Creo que usía me la entregará, porque 

¡a carta es mía, me pertenece, tengo que de- 
rolverla á su dueño, —dije con resolución. 

— jDevolvértelal |Tá e^lás locol — exclamó 
.maraiita riendo como quien oye un gran 
Lesatiuo. 

— Si, seDora, porque el recobrarla es para 

lí una cueslióu de honor. 

— iHonoH— dijo la dama, riendo más fuer* 
¡e. — ¿Acaeo tienes tú honor? ¿Sabes Lú lo que 
C3 eso, chiqui lo? 

—¿Pues no he de saberlo? — respondí.^ 

'uaudo usía me propuso el cíicio de espía, 

íeutí que se me subía un calorcillo á la cara, 

me pareció que me estaba viendo á mí rais- 
10 ea aquel empleo y en los de engañar, fin* 
¡ir y mentir... y viéndome me daba espanto... 

un sudor ee mo iba y otro se me venÍH, por- 
|aeel Gabriel que mi madre echó al mundo 

entretiene á veces oyendo lo que él mismo 
^e dice por dentro acerca de la manera do ser 
tabatlero, decente y iionrado. Cuando la seüo- 
pa Duquesa me pidió en carta^ y yo uo podía 
lárselü, sentí el mismo embarazo... y tambiéu 

te ocurrió que no devolviendo el papel, y 

írmitiendo que otras personas sigan ha?¡eu« 
mal uso de él, el Sr. GühriehJlo no vale 

>s cuartos, Si esto no es el honor, que venga 
>io8 y lo vea. 
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Ámarania pareció muy sorprenrlida de es- 
tas raKOues, y me dijo cou boudad: 

— Tales ideas uo son propias de tí. Tiempo 
habrá, cuaudo seas hombre, de teuer todo et 
hoDor que quiera?. Cada vez te eucuentro mft* 
propio pnra deaeinpeflnr á mi lado loe empleos 
de que le bable. Me parece que has empezado 
bieu el curso eu la universidad del mundo; y, 
ó mucho me engaño, ó te baslaráu pocas lee 
ciones para ser maestro. 

— Creo que usía no se equivoca — respoudi; 
— y en cuanto á las lecciones que usía me hn 
dado, me parece qne han sido de provecho, 

— ¿Y uo renuncias á tus proyectos de ser... 
cómo decías?... — uie preguntó irónicamente. 

—No, sefiora: sigo eu mis trece — coute&'é 
sin turbarme;— y á lo mejor va á tener asía 
el gusto dü verme príncipe, ó tal vez rey, eu 
cu^lquier reino que las damas de la Corte sa- 
carán para mí. Si uo hay más que ponerse á 
«lio, como dice Ineí'illa. 

—Pero di, cbicuelo:¿de veras creíste tuque 
ya te estaban labrando la espada de genera] 6 
la corona de duque? 

—Como ésta ea iioclie. Y usía, que se me 
figuraba una divinidad bajada del Cielo para 
favorecerme, acabó de trastornarme el juicio« 
«usefiáudome lo que hacer debía para echar- 
me á cuestas el manto regio, ó cuando me* 
nos para ponerme los galones de capitán ge- 
uoral. 

— Parece que te burlas; ¿qué quieres decir? 

— Digo que desde que usía me manifestó 
oue el camino de la fortuna estaba ea eecu- 
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sbar tras de los tapices, y ©n llevar y traer 
shismes de cilmara en cámara, se hau arre- 
glado las cosas de tal modo, que, siii querer, 
estoy descubrieudo secretos, y auuque quiero 
taparme las orejas, las picarouas se eupefian 

P90 oír... 
I — jAhl Tú quieres revelarme algo que has 
oído — dijo Amaraiita con complacencia. — 
Í Siéntate y babla. 
I — Lo haré de bueua gana, si usía me de- 
vuelve la carta de la señora Duquesa. 
I • — Eso uo lo pienses. 
— Pues eutoiices callaré como un marmo- 
kjo. Eu cambio contaré una historia parecida 
á la que usía me refirió, auuque no es tan bo- 
nita. No la he leído eu ningún libro viejo, siuo 
que la oí... Estas coudeuadas orejas mías... 
11^ — Pues empieza, — dijo la Condesa con algu- 
^■la perplejidad. 

^r — Hace quince anos había eu Madrid una 
Hbamita muy guapa, muy guapa, que se lia* 
maba... uo mo acuerdo su nombre. Esto no 
tasaba en ningún reino apartado ni antiguo, 
10 en Madrid, y no se trata de sultanes, ni 
[e grandes ni pequeños visires^ sino de una 
lamita muy linda, la cual damita se enamoró 
le uu joven de bueua familia que vino á la 
irte ó, buscar fortuna. Parece que loa padrea 
ae oponían; pero la damita amaba ciegamente 
d joven, y como todo lo veuce el amor, entre 
lie y el Demonio proporcionaron á los dos 
tvenes eu trovistas secretas que... 
Amarauta se puso pálida, y su mismo asom- 
bro la hizo enmudecer. 




Uüa criíiluni. 
— No estoy ajuí par* oir n€C*?<la(les,— Jijo 

ella doniiuaiitio su ira* 
— Proulo concluyo. Dio á \ai uua erinturiia^ 

tbayó el j^ven 

fmJo, y loa ¡^ 
uena muñí paní echar Lii*rr« - 

uegocio, '|U8 iukJu sa supo eu U Oc: . . ii 

mita 8ti caaó después cuu ol Conde de no 
cuáQtos. y... nada U3&?. 

— Vtio qao ert;s re imindament» necio* ÍJo 
quiero oir luAa tus si; va 

cuyo seniblniíte ee cu .iü 

— Aúu falta un po piito. Máa tarda lo de« 
cubrierou aif^tinaa persouas» y hablaron de 
esto eu sitio donde yo lo oí; pero como soy 
tan curioso, y ahora au'Jo aai ' OQ 

los chismes y enredoa para Vci ¿c- 

ueral ó á principo, no me couteiiio cou aque- 
llas uoticias, y voy á que me dé más aua ma* 
jer que vive orillus del Mau^.auarea, junto A 1a 
casa de D. Francisco Goya. 

— ¡Oh! — exclamó Amarauta fariosa. — Sal 
de aquí, desvergonzado ui07*alí)ete. ¿Qué me 
imp'jrtau tu3 ridiculaa hiato^iab? 

— Y como estfts noticias no tieueü valor 
Uaeta queuo se traen de aquf para uld, pieuao 
comunicárselas á la acüora Manniesa, para 
<[ue m9 ayuJe eu mis ["jsquisas. ¿So cree usía, 
señor» Coudeaii, que étíta es uua exc^leute 
idea? 

— Veo que sabes míinejar la calumnia y lfl« 
biijas y miserables intrigas. SMpongo quién 
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kbrá eidü tu luuestro. Vete, Gabriel; me re- 

iguas. 

— Me iré y callaré; pero es preciso que usía 
me devuelva la carta. 

— Miserable rapaz, ¡quierea burlarte da mí, 

iieres medir coumigo tus indignas armas! — 
'exclamé levautáudose de su apiüulo. 

Su actitud decidida me turbó uti pocí»; pero 

:e esfuerzos por repoueruie, y seguí: 

— Para Ijacer fortuna uo hay medio mejor 
le el espionaje y la iutriguilla: el que posee 
¡retos graves lo tiene todo, y ahora salimos 

lu que voy á conseguir dos mitras, ocho ca- 
iongíaSj veÍLte bastones de corone!, cien cape- 
luias y mil plazas de coutaduría para todos 
\ÍB amigos. 

— Déjame, no quiero verte. ¿Has oído? 
— Pero antea mu dará ueía la carta. Si uo, 

de llevar uu recadito á la señora Marquesa 
al señor diplomática, que, como hombre re- 
servado, á uadie lo dirá. 

— |Ab, imbécil, cuánto te despreciol — dijo 
¡volviendo cu su bolsillo cou febril iuquie- 
id. — Toma, toma la carta, vete con ella, y 
linas vuelvas á. ponerle delante de mí. 
Dicieudo esto arrojó eu el suelo la carta, 
[lie recogió uu servidor de ustedes. 
Después, seutáudose de nuevo, volvió hacia 
li su rostro, siempre bello, y me dijo: 
— ¿Quiéu le ha enseñado esas travesuras? 
'68 uu necio. 

— De los uecios se hacen los discretos — con- 
sté. — Daudo cou un bueu maestro... |Si usía 
me hubiera despabilado tauto.J Oyendo y 
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vieudo ae aprende mucho, eenora; y yo, aeed< 
que eutré ftl servicio de usía lia^U hoy, ua h< 
desperdiciado el tiempo. Bien haya qaieu m< 
abrió ios ojitos que veuy lúe orcjns que ayeu< 
Para ser diecreto es preciso haber BÍdo iouto. 

Cuaudo pronuncié eeta extraña seuleudaí 
Amarauta echó Bohre mí uua uiírada do orgu^ 
lioso desdén, y señalóme la puerta. ¡Ayl esl 
ba hermosa, hermosa como nuuca. Sa nobli 
ademáu,&u8 mejillus tefliuH]^ de levo pürpuri 
el iuceadio de eus ojos, la agitacióa de su 
uop eucautabau la vista, y uo era posible 
rrecerla. lududablemeute, señores, et mal w 
á veces liudísimo. 

Ya me mareliaba, cuaudo entró el aenoi 
Duque acoiupafiado del diplomático. 

— Aquí estoy, Amarauta — dijo el pria>erOi 
— Me habló usted de causas que uo coi 
cemos... 

— No le hagas caso, sobriua — exclama) 
Marqués. — ¿Pues uo ha dado eu la Üor de ee< 
tar celoso? Y dice que en el casa de Olelo 
haría lo mismo. 

— Sí — dijo el Duque. — Si yo sospechara 
mi mujer, la mataría. 

^No me referí á uada que uo fuese algáu 
motivo arÜBlico, — iudicó eecameute Ama- 
rauta. 

— No consiento que mi mujer salga más 
las tablas eu compaQía de ese bárbaro Oteli 
La pobrecita habrá padecido mucho. Pero v 
que en mi ausencia han ocurrido grandes ui 
vedades. Parece que tambiéu han querido pi 
uerla presa. | Pobre cordera míal¿Cómo e» pi 
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_ le haya dado motivos para i 
boudad,8Í es la dulzura eu persona!.,. 
— 8on tantos los que han sido incluidos ea 
la causa... — dijo Amaraula. — Pero por me- 
diación mía se la puso al inslaiiLe eii libertad. 
— iOhl gracias, querida Condesa. Verdad 
es que Lesbia es amiga de usted desde la iu- 
;ia, y entre amigas... ¿Y no se la molesta- 
nás? 
No — dijo el diplomático. — Felizmente 
le arrancarse de la causa todo Jo que cou- 
le: ¿uo es verdad, sobriníi? 
•Si: precisamente se ha hecho eso con to* 
lo que se refíere al Príucipe, porque come 
confesado y hecho aclo de contrición de 
graves faltas... Los jueces tienen buena 
ino, y 8U¡>rimirán todo lo que se quiera, de- 
ido la causa tal como convenga presentar- 
la al público. 

K— Eso está muy bien dispuesto— afirmó ei 
Somático, — y prueba que hay tacto en e( 
bierno. ¿Y Napoleón? 
—Napoleón ha exigido que uo se le nom- 
uiti para nada, y por esto ha sido preciso eli- 
lar también cuanto á él se reñere. Aunque 
tsia que el Principe le escribió y tuvo tra- 
cen su Embajador, los jueces se comeráH 
las las declaraciones y documentos en que 
Be vea, para que Bonaparte quede cou- 
ito. 

— Bien, bien: eso me tranquiliza — afirmó di 
diplomático con mucho énfasis, — y ast lo pon- 
dré en conocimiento del Príncipe Borgb<3Se, 
liU Príucipe PJomb¡uo> de Su Alteza el Gran 

L^ 
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Daqne de Aremberg. Por suptiesto, os ent 
go (|U8 lio digáis á uadie idÍs propósitos; ¿N 
oyes, A?nRra!Un?¿Lo oye uslcd, señor Diiquí' 
¡Allí al Duque no se le puede coufíar uu 
crelo. Tudo lo dice. 

— ¿Q'i^? — preguntó Aijaranta. 

— Tur más que iwe etupefio en que la mi 
absoliita reserva sirva de impenetrable velo 
lo quo ocurre entre la GonziUez y yo... 

— El BeOor Marqués no abandona sus anü 
guas mañas. 

^No, bíjo: es que sin saber cómo ni eui 
do... Nada lie puesto de mí parte. Hace tiei 
po que Pepita ha maiñfestíido que hallaba 
mi cierto encanto... Pero la ploara no se cuij 
da de disimular; ahora misino, durante el 
nete, me echaba unas miradas... ;Y qué bi< 
ha representado] Nunca la be visto tan alegra 
tan graciosa, tan juguetona, tan vivaracbi 
La verdad ea que me está comprometiendo 
¿Lo creerás, sobrina? Yo me empeño en oci 
larlo, porque... ya sabes... ese es mi coráctí 
y ella... pero si todo el mundo lo sabe, Al coi 
eluir el saínete, no be podido menos de 
carme á ella, y le be dicho; cDisimule 
Pepa; no olvide usted que la reserva ef^ 
mana gemela de la... digo, del amor.» Si 
duda por obedecer esta advertencia, se li 
marchado con Isidoro, fingiéndose muy cod 
tenta en su compañía. Ambos iban mi 
amartelados, y cualquiera meuoa listo q\ 
los habría tenido por amantes, 

— Tnl vez, — dijo Aíniíranta, 

£all del cuarlo. Cuando después de boscí 
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Illa á Lesbia por el esoonftrio, til coü 
' y le eutre^ué In cnrUi, me dijo con 

-;. .'lielillvl Ei^u Lioche me Las sal* 

o Ja vjda dos vece^ 
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No quise estar más allí; salí decidiilo á huir 
kra siempre del vergoiiaoso urriiuo de c'6nn- 
18 y dan;£Antes, de damits ijUiigaiiluelns y de 
«nbree corroiupidos y fntu'>f!. Al salir, un n- 

deseo do correr á casa de Inés llenaba mi 
toda. Volé al cuarto piso^ tomaudoJH es- 
ilera pobre, y por el ciiniiiio, en mi precipU 

la marcha, iba arrojando los postizos y ador- 
que me habían servido para la represen ta- 

fD. A<jui deijé las barbas y bigotes, allí tas 
[amais de mi soinltrero. vais allá la escarcela, 

por ú'Limo^ eohé á rodar el tahalí y el collar. 
¡e parecían ¡>ren'las de ignominia que uo de- 
ían ir sobre mf al presentarme en la casa del 

1030. 

Subí y eutré: el Padre Celestino me abrió la 
lerta, y al punto advertí que sus ojos habíau 
irado. 

—La pobre Dofla Juana lia muerto hace dos 
iras, — dij'i contestaudü á mis preguntas. 
Bnta noticia dio ¿ todo mi ser el frío y la iu- 
LOVilidad de uua estatua. Sepulcral sileucio 
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remabft en la casa. Eu el foudo del posil 
)ii puerta de la sala, cuyu reciuto iiuiui 
uuA claridad rojiza. Acerquéoie con pasos h 
los y conteniendo con la inuuo el latir de 
corazón, que parecía qaerer salír^eme del 
cho. Dasde el umbral vi el cuerpo de la saul 
mujer, vestido de negro, sobre el mismo U 
en ([ue había sido abaudoaado por el a)i 
roanos cruza las en actitud de orar, sus 
doB ojos y la apacible y trauqutla expresiúa 
su aeiublaute, blanco como el mármol, m^ 
que el aspecto de la tríate muerte, dábanle la^ 
n^onomia propia de un recogimiento mediU 
buudo y de aquel místico suofio que ea en 
gentes de exaltada piedad, como uu viaje 
Cielo pura volver. 

Junto á ella, y sentada en el suelo^ con 
cabeza entre las manos y apoyada en el lecbi 
eatabd luéa. Su Uauto tranquilo era uaturi 
desahogo de uu dolor resiguado, propio 
quieu acostumbraba á relacionar las penas 
los alegrías ct)n la voluntad suprema. No h\ 
movimiento alguuo pata mirarme, ni yosegl 
ramerite lo merecía. Uua sola vela de cera, ci 
ya llama puatiaguda y movible sefialabn 
cielo con leve oscilación, iluiniuaba la 8ÍleQ0Í< 
sa sala; y lia imágenes de vírgenes y sao 
que había en la pared» como afectadas de i{ 
fúnebre tristeza del cuadro» parecíau teuer ei 
sus rostros iuusibada gravedad. 

A pesar de mi aflíccíóu, yo ezperimduUbA 
ante aquel espectáculo una ei^peoie de Alivia 
moral que me es imposible expresar con pati 
bras. Aquella tranquilidad que acompaüaba^ 
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|na gran pena; aqviella paz de espíritu que cu- 
ría el dolor, cotuo las alas del uiísterioso áu- 
^1 proteg?ii el alma, al salir turbada y teme- 
^sa del cuerpo pecador; aquel silencio de la 
lujer muerta, que me hacía oir eu lo profun- 
de mi luente un lejauo y celeste coro de 
rinnfante música; el sereuo llorar de la huér- 
Lna, cuyo dolor modesto uo acusaba á la suer- 
ui á la casualidad, ui á otro alguuo de los 
rrísorios dioses que La creado el holgazán eu- 
índiraiento humano; aqu^l aspecto de resig- 
Lción; ei reposo impertubable que ui aun la 
lUerte había alterado eu aquella manaióu de 
Ift conciencia pura, do los deberes, de la reli- 
gión, del eeucillo amor, fueron para miespí- 
cita como un aura serena, como un templado 
regenerador ambiente que equilibra la ai- 
lósfera por tempestades revuelta 6 agitada 
►repuestas corrieutes. Jamás he podido com- 
irarcon más propiedad mi alma coulaima- 
_ ¡n de un terso lago, de igual y uo alterada 
^Bupeificie. ui jamá3 he dií^bíiiguido con tauta 
claridad el lejano tbndo. Cual si mi pecho 
íUbieae estado por largo tiempo privado do 
icil respiración, mis pulmoues se dilataron y 
li aliento sacaba del corazón uu gran peso. 
El cura me sacó de tales abstracciouos Ha- 
lándome fuera. 

— La pobre Juana — rae dijo enjugando una 

[rima, — no tuvo tiempo de ver satisfecho el 

de toda mi vida. 

-¿Pues qué? usted... 

— Si, hijo mío: poco antes de su muerte re- 

ibi este papel eu que se me uombra ecóuooio 
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de la igle?ia parroquial de Aranjuei. Al fin 8é 
me ha hecho justicia. No me ha c<^)gÍdo th 
nuevo, y bieu te decía yo que había de si 
esta eemaua. ¿Vee, Gabrielillu? Dios aeud< 
opoiluuaojeute á nosotros en esta desgracia. 
Ya lüéi no quedará liesamparada, ui teuüi 
que pedir auxilio á los parientes de Juaua. 

— ¡Pobre Inésl— exolnmó.— A ella consa^ 
graró mi vida entera. Viviré por ella y bóI( 
por ella. 

— ¡Ahí— dijo el clérigo.— Ocurre una coni 
singularísima, querido Gabriel. ¿Sabes que 
pobre Junua me luí lioclio antea de morir uo( 
revelacióu que...? á tí puedo coiifiurlo porque 
casi erea de la familia. 

-¿Qaó? 

— Después que coufesói llamóme aparte 
me dijo que luéa no es hija suya... ¡Si viei 
qué historia tan singular! Estoy confuudidi 
absorto. PueF, eí: Ii.ós uo es hija euya, smi 
de uua grau señora que... 

— ¿Qué dice usled? 

— Lo que oyes: la verdadera madre,, yi 
comprenderás que se traía do una de eaaa 94 
cretas aventuras, que deshonran á una aobl 
familia. La verdadera madre abandonó ¿ 
pobre niña y... ya te contaré deípacio. 

— Pero el nombre, el uombre de esa seOoi 
€8 lo que quiero saber. 

—A revelármelo iba Juana: su relaci<su 1| 
hiibía fatigado mucho, y la palabra tembló el 
fius lal>io9j ya paralizados por la muerte, 

Tul noticia produjo cu mí eppaiitosa confij 
aiónc v^lví i\ la sala y conLem[)lé á la muertí 
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Lsi esperaudo que bus labios pudierau arü- 

llar el cieseado uombre. 

— ¿Ea posible, Dio3 mío — d "je dirigieudo 

li mente a\ Cielo, — q\ie ao hagas biijar uu 

lyo de vida a este yerto cadáver» para que su 

'Ja ieugua se mueva y promiiicio uua sola 

palttbrn? 

Eu mi ansiedad, hasta tuve por uü mo- 
^euto la esperanza de que el cadáver, reaní- 

ido pur mia ruegos, volviese á la vida para 

'etarme el misterio del uacimieuto de Inés. 

— iQüé loco soyl— dije después. — No fal- 

:¿u medios de averiguarlo. 



XXIX 



Desde entonces lués fué para mí ol resumen 
de la vida. Si antes no la hubiera amado, su 
ísgracia me habría iucliuado cou inveucible 
terza hacia ella. 

Cuaudo se acerca el 6a de la jornada, causa 
ito el cousiderar dequó extruüa manera uos 
*epara la Provideuciu, allá eu los comieuKos 
de nuestra vida, el camino que hemos de re- 
¡orrer» y hasta los tn^piezos ó facilidades, pe- 
y alegrías que eu él hemos de encontrar. 
!! tránsito de la nifiez a lajuventul parece el 
ibozo de un drama, cuyo plau apenas se eu- 
ivé eu el balbuciente lenguaje de los [)riine- 
»8 afectos y en la indecinióu turbulenta de lai 
:iiiierafl acciones varoniles* 
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Cosas hay eu mi vida que pnrecorán de no- 
Fela. aunque no creo que esto eea peculiar eo 
mí, pues lodo hombre es autor y actor de algo 
que, bí se contara y escribiera, habría de pare- 
cer escrito y contado para entretenimiento do 
los que buscan recreo en las vidas ajen 
hastiados de la propia por demasiu<Io cou 
da. No hay existeucia que do tenga wucbo 
to q\ie hemos convenido en llamar nootrla M 
lé por qué), ni libro de este género, por insuM- 
laucial que sea, que no ofrezca en sur págiuas 
algún acento de vida real y palpitante. 

Empleé los dos mil reales en el enli< > ' 
la difunta, y en el viaje que el Padre Cel. 
y la huérfana hicieron á Araujuez, donde ae 
instalaron. Yo regresó á Madrid. Inés, cecla- 
mada después por los parientes de DoQa jua- 
ua, sufrió martirios y desgracias cuyo recuer- 
do hace aún estremecer de angustia mi cora- 
lóu. Creímos al tin asegurada nuestra felici- 
dad; pero vinieron aciagos y terribles días, 
aqufUos días que se anuuciaban de un modo 
terrorífico en nuestras imaginaciones, como el 
presentimiento de una culástrofe. Yo, con ^er 
casi un uií\o, no me libraba de la aprerlsíl^D 
general, y por mi mente pnsabaú á modo de 
relámpagos, ideas tan tristes como vagas acer- 
ca de desastres futuros. En la atmósfera, en el 
ambiente moral del pueblo había no sé qué 
sombras avanzadas de aquellos desastres uo 
conocidos todavía. Sin explicarme el motivo 
de mia temores, yo creía ver por todas partaa 
la imngeu lúgubre de la guerra con formas qu« 
no podía determinar^ y aquella imagen pBsabft 
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«Dte mí veloz, horripilante, ordenándome que 
ia BÍguiera... ]Ohl jcuáu pronto corrimos ¿as 
ella todos losespafioles! Vino la revolución de 
Aranjuez; vino el Dos de Mayo, día de sangre 
y lato; los franceses inmolaron muchas vícti- 
mas; Inés cayó en poder de los invasores... 
Pero ahora me faltan fuerzas para relatar tan 
horrorosos acontecimientos. Estoy fatigado, y 
necesito tomar aliento para seguir contando. 
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Madrid, Abril- Mayo de IS'JS, 



Zaratjoza, TratlucciAii de Miiituí C^roti* 

ue Smilti. Itostou, Liltle, Browii autl 

Coinpaiiy. lit!)!). 
La batalla <le los Arnpiles. Trniliicríón 

(le Uolk) (Igtleii. Fíl^fk'lfiu, J. 0. Líp- 

piucoU Cunipaiiy, W.)b. 



En franoés: 

Doña Perfecta, Traducción de L 

París, Uiríiiid, 1885. 

Ídem id, id. París, Hacliflle. 

La campaña del Maestrazgo (Le Uoman 

de SaMir Marcela). Traducción de L. 

de I/**. París, (lalmann-Levy, Edí- 

leurs, 5, rué Auber. 
Marianela. Tríiduccióii de Julicn Ltigul- 

París, Librairie des |Hildícíilioiis á 50 

ceiiliuieií, r»4, me de In Moulagne- 

Saiiile-Geupviéve. 
ídem, Traduceióii de A. Geriuond de La- 

vigne París, Lihrairie llaclit'lle el O, 

7Í), Boiilcvnrd Sainl-íitrinaiii, Iíí84. 
El amigo Manso, Traduccii)i] de Julieu 

Luí^ol. Paris, Lilírairie llaihoile elC"*, 

79, Boulevard Sainl-Germairu 1888. 
Misericordia. Traducción de Maurice Bi* 

xin. I\iris, Lihrairie Haclietle, llfOO. 

En alemán: 

Doña Perfecta. Dos lomos, (radui 



de J. Reichelt. Dresde y 
rierson*s Berlag, 1B86. 

Elecira. Traducción de üudolf Heer. 
Wiener Vorkig, 1901. 

ídem, Traducciúu de Küdolfu Utíer, arre- 
glada pHra la escena alnmaiia por Ui* 
cardo Felliier. Berlín, 1901. 

Gloria. TradtiLTÍón dt?l l)r. Augus- 
to llarlmann. Berlín, Verlag voii L. 
Sclileiermaclier. 1080. 

El amiijo Manso (Trentid Manso). Tra- 
ducción de E. vüu Unddenhroc.k. Uer- 
lin, Verlag von Kurl Siegesmund» 
I8<»4. 

Trafdgar. Traducción de Uans i'arlow. 
Ilresde y Leipzig, Veriag von Cari 
lleilzner, i8!íC/ 

Maríaneía. Traducción de E. Plfteher, 
Breslau. AulerlialUuigsblall, tBBH. 

!n Bueoo: 



Doña Perfecta. Traducción de K. A. Hag- 
berg. Slockliotu), Skogtunuds FÓrlag. 

León Roch. Traducción de A. I*, de la 
Cruz Frülich. KJOpenliauu (Copenha- 
ííue). Forlag. Aiidr. Schous, llítíl. 

Torquenvada en la /loguera (Torquemada 
pa» l>aalel). Traduccióti de Jolianne 
Alleu. Crisliauía y Copcidiague, For- 
lag A. Chrísliausens, 1098. 



En italiaao: 

j\azarÍH (Sicul r.lirístus). Tih^IuccíAd 

ijp Guillo Kulielli y Jftsé L^uii PügiiDo. 

I'ircuze, ü. iNei'líini. 
Glona. Tiadiircinu ile líalo Ar|;eiiti. Fi- 

rvuziu íl llrn)|ioríMl- & FigÜo, IIKM. 
Mtmanela. Trailuccíóii dr íl Driuiolie- 

\\a. Bnld^iiii. TijMiL^riilia IShiI. Mareg* 

^jaiií, \\i\ Vollunio, j, IDUO. 
La Fontana de. Oro. Tiniluccíún de l)e- 

michdis. Mil-^ti. Fiiilelli Trevos. 18*^0. 
Doña Perfecta. Tniducción Je Cunes. 

Milán, Fralelli Treves, 1897. 



En holandés: 

Dona Perfecta. Tr.nlucoión de M. A. de 

Goeje. Lfiden, Brill, 1883. 
Elcctra. Leiden. A. H. Adriani. |í)OI. 



En portugués: 

ELrclra, Triuliiccit^ii de Rauíallio Orli- 
i.M(). 0|iorliij lilireiiii Ülutrilroii, de 
Lello & liniao, ediloi'es, l!)Of. 



En dinamarqaés: 

Fru Perfecta. Traducción de Gigas. Co- 

peiihcifüie» Priorft, 1895. 



OBRAS COMPLETAS 



NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPORANBAS 

La desheredada. — El ann(jo Munso. — El doctor Ccnletio.-^ 
mente. — La de Bringiu. — Lo prohibido. — Fortunata y JacinU.—j 
Miau. — La Incógnita. — Realid;id. — Ángel Guerra. — Triitaw.^J 
La loc« de la casa. — Torqucniada m la hoguei-a. — Torqucmadat 
U crut. — Torqn<|^»d« en el Purgatorio,— Torqueraada y SanFl 
dro, — Naxarín. — Ualma. — Misericordia, — El Abuelo. 

NOVELAS DE LA PRIMERA ÉPOCA 

Dofia Perfecta. — Gloria. —Maiianela. — La familia de LeAtl 
Roclu — La Fontana de Oro.-^EI Audaí, — I^ Sí'inhra, 

DRAMAS Y COMHUlAS 

Kealidad. — La loca de la c«ba. — La di- Sait yuiutln. — Los Core 
drnailua. — Voluntad. — Dofia Pcif«:cta. — La Fiera. — fclcctm.- 
Alma y Vida. 

EPISODIOS NACIONALES 

jyimeru urh: Trafalgar.— La Corle de Carlos IV. — ^El 19 
Marzo y el 2 de Mayo. — Bailen. — NapoJcAn en Chamartíiu — 3 
ra^ou.— Gerona. — Cádiz. — Juan Marllii el Empecinado. — La bi^ 
taita de loa Arapiles. 

^gHHda serie: £Í equipaje del Key José. — Memoiías de un ^V\ 
tesano de 1815. — La segunda casaca. — El Grande Oricntr, — 7 
Julio. — Los cien mil hijos de San Luís. — El Terror de 1824,-1 
volunlflño realista. — Los Apostólicos. — V>n faccioso más y algui 
frailes menos. 

Jerara Jtrit: Zuinalacarregui. — Mcndir.ibal. — De Oftate i 
Granja. — Lucbana. — La caiiipafla del Maestraigu. — La EstaJ 
romántica, — Vergara.— Montes de Oca. — Los Ayacucfaoa. — ] 
Keales. 

CunrU terit.'hka tormentas del 4B. '— Narváez. — I.OS duendi 
h camarilla. — En prensa: La Revolucinn de Julio. — V 
rad/jn: O'DonnelI.— Aita Tett.tuen.— Carlos VI en la t: 
U» vuelu al mundo en la Namancia.^Prim. — La de los ti 
ll**liiioji. 
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